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    Dedicada a todas las personas que a lo largo de estos años han leído mis historias y me han animado a continuar. 
 
  
 
  


 
 
   
    Prólogo 
 
    Jack Monroe era en esencia un mal tipo. Su carácter egocéntrico y obsesivo lo había metido en problemas con amigos, profesores e incluso con la ley.  
 
    Mientras sus padres vivieron, había dominado su temperamento, pero tras la muerte de estos en un accidente, ya no tuvo que preocuparse por disimular. Su naturaleza negligente y su deseo de conseguir dinero rápido lo llevaron a cometer delitos cada vez de más envergadura. El último lo había llevado hasta la habitación del motelucho en el que se encontraba. 
 
    En la televisión, la presentadora daba la noticia de que un preso de la cárcel estatal se había fugado, aprovechando un traslado de prisión. Sonrió con complacencia. No estaba tan mal que hablaran de uno en las noticias. El único inconveniente estaba en que tendría que ocultarse con más cuidado. No le importaba. En cuanto su cómplice le llevara la nueva documentación, se pondría en marcha. Tenía cosas que hacer. Una de ellas, recuperar el dinero que se había llevado, junto con su hermano Ron y otro compinche, en el atraco al banco. Si no le había engañado, y sabía que no, Ronnie lo había escondido en algún lugar de los alrededores de Seattle. La otra cosa que le urgía hacer llevaba una palabra implícita. Venganza. Estaba dispuesto a hacer pagar a la persona responsable de que ambos hubieran dado con sus huesos en la cárcel. El tercer miembro del grupo había conseguido huir y era quien le había ayudado a recuperar la libertad. 
 
    Ahora, solo tenía que localizar a su cuñada, reclamarle el código que su marido le había entregado para marcar la localización del botín y hacerla pagar por haberlos denunciado. 
 
    Se dejó caer en la cama y recordó el rostro de la mujer que le obsesionaba desde hacía muchos años. 
 
    «Prepárate, Alexandra. –dijo en voz alta–. Tu vida está a punto de convertirse en un infierno». 
 
  
 
  


 
 
   
    Uno 
 
    Matthew Sandler cerró la carpeta con un golpe seco. Se acabó. Consultó su reloj y vio que pasaban cinco minutos de las siete de la tarde. Hora de marcharse y comenzar el ansiado fin de semana. Lo necesitaba. El trabajo en los últimos meses se había multiplicado hasta dejarlo exhausto. Se puso en pie y estiró los largos músculos de brazos y espalda, doloridos por haber mantenido la misma postura durante la mayor parte de la tarde. Llevaba las mangas de la camisa enrolladas hasta los codos. Hacía mucho rato que se había abierto los botones del cuello y se había aflojado el nudo de la corbata. La chaqueta permanecía abandonada en el respaldo del sillón. Se la puso sin prisas, mientras pensaba en lo bien que le iban las cosas. 
 
    En el bufete trabajaban tres socios: Sam, Alexandra y él mismo. También contaban con la inapreciable ayuda de dos secretarias. María y Meg, que llevaba con ellos desde el principio. Ella conocía y controlaba todo lo que sucedía en aquella oficina.  
 
    Eran buenos y eso se reflejaba en el volumen de trabajo. Últimamente estaban desbordados, por eso tenía la intención de desconectar del todo. Durante el sábado y el domingo ignoraría todo lo que tuviera que ver con las palabras, caso, demanda o juicio. 
 
    Salió de su despacho envuelto en un absoluto silencio. Todo el mundo había empezado el fin de semana antes que él. 
 
    Caminaba hacia la salida, cuando vio un pequeño resplandor por debajo de la puerta del fondo. Una estrecha franja de luz que revelaba que no estaba solo. Por lo visto, Alexandra también había olvidado que tenía que irse. No le extrañaba en absoluto porque trabajo era el apellido de su compañera. 
 
    Recordó el día que la conoció, el mismo en que llegó a la ciudad para incorporarse a su nuevo trabajo.  
 
    Matt había estudiado la carrera de abogado mientras prestaba servicio en el ejército, concretamente en las fuerzas especiales, donde había coincidido con Sam Collins. Una vez pudo devolver el préstamo que el gobierno le había hecho para realizar sus estudios, decidió que había llegado la hora de buscarse la vida en el sector civil. Estuvo unos meses en Nueva York, pero seguía sin sentirse plenamente satisfecho. No encontraba su sitio. Un encuentro fortuito con su antiguo compañero de armas, le brindó la oportunidad de trasladarse a Seattle y asociarse con él y su socia. Unos días después de haberse asegurado de que ella estaba de acuerdo con que entrara a formar parte del equipo, aceptó la oferta.  
 
    En cuanto la vio, supo que iba a tener problemas. El aspecto físico de Alexandra Hoffman era impresionante. Estrechar su mano fue todo un ejercicio de control puesto que no estaba preparado para la descarga eléctrica que le alcanzó nada más rozar su piel. Si esperaba cierto reparo por parte de ella, se equivocó. Sus ojos lo miraron de forma directa, sin tapujos ni recelo. Podría haberlo considerado una amenaza profesional, sin embargo, desprendía una seguridad en sí misma que le atrajo desde el principio. Guapa e inteligente, pensó. 
 
    Había transcurrido un año desde aquel encuentro y, hasta el momento, no se había arrepentido de la decisión tomada ese mismo día. Tenía que trabajar con aquella pelirroja explosiva que le había quitado la respiración. Su carácter precavido, dado a no dejar nada al azar, le llevó a analizar la situación en la que acababa de aterrizar. Racionalizó su reacción ante ella, los pros y los contras de no mantener esa relación dentro de los límites del trabajo y llegó a la conclusión de que lo más sensato sería apartar cualquier atracción de tipo sexual con firmeza. Decisión que no evitó que conectaran de manera inmediata. Aprendió a respetar su trabajo y su facilidad para tratar con los clientes. También pudo constatar que trabajaba de forma concienzuda y eficaz. 
 
    Poco a poco se sentaron las bases de una buena amistad. En ocasiones le asaltaba la duda de lo que hubiera ocurrido si hubiera sucumbido, pero su lado sensato le respondía de inmediato que si hubieran sobrepasado el límite y las cosas no hubieran funcionado, a esas alturas, se encontrarían en una posición demasiado incómoda para lidiar con ella a diario.  
 
    Se felicitó por haber alcanzado el equilibrio perfecto antes de dar unos golpes en la madera para alertar de su presencia. Al no obtener ninguna respuesta, se extrañó. Empujó la hoja y asomó la cabeza. Lo que vio le arrancó una sonrisa. Apoyada sobre los brazos cruzados y envuelta en una masa de rizos rojizos, Alex dormía profundamente. 
 
    –Alexandra –la llamó con cautela. 
 
    La mujer ni se movió. Preocupado por su inmovilidad, la tocó en el hombro y la sacudió un poco. 
 
    –Alexandra, despierta. Es hora de irse. 
 
    –Hmmm. ¿Qué pasa? –murmuró ella con voz soñolienta. 
 
    –Hora de marcharse –insistió– ¿Te encuentras bien? 
 
    –Sí, claro. Ya me voy –dicho lo cual, se volvió a recostar. 
 
    Aquello no iba bien. De acuerdo que llevaban una semana de locos, que empezaban la jornada muy temprano y que salían muy tarde. No obstante, ella siempre mantenía el ritmo sin problemas. Lo que la había llevado a derrumbarse sobre su escritorio hasta dejarla KO no era solo el trabajo, se dijo con inquietud. 
 
    –Alex –volvió a sacudirla con delicadeza. El cuerpo femenino se movió bajo su presión, pero no respondió–. ¿Qué te pasa? Voy a llamar a un médico. 
 
    –No –protestó ella, que consiguió levantar la cabeza– Ya he estado en el médico. Me ha dado unas pastillas. 
 
    –¿Qué pastillas? ¿Qué has tomado? –preguntó extrañado. 
 
    Con movimientos torpes, ella sacó del bolsillo una caja que dejó sobre la mesa. 
 
     Leyó el prospecto y comprobó que se trataba de un relajante muscular. 
 
    –Esto puede explicarlo todo –habló para sí mismo. Aunque no conocía a nadie que se quedara de esa manera por tomarlas, sabía que algunas personas eran muy sensibles a ese tipo de medicamentos. 
 
    –Vamos, levanta. Te llevaré a casa. 
 
    Tras varios intentos y viendo que pasaba de él sin ninguna intención de obedecerle, Matt la puso en pie, le metió las mangas del abrigo, recogió sus cosas y agarrándola por la cintura, la llevó fuera.  
 
    Matt era alto y estaba en buena forma, pero ella se lo estaba poniendo difícil. 
 
    –Alexandra, colabora. No puedo hacerlo yo solo. 
 
    Ella hacía lo que podía, que no era mucho. Prácticamente se deslizaba al suelo. Mostraba un estado tan lamentable, que le hizo cuestionarse qué hacer con ella. Si la llevaba a su apartamento y la dejaba sola, no se quedaría tranquilo. Tardó un segundo en resolver qué hacer. 
 
    –Creo que tendré que alojarte en mi casa. Tal y como te comportas, eres un peligro para ti misma– añadió cuando volvió a tropezar. 
 
    La metió en el ascensor y le dio al botón para bajar al garaje. Dejaría allí el vehículo de Alexandra y el lunes, él la llevaría de vuelta al trabajo. Por fortuna, vivían tan cerca que no tendrían ningún problema. De hecho, vivían en el mismo edificio. Cada uno entraba por un portal diferente, pero las terrazas estaban juntas. Eso facilitaría mucho la tarea de enfermero que se le avecinaba. 
 
    Una vez en el aparcamiento, surgió el problema de cómo meterla en el coche. Era un deportivo, muy bonito y nada útil cuando se tenían las manos ocupadas por dos maletines, un abrigo y una mujer tambaleante. Sus ojos cayeron sobre el Toyota de Alex, más alto y ancho. Tendrían que usarlo. La apoyó contra la puerta y buscó en su bolso a la vez que la sujetaba con su cadera. Sus fosas nasales se inundaron del perfume floral que desprendía su pelo. Detuvo su mano a medio camino de la búsqueda, unos segundos hasta que reaccionó. Sudaba cuando sus dedos encontraron la anilla de las llaves y tiró de ellas.  
 
    Consiguió soltar los tres bultos en la parte de atrás y sentarla en el asiento del acompañante. Le ató el cinturón de seguridad, rodeó el vehículo y se dejó caer ante el volante. Apoyó la cabeza en el respaldo con un fatal presentimiento.  
 
    Iba a ser un fin de semana muy largo.   
 
    Era de noche y llovía. Las luces de los vehículos se veían deformadas por efecto de las gotas de agua. Condujo con precaución, mirando de vez en cuando a su compañera, que se había vuelto a convertir en la Bella Durmiente. A saber qué dosis se había metido en el cuerpo. También podía ser que no estuviera acostumbrada a tomar nada y el efecto hubiera sido inmediato y muy potente. 
 
    En el año que llevaba instalado en la ciudad, había llegado a conocer sus calles y atajos como la palma de su mano. Pasó por delante de la biblioteca pública, una obra de cristal con líneas futuristas. La arquitectura de Seattle tenía construcciones modernas memorables. El museo Guggenheim de arte destacaba entre el resto de los edificios de la calle y el museo de la música, su favorito, resaltaba con sus espectaculares formas redondeadas y sus tejados rojos. En resumen, una mezcla curiosa de estilos que la población había dejado a lo largo de los siglos. 
 
    Los dos vivían en Alki Beach, a unos veinte minutos en coche desde el despacho. En verano, la zona se llenaba actividad. Bañistas, bicicletas, deportistas y todo tipo de gente que buscaba un lugar de playa en el que pasar sus horas de ocio. En invierno, el movimiento era menor y por tanto, mucho más tranquilo. 
 
    El edificio, de tres pisos, quedaba frente al mar, al otro lado del paseo. Nada más aceptar la propuesta de Sam, empezó a buscar un lugar donde alojarse. Alexandra le comentó que justo al lado de la suya había una vivienda libre. Fue a verla, le gustó la zona y no se lo pensó más. Se quedó. Que ella viviera justo en el portal de al lado, no tenía nada que ver, se repitió hasta la saciedad. 
 
    Aparcó en la puerta y procedió a llevarla a su apartamento. Prefería que se quedara allí porque estaba mucho más cómodo. Una vez que la dejara acomodada, se acercaría al de ella en busca de las cosas necesarias para pasar la noche.  
 
      
 
    Por fin, una vez hechos todos los recados, se pudo sentar en el sofá con una cerveza en la mano. Eran más de las nueve y estaba cansado. Su relajado fin de semana, se había ido al traste. Pasarlo con Alexandra no tenía por qué ser malo, simplemente, sería diferente. Lo que no tendría en absoluto sería tranquilidad. Nada de relax mientras ella estuviera presente. Su apacible amistad comenzaba a removerse en sus cimientos. Solo recordar lo que había sentido al revisar sus cajones en busca de ropa interior, le había dejado algo turbado. Ahora sabría a ciencia cierta cómo era lo que llevaba bajo esos trajes serios, cuando iba a trabajar, o su ropa informal cuando salían algunas veces por ahí. Seda y encaje. ¡Quién lo hubiera dicho de la pragmática Alexandra Hoffman! A partir de ese instante, ya no sería lo mismo porque se la imaginaría con ella puesta y su pulso, el muy traidor, se aceleraría como acababa de hacerlo. 
 
    Echó un vistazo al interior del dormitorio en el que descansaba. De hecho era su dormitorio, el único de la vivienda. Su respiración regular indicaba que dormía. Por fin la tenía en su cama, aunque no de la forma en que había fantaseado más de una vez. Sacudió la cabeza. Alex era una gran mujer en todos los sentidos. Leal, cariñosa, justa y trabajadora. Esas cualidades unidas a un físico espectacular la convertían en una bomba. Se consideraba muy afortunado por tenerla como compañera y amiga y no estaba dispuesto a perder todo eso por un poco de sexo. No podía permitirse el lujo de perderla. En los meses que llevaban trabajando juntos, habían pasado por muchas cosas. Habían viajado, compartido coches, aviones e incluso habitación cuando la ocasión lo había requerido. Si ahora ella desapareciera, le costaría mucho seguir adelante. 
 
    Un golpe, seguido de un gruñido, le hizo girar la cabeza. Allí estaba, tambaleante y desorientada. Se levantó con rapidez y acudió en su ayuda. Pasó un brazo por su cintura y la llevó hasta el sofá que ocupaba él minutos antes. Ella se dejó caer y reposó la cabeza sobre el respaldo. 
 
    –Dios –murmuró con los ojos cerrados–, todo me da vueltas. 
 
    –No deberías estar levantada. 
 
    Ella abrió un ojo y lo vio plantado delante. Volvió a cerrarlo. No podía controlar sus músculos. Resultaba gracioso. Soltó una risita incontrolable. Estaba a merced de su compañero. No iba a quejarse por ello. Tenerlo al lado, aunque fuera como enfermero, resultaba de lo más estimulante. Siempre estaba bien que un hombre atractivo, estuviera pendiente de una. Y aquel era atractivo y sexy hasta decir basta. 
 
    Al llegar a ese pensamiento se dio cuenta de que no controlaba ni su cuerpo ni su mente. Matt era territorio prohibido. Se trataba de su compañero y amigo. Ya no había nada más que decir. 
 
    Su voz, preguntándole si necesitaba algo, la devolvió a la realidad.  
 
    Recordaba de forma muy vaga que él la había sacado de su despacho, la había llevado de acá para allá sujeta con firmeza por sus brazos. Finalmente, había sentido el roce de sus dedos cuando le había quitado los zapatos y la chaqueta y la había metido en la cama. Se sentía como una muñeca sin fuerzas para protestar. Solo quería dormir. No era consciente del tiempo transcurrido, solo sabía que había despertado en su cama. La de Matt. 
 
    Matt suponía para ella su cruz y su alegría. Las dos caras de una misma moneda. Era el hombre más atractivo que había conocido en su vida. Medía bastante más que ella, que ya tenía su metro setenta y cinco. Nada más verlo en el despacho de Sam y antes de saber que iba a ser su nuevo socio, algo se removió en su interior. Levantar la cabeza para poder verle la cara, ya le supuso una novedad porque ella era alta y, con tacones, sobrepasaba a muchos hombres. A aquel, que la observaba con curiosidad, le llegaba a la altura de la barbilla. Después llegó el impacto de sus ojos cuando coincidieron con los suyos. Tenían un color azul verdoso con motitas y miraban con tal intensidad que la pusieron nerviosa de inmediato. Ese color destacaba sobre su piel morena y contrastaba con su pelo castaño.  
 
    Lo miró de reojo para comprobar que había sustituido el traje que usaba para ir a trabajar por unos vaqueros desgastados y un jersey de color azul claro. Sintió que se mareaba de nuevo y que no tenía nada que ver con su medicación. 
 
    Desconocedor por completo de sus reflexiones, él le preguntó si se sentía en condiciones de comer. 
 
    –Un poco de sopa estaría bien. 
 
    –Quédate aquí. No te muevas –añadió antes de desaparecer en la cocina. 
 
    Como si pudiera, pensó ella. No entendía por qué se encontraba tan cansada. Lo único que quería era volver a tumbarse y dormir. De lo que no se percató fue que dejaba a su anfitrión sin sitio donde hacerlo. 
 
    Las viviendas eran bastante similares. Las que se situaban en el portal de Matt disponían de una habitación más. Él la había destinado a despacho. Las cocinas y los baños tenían el mismo tamaño y los salones hacían esquina. El frontal daba a la bahía y el lateral al edificio de la otra calle.  
 
    La diferencia más marcada radicaba en la decoración. La de Matt, espartana, sin detalles. Él concedía prioridad a la comodidad y efectividad. Alexandra, por el contrario, había construido un hogar a lo largo de los años. Dado que durante su matrimonio con Ron había vivido en sitios con poca luz y muebles viejos y alquilados, puso en esa casa toda su ilusión. Creó un espacio acogedor, decorado con piezas cómodas y bonitas. La vitrina de roble que había conseguido en una subasta de un anticuario era su mayor orgullo. La consideraba una pequeña joya. Los colores cálidos y luminosos predominaban en las tapicerías. La luz escaseaba en Seattle, sobre todo en invierno, así que había puesto estores de tela casi transparente en las ventanas.  
 
      
 
    Matt preparó una cama improvisada en el sofá. A pesar de estar agotado, la presencia de Alex en su dormitorio le producía cierto desasosiego. Una cosa era compartir una habitación por un hecho puntual de trabajo, como les había ocurrido en alguna ocasión y otra, tenerla en su cama.  
 
    La voz de Alex lo sacó de su sopor. 
 
    –Matt ¿Ocurre algo? –Su voz sonaba más despejada. 
 
    –No. No te preocupes. 
 
    Sin embargo, el sofá era demasiado pequeño para alguien de su estatura. 
 
    –¿Por qué no cambiamos? –propuso ella desde la habitación. 
 
    –Ni hablar –se negó rotundo–. Eres mi invitada. 
 
    Ella se sentía culpable. Se había espabilado lo suficiente para darse cuenta de que si seguía allí, al día siguiente estaría dolorido. 
 
    –Pues vente aquí. –No es que fuera una petición muy inteligente por su parte, pero podrían hacerlo. Recordó la vez que tuvieron que ir a Las Vegas en busca de un testigo que se negaba a colaborar en el último momento. Su cliente les había reservado una habitación de hotel para los dos, suponiendo que eran pareja. Otra vez, fue cuestión económica. Quien pagaba, solo tenía dinero para una habitación y no se había tomado la molestia de advertirles. Así que no tenía que ser diferente aquella vez. Lo malo era que en esa oportunidad, solo había una cama. 
 
    –No, tranquila. Ya me arreglaré –Le respondió, sorprendido por la propuesta. Compartir lecho no era una buena idea. 
 
    –Matt, ven aquí –dijo con impaciencia al cabo de un rato–. No podré dormir si no dejo de oírte. Prometo no atacarte –añadió en tono de burla–. No tengo fuerzas para hacerlo. 
 
    –De acuerdo –Sucumbió, al fin, a la comodidad de su cama. Si pasaba la noche en aquel lugar diminuto, se levantaría doblado. 
 
    Se había puesto un pantalón de chándal para acostarse en el sofá, así que pensó que no le importaría que se metiera dentro de las sábanas.  
 
    –¿Te encuentras mejor? –le preguntó mientras se acomodaba. 
 
    –Sí –respondió con voz más clara–. Creo que se está pasando el efecto del medicamento. Podría haberme quedado en mi casa. 
 
    –No digas tonterías –protestó–. Te ibas dando golpes contra todo. No me importa cuidar de ti. 
 
    –Tendría mucho que decir al respecto, pero estoy demasiado cansada para discutir –murmuró a la vez que le daba la espalda–. Buenas noches. 
 
    –Buenas noches –contestó en voz baja. 
 
    La vio darse la vuelta con indiferencia ante su presencia y que se disponía a dormir con total tranquilidad. Él permaneció muy quieto, procurando no rozar ni un centímetro de esas curvas femeninas, que le obsesionaban. Estaba tan cerca que con solo estirar la mano… Su cuerpo respondió, traicionero, a la imaginación. Si solo ocurría con pensar en lo que haría, no quería ni imaginar en lo que podría suceder si la tocaba. 
 
    Para ella, que había descubierto casi desde el principio que su atracción iba más allá de la camaradería, estar acostada a su lado suponía todo un reto. No solía pararse a analizar que sentía al respecto. No sabía si era amor. Esa palabra y sobre todo ese sentimiento significaban y exigían compromiso. Sin embargo, sí había cierto enamoramiento que se empeñaba en ocultar a toda costa. Lo hacía ya de forma tan automática, que ese comportamiento formaba parte de su día a día. No obstante, temía hacer o decir alguna tontería bajo el efecto del fármaco que se había tomado esa tarde. Lo único que tenía que hacer era no moverse y mostrar que esa situación estaba dentro de la normalidad más absoluta. Sus ojos volvieron a cerrarse sin tener la oportunidad de pensar en nada más. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Dos 
 
    El sábado por la mañana, Alexandra se despertó totalmente espabilada y sintiendo un gran peso encima. Solo tuvo que comprobar la causa del peso para que su corazón se desbocara. ¿Qué hacía ella en la misma cama que su compañero de trabajo? Al menos, estaban vestidos, se dijo sin saber muy bien si aliviada o decepcionada. De repente, recordó que Matt la había llevado a su casa porque ella estaba demasiado atontada como para valerse por sí misma y que la idea de que se tumbara a su lado había sido suya. Brillante idea. Lo achacaría a que no estaba en sus cabales. Le había dicho con toda tranquilidad que se acostara, sin contar con que en el transcurso de la noche, él, una vez dormido, se pondría cómodo. De esa manera, había terminado con uno de sus largos brazos encima de ella, imposibilitándole los movimientos. 
 
    Permaneció unos segundos más así, preguntándose qué pasaría si aquello fuera real. Suspiró y pasó a la acción. No podía seguir soñando.  
 
    –Matt –lo llamó mientras le empujaba–. ¿Te importaría moverte? No puedo salir de la cama. 
 
    Matt despertó desorientado. Alguien lo sacudía y lo llamaba por su nombre. Parecía la voz de…¿Alexandra? Fue incapaz de moverse. Su cerebro no procesaba nada, excepto el olor a flores que lo envolvía. Volvió a notar una mano suave, pero firme, que lo sacudía de nuevo. Entonces, recordó. Abrió los párpados con cuidado. A escasos centímetros de él, en su misma almohada, los verdes de su amiga lo miraban somnolientos y sorprendidos. Podría perderse en ellos. Sería tan fácil mover el brazo y acariciar la piel que el cuello de la camisa dejaba entrever… Su cuerpo reaccionó ante esa posibilidad. ¡Madre mía! O salía de allí o tendría que dar muchas explicaciones. 
 
    Alexandra no andaba mucho más concentrada. Sentía la fuerza de su mirada. Siempre había pensado que él tenía unos ojos preciosos y vistos tan de cerca, resultaban magnéticos. Ya había comprobado que el azul verdoso de sus iris cambiaba según su estado de ánimo o el reflejo de la luz. En ese momento eran de un tono oscuro. 
 
    Como impulsados por un resorte, se separaron. Cada uno salió por su parte del lecho, aturdidos por la presencia del otro.  
 
    –Voy a hacer café mientras te duchas –dijo él entre dientes. 
 
    –De acuerdo. No tardaré –murmuró mientras salía disparada hacia el baño. Cerró la puerta tras de sí y se apoyó en ella. ¿Qué diablos había pasado? En realidad, nada. Si él hubiera tomado la más mínima iniciativa, ella habría caído. Sin embargo, no había peligro. Él nunca mostraba hacia ella otra cosa que no fuera amistad. De todas formas, después de lo que acababa de vivir, ya no estaba tan segura de que aquella indiferencia fuera cierta. Había veces que pasaban de la camaradería al coqueteo sin compromiso, sin llegar a profundizar. Era algo que estaba ahí y que ninguno mencionaba. Ella pensaba que para él era un simple juego al que jugaba con todas las mujeres, no solo con ella. Salvo en esos breves instantes, había llegado a pensar que ni siquiera era consciente de que existía como mujer. Por su parte, ella había aprendido a vivir con sus sentimientos y a ocultarlos bajo tantas capas, que la mayor parte del tiempo los ignoraba. 
 
    Como de costumbre, volvió a esconderlos en un lugar recóndito de su cerebro. Se acercó al espejo y comprobó su estado. «Puag, estoy hecha un asco». Su amigo había tenido la delicadeza de quitarle la chaqueta, pero había dormido con la falda y la blusa, que podían declararse zona catastrófica. Hizo un gesto de impotencia. «Un precioso traje echado a perder». Intentaría rescatarlos, se dijo resignada al tiempo que se ponía manos a la obra para arreglar aquel destrozo. 
 
     Matt salió de la habitación sin ver por dónde pisaba. Tenía unas prisas locas porque ella no viera el resultado de ese pequeño encuentro. Solo había tenido que mirarla y comprobar que la rodeaba con sus brazos para pensar en lo fácil que sería besarla y dejarse llevar. El miedo a las consecuencias fue lo que le hizo saltar como un resorte y refugiarse en la cocina. 
 
    –¿Cuántas pastillas te tomaste ayer? –le preguntó a la vez que le plantaba delante un vaso con zumo de naranja. 
 
    Ella se había duchado y puesto un pantalón y un jersey que él le había llevado el día anterior. Se sentía humana otra vez, aunque la espalda le doliera horrores. 
 
    –Dos. 
 
    –¿Dos? –elevó la voz, alarmado– ¿Cómo se te ocurre? Alexandra, eres una inconsciente. 
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    –Me dolía mucho.  
 
    Por lo visto, eso lo explicaba todo. 
 
    –No puedes tomarte dos pastillas porque te duele mucho. 
 
    –Quería terminar un expediente y pensé que si se me quitaba el dolor, podría acabarlo. 
 
    –Y desde luego, lo terminaste. 
 
    Estaba enfadado. Broncas de esas tenían todos los días, por cualquier motivo. Ella no se inmutó. Bebió un poco de su zumo y cogió una tostada. 
 
    –No. No lo terminé. Tuve un error de cálculo. 
 
    Él la fulminó con sus ojos verdosos, debido a la luz que entraba por la ventana. Ese juego de luces la distrajo de lo que le estaba diciendo. 
 
    –¿Qué? –preguntó distraída. 
 
    –No has escuchado nada de lo que te he dicho –afirmó él–. Te decía que un error de esos puede costarte la vida. 
 
    –Lo siento. Estaba desesperada. De hecho –se llevó las manos a la espalda– me está doliendo otra vez. 
 
    –¿Cuántas tienes que tomar? 
 
    –Una al día. 
 
    Se levantó y abrió un armario. Sacó un analgésico y se lo tendió. 
 
    –Tómate esto. Te ayudará hasta que te quedes otra vez fuera de juego. –Ya había olvidado su enfado anterior. Así era entre ellos, enfados, discusiones, afecto, amistad. 
 
      
 
    Ya que sus planes para el fin de semana estaban arruinados y que probablemente volvería a tener que quedarse en cuanto tomara la medicación, decidieron pasar la jornada juntos. 
 
    Hacía buen día, así que aprovecharon las horas de la mañana para dar un paseo por el parque de las esculturas al aire libre. 
 
    Situado en el extremo norte de la muralla de Seattle, en la Bahía de Elliot, el Olympic Sculpture Park, estaba formado por un conjunto de esculturas contemporáneas entre las que se podía pasear con total libertad. Caminaron, junto a los demás visitantes, entre figuras enormes de metal, madera y aluminio, expuestas a las inclemencias del clima y a la corrosión del agua salada cercana. Aquel museo era todo un reto para sus conservadores. La pieza favorita de Alexandra era la fuente que representaba a un padre y su hijo que, a pesar de tener los brazos extendidos, no llegaban a encontrarse jamás. 
 
    –Es un poco triste ¿no? –reflexionó en voz alta.  
 
    Él la contempló en silencio. Tenía algo de trágico. Dos columnas de agua que separaban a los protagonistas. Representaba una situación imposible. Esperaba que su relación no llegara a aquello, a estar condenados a verse y no tocarse, siempre juntos, pero separados. 
 
    –Sí –corroboró pensativo– Mágico, misterioso, dramático. 
 
    Ella le miró con curiosidad. 
 
    –¿Conoces a la autora? 
 
    –Me gusta saber cosas del lugar en el que vivo. Desde que me instalé aquí he procurado ponerme al día. Seattle tiene muchos rincones preciosos, tanto naturales como creados por el hombre. 
 
    –Tienes razón –dijo ella al tiempo que enlazaba el brazo de aquel hombre que no dejaba de sorprenderla. 
 
    –Podríamos ir al mercado, comprar algo para la cena y comer por allí –propuso. 
 
    Y así lo hicieron. El día era de ella, ella disponía. 
 
    Pike Place Market, fue creado por los pequeños agricultores de la zona. Situado cerca del parque de las esculturas se consideraba uno de los mercados más antiguos de Estados Unidos. En él agricultores, pescadores, artesanos y todo tipo de comerciantes se daban cita para exponer y vender sus mercancías. Dispuesto en tres niveles, podría considerarse una ciudad dentro de otra ciudad. Viviendas sociales, centro médico, guardería, restaurantes. Poco a poco, en torno a este mercado, creció una pequeña villa por la que pasaban al año millones de visitantes. 
 
    Pasearon por los puestos de flores y frutas dispuestos en atractivas formas y colores, comieron de pie y tomaron café en el Starbucks cercano. Anochecía cuando llegaron a casa de Matt.  
 
      
 
     En la calle, Jack observaba desde su coche. Su socio le había pasado la información necesaria para saber dónde vivía y dónde trabajaba. Sabía que profesionalmente le iba muy bien, que trabajaba con Sam, un antiguo conocido del instituto y que hacía relativamente poco, había aparecido otro socio. Debía de ser el hombre que la acompañaba. Lo que no entendía del todo era por qué entraban y salían del portal de él cuando las direcciones no coincidían. Cada uno vivía en un portal diferente. Que él supiera, Alexandra no tenía pareja, pero ese hombre siempre estaba a su lado. En ese momento volvió a sentir el cosquilleo de los celos, esos celos que lo habían torturado desde que ella se había casado con su hermano. Éste siempre había sido el que se quedaba con todo. Él lo quería, aunque no dejaba de pensar que la vida no lo había tratado bien. Ron era atractivo y con buen carácter, él, sin embargo, había heredado el físico de su padre, moreno, estatura media, complexión fuerte y unos ojos fríos que a veces llegaban a resultar desagradables, «ojos de pez», había oído decir una vez a Alexandra. Si ese tipo era su pareja, acababa de encontrar otro motivo para seguir adelante con su venganza. No había nada que pudiera detenerlo. 
 
      
 
    Mientras, en el apartamento de Matt, sus ocupantes mantenían una de esas discusiones a las que estaban acostumbrados. 
 
    –Voy a volver a mi casa –decía Alex–. No tiene ningún sentido seguir aquí. Ayer estaba mal porque me tomé dos pastillas. Si hoy solo me tomo una, no creo que pase nada. 
 
    A Matt no le gustó oír aquello. No se paró a analizar el motivo, simplemente, prefería que se quedara allí. Al fin y al cabo, el fin de semana no estaba siendo tan malo. 
 
    –Puedes quedarte. No molestas, de verdad y así estoy más tranquilo. 
 
    Ella lo miró extrañada. El hombre independiente y celoso de su vida privada le proponía que se quedara otra noche más con él. Sopesó la propuesta y decidió que era mejor poner tierra de por medio, por lo menos para ella. 
 
    –Prefiero irme. 
 
    Él vio que no podía retenerla. Tampoco entendía muy bien por qué el empeño de que se quedara, pero sentía la necesidad de que lo hiciera. 
 
    –Vamos a hacer una cosa –sugirió–. Cenamos lo que hemos comprado y te tomas la pastilla. Si en un rato estás bien, te acompaño. Si vuelve a aturdirte como ayer, te quedas. 
 
    Parecía razonable, así que aceptó. 
 
    –Bien –manifestó él con satisfacción–. Empecemos a cocinar ese salmón. 
 
    Se metieron en la cocina y trabajaron en un cómodo silencio, como una pareja acostumbrada a compartir ese tipo de cosas. Cocinaron el pescado al horno y conversaron sobre lo ocurrido ese día. 
 
    –No podía creer lo que ocurría el primer día que fui a Pike Place Market y vi al pescadero tirar el salmón al otro lado del mostrador. 
 
    Alexandra rio al imaginárselo. A ella le pasaba lo mismo cada vez que lo veía. 
 
    –Es un poco extraño y bastante pintoresco. Por lo visto, la tradición comenzó cuando uno de los vendedores se cansó de dar la vuelta al mostrador para entregarlo y se lo tiró volando al comprador. Ahora, es una atracción más del mercado –le explicó. 
 
    –Ya lo veo. Es todo un espectáculo. 
 
    Ella comió otro trozo. 
 
    –Te ha salido muy bueno. 
 
    –He tenido una buena pinche.  
 
    El tono de voz cambió sutilmente y ella se sintió incómoda. No sabía cómo iba a acabar aquello. Optó por terminar de cenar y volver a tomar su pastilla asesina. 
 
    –Ponte ropa cómoda por si te quedas dormida –propuso él–. Volver a dormir vestida te va a resultar muy incómodo. Claro que, si te quedas como un tronco, puedo ponerte yo uno de mis pijamas –sugirió divertido. 
 
    Ella lo miró alucinada. ¿Estaba coqueteando? Cuando su amigo se mostraba como amigo, no le resultaba demasiado difícil ocultar su atracción, pero si se ponía en plan sexy-provocador, iba a tener serias dificultades para mantener el tipo. 
 
    –Ya voy yo. –Apenas podía aguantar la curiosidad de lo que se sentiría si el deslizaba las manos por todo su cuerpo para despojarla de la ropa y ponerle un pijama. ¡Ay Dios! Se dijo, saliendo. Su mente traidora la hacía pasarlo muy mal. Fantasías, se repitió mientras se ponía unas mallas ajustadas y una camiseta amplia. «Solo fantasías, Alex. De ahí no vas a pasar». 
 
    Volvió al salón y se acomodó en el sofá. Cada minuto que pasaba, notaba sus movimientos más lentos. Le dio la impresión de que esa noche, también la pasaría junto a su tortura, quería decir, su amigo-compañero-ojalá amante. Uf, esperaba no estar pensando en voz alta porque se sentía ingrávida, y muy, muy torpe. 
 
    Cuando Matt se acercó para taparla con una manta, recibió por su parte una mirada adormilada. Estaba claro que no iba a tener que llevarla a su casa. La medicación la dejaría fuera de combate en minutos. Soltó el aire que había contenido al pensar en la posibilidad de que se fuera. Se alegraba de tenerla allí, aunque eso le supusiera ciertos ajustes. Lo malo, el sofá. Se sentó a su lado y se preparó a pasar otra larga noche. Por el momento, se distraería con algún programa de televisión. 
 
    Alexandra volvió a hundirse en el mundo de las tinieblas. Le había resultado imposible permanecer impasible. Dormía y se despertaba sin apenas ser consciente de nada salvo de estar acurrucada contra él. Si fuera un poco sensata se pondría derecha y se separaría, pero había perdido la sensatez junto con la facultad de mantenerse despierta. 
 
    A su lado, Matt intentaba ignorar su proximidad. Por descontado que no tenía mucho éxito en su empresa. En una de las muchas miradas que le lanzó, vio que tenía el cuello doblado. Excusándose en que aquello no podría ser bueno para su enfermedad, aprovechó para arrellanarse en el sillón y acomodarla sobre él. En diez minutos ambos dormían profundamente.  
 
     Se despertó avanzada la noche. Tenía a Alexandra en sus brazos y se sorprendió de lo bien que se acoplaban. Se llevaban bien. Sí, también era muy atractiva, aceptó. A pesar de lo cual, nunca habían compartido ese grado de intimidad que empezaba a hacer tambalear ciertas convicciones. No podía empezar a pensar en ese tipo de cosas con respecto a ella. Se hizo el firme propósito de poner distancia entre ellos en cuanto volvieran a la normalidad, al fin y al cabo, no quería complicar su tranquila existencia y menos con una amiga. Se levantó con un esfuerzo más psicológico que físico, la tomó en brazos y la llevó hasta la cama. Estaba considerando dormir en el sofá cuando Alexandra dijo entre sueños: 
 
    –Matt, no lo pienses más. Puedes acostarte aquí. 
 
     ¿Cómo demonios lo hacía? ¿Cómo sabía en qué pensaba si estaba prácticamente en coma? Sin entrar en más cuestiones, su espalda se lo agradecería al día siguiente, se acostó. Poco después, dormían como niños. 
 
      
 
    Al despertar, Matt no se sentía tan niño. Vale, aquello tenía que terminar ya, incluso antes de empezar. Con precaución, para no despertarla, se levantó y se dirigió al cuarto de baño. Cuando ya estaba en la puerta oyó un murmullo adormilado. 
 
    –¿Quién prepara el desayuno? 
 
    –Duerme un poco más, ya te avisaré cuando esté listo –respondió. 
 
    Alexandra dio media vuelta y pensó que podría habituarse a que la mimaran y cuidaran. Y si era su compañero quien lo hacía, mucho mejor. Que un hombre guapo, para ser más concreta, que estaba como un tren, se ocupara de su bienestar, resultaba muy halagador, incluso seductor. ¡Un momento! Con el último pensamiento, se sentó de golpe en la cama con los ojos bien abiertos. Se le había quitado el sueño. Matt, el que estaba como un tren, era inaccesible. No tocar. No pensar en cómo sería que la tocara. Solo debía centrarse en el trabajo y la amistad, mucha amistad, se dijo resignada. Lanzó un profundo suspiro, apoyó los pies descalzos en el suelo para recuperar la cordura con su fría temperatura y se levantó dispuesta a volver a la realidad. 
 
    –¿No te he dicho que durmieras un poco más? –dijo Matt, saliendo del baño. 
 
    –Estoy bien, ya se ha pasado el efecto. 
 
    No lo iba a soportar, se dijo. Allí estaba, erguido en toda su estatura, descalzo, con el pelo húmedo, recién afeitado y con los pantalones caídos sobre sus caderas. Sacudió la cabeza y lo empujó en dirección a la cocina.  
 
    –Te toca el desayuno y a mí me toca ducha. 
 
    El tono desenfadado que usó, no tenía nada que ver con el tumulto que bullía en su interior. El baño se había convertido en su refugio. 
 
    Decidieron pasar la mañana juntos y aprovechar la ocasión para repasar algunas cosas pendientes del trabajo. Era lo que mejor se les daba, compartir trabajo, discutir y tomar decisiones que favorecieran a sus clientes. Al final y puesto que ninguno tenía planes, comieron en uno de los restaurantes de la calle antes de dar un paseo por la playa.  
 
    Cuando regresaron de su paseo, Alexandra no encontró ninguna razón para seguir de okupa de su vecino. 
 
    –Matt, vuelvo a casa. Ya he abusado demasiado de tu hospitalidad–anunció. 
 
    –No digas tonterías –replicó–. Deberías quedarte hasta después de cenar. 
 
    Ella estuvo tentada de aceptar, pero si se quedaba, solo alargaría lo inevitable. 
 
    –Prefiero marcharme –insistió–. Aún tengo cosas que hacer. 
 
    No sabía si convencerla para que se marchara o agradecer que le devolviera su espacio. No era lo mismo compartir oficina que cama, se dijo con un punto de desesperación. 
 
    –¿Estás segura? ¿Estarás bien? Deberías haberme dicho que ibas al médico. 
 
    –No me imaginaba que iba a terminar así. Solo era un dolor de espalda más fuerte de lo habitual. 
 
    –Tenías que haber buscado a alguien que moviera esas cajas. 
 
    Ella le dirigió una mirada de advertencia. 
 
    –Como digas «te dije que no lo hicieras», te voy a mandar a paseo. 
 
    –No –fingió estar asustado por la amenaza–, jamás se me ocurriría decirte algo semejante. Y ahora, para no tener que seguir con el «te lo dije», te voy a acompañar. 
 
    –No es necesario –protestó–. Solo tengo que salir de un portal y entrar en el de al lado. 
 
    –Ya sé que no lo es, sin embargo, voy a hacerlo de todas formas.  
 
    Ella reconoció el tono decidido así que le dejó acompañarla, al fin y al cabo, no estaba mal gozar un poco más de su compañía. 
 
    Cuando llegaron a la puerta del apartamento, Matt le quitó la llave de la mano y abrió. Se hizo a un lado para que pasara. 
 
    –¿No pasas? –preguntó extrañada de que no hiciera ningún intento por seguirla. 
 
    –No. Debo irme. Yo también tengo cosas que terminar –Al notar el calor que desprendía su cuerpo tan cercano y tentador, había decidido que lo mejor era marcharse cuanto antes. Alargar la despedida no serviría de nada. De pronto y sin pensarlo, bajó la cabeza y depositó un suave beso sobre sus labios. Los dejó allí el tiempo suficiente para percibir su temblor y desear presionarlos un poco más. Aturdido por lo que un mero roce había despertado en él, susurró un «buenas noches» y desapareció en la oscuridad de la escalera. 
 
    Alexandra se quedó en la puerta petrificada, sin saber qué había ocurrido. ¿Matt la había besado? No. Matt no hacía esas cosas. Se llevó los dedos a los labios para calmar el cosquilleo que burbujeaba por toda su delicada superficie. Matt, su amigo, su compañero, la persona con la que podía contar para cualquier cosa, la había besado y lo mejor o peor de todo, se sentía en las nubes. 
 
    Matt había llegado al portal a la carrera. El ascensor le había parecido inadecuado para descargar la adrenalina acumulada durante el beso contenido que acababa de dar a su amiga. Se apoyó en la pared e intentó recobrar el ritmo normal de su respiración. «¡Genial!», se dijo a sí mismo. ¿Por qué se le había ocurrido besarla? Él era un hombre sano, con necesidades normales, al que una mujer atractiva afectaba como a cualquier otro, aunque esa mujer fuera su compañera. Llevaba todo el fin de semana tocándola, incluso habían compartido colchón y al final, después de haberse comportado como lo habría hecho su hermano o el propio Sam, ya no había aguantado más. La espoleta había sido esa mirada verdosa y un poco desamparada que le había dirigido cuando le había dicho que no entraba. La necesidad de probar la suavidad de sus labios entreabiertos había sido incontrolable. 
 
    Se dio un par de coscorrones contra la pared. ¿En qué narices estaba pensando? Si se pasaba con ella y terminaba herida, Sam le arrancaría la piel y con razón. Alex era demasiado querida por todos, incluido él mismo. 
 
    Tenía que centrarse, volver a la normalidad, convencerse de que aquel beso solo había sido producto de los dos días que habían pasado juntos, compartiendo cierta intimidad que no era lo habitual entre ellos. 
 
  
 
  


 
 
   
    Tres 
 
    –¡Lo voy a matar! –Alexandra entró en la sala de descanso como si la persiguieran mil demonios–. Lo mato. ¿Quieres ser mi abogado? –pidió a Sam, que la miraba sin entender nada de lo que decía.  
 
    El aludido estaba sentado cómodamente con un café en la mano. Cuando montaron el bufete, decidieron que una habitación dedicada al descanso, con un sofá, sillones cómodos, cafetera, frigorífico, era tan importante como un despacho. En ese lugar se desarrollaban las conversaciones más interesantes 
 
    –¿A quién quieres matar? –preguntó sin inmutarse, acostumbrado a los arranques emocionales de su amiga–. Con respecto a lo de ser tu abogado, ¿Te tengo que defender de asesinato? 
 
    –¿Qué a quien quiero matar? ¡Adivínalo! –dijo indignada. 
 
    –Ya –Podía imaginárselo. Aquellos dos siempre andaban a la greña. Se habían entendido a la perfección desde el principio, pero les gustaba pincharse. Matt tenía una facilidad especial para sacarla de quicio y él se lo pasaba en grande. 
 
    Cuando propuso a Matt unirse a ellos, calibró la posibilidad de que a Alex no le pareciera bien que alguien más entrara a formar parte del negocio, sin embargo, no solo no le importó sino que le pareció muy bien porque estaban saturados de trabajo. El día que los presentó, podría haber asegurado que saltaron chispas. A lo mejor de allí salía algo, se dijo observándolos con discreción. Había transcurrido casi un año y seguían jugando al ratón y al gato. Su amiga había encontrado la horma de su zapato y le constaba que no le importaría avanzar en esa relación. Solo necesitaba que el memo de su socio, se diera cuenta de lo que tenía delante de sus narices. 
 
    –Y…¿Se puede saber por qué quieres matarlo? –Tenía curiosidad por saber qué había ocurrido aquella vez. 
 
    –Por lo de siempre. Cuando no quiere un caso, te lo coloca con mucha suavidad y sin que te des cuenta. Te sonríe y... ¡Zas!, aceptas. 
 
    Sam era la única persona con la que podía hablar libremente. Su amigo era un encanto desde cualquier punto de vista. Físicamente atraía a todas las mujeres del planeta, desde su sobrina, que lo adoraba, hasta las abuelas de las compañeras de clase de la niña. Era un poco más bajo que Matt, pero lo suficientemente alto como para poder mantenerle la mirada sin tener que alzar la cabeza cuando discutían. Sus ojos verdes siempre tenían una chispa de buen humor y de picardía que le daba un aire travieso de niño grande. Sus preferencias eran el trabajo y las mujeres, no podría sobrevivir sin ninguno de los dos. 
 
    Se conocían desde pequeños. Acudían al mismo instituto y él siempre andaba por su casa puesto que era el mejor amigo de su hermano, igual que ella lo era de su hermana. En el transcurso de los años, salieron en la misma pandilla y participaron en las mismas trastadas. Él fue quien influyó en su decisión de estudiar derecho y quien, cuando volvió con el título en el bolsillo, le propuso montar un bufete juntos. 
 
    Sam siempre estaba cuando lo necesitaba, por eso se había prestado más de una vez a quitarle de encima a algunas de las novias que no aceptaban un no por respuesta o que se ponían demasiado pesadas. Sin embargo, nunca había sentido por él lo que sentía por Matt. La relación que había establecido con éste era muy diferente. Por supuesto, ignoraba muchas cosas sobre él. En realidad sabía muy poco. Había nacido en California y había conocido a Sam en el ejército. Guardaba celosamente su intimidad. Ese carácter reservado había marcado su relación.  
 
    Ella tenía un comportamiento más confiado. Estaba acostumbrada al apoyo de su familia y amigos. Él era un solitario, lo que no lo convertía en alguien huraño o insociable, por el contrario, se mostró encantador con ella desde el primer momento y por lo que había podido observar, no tenía dificultad con sus relaciones sociales. De hecho, su atractivo le había granjeado muchas amistades, sobre todo femeninas, se dijo un poquito resentida. 
 
    Con ella se comportaba igual que con Sam, con camaradería. Si tenían que discutir lo hacían de tú a tú. No mostraba el más mínimo interés hacia ella como mujer. Hasta el domingo, cuando la dejó en su puerta tan pasmada como temblorosa. 
 
    Le iba a costar superar aquello, se dijo. Hasta que no había sabido cómo era un beso suyo, había vivido con la incógnita. Pues bien, la incógnita se había despejado y lo único que había sacado en claro era que quería más. No tenía suficiente con ese pequeño y alucinante roce. Su mente voló a un montón de posibilidades que interrumpió con rapidez. No estaba en el lugar indicado para dejar volar su imaginación. 
 
    Volvió su atención a Sam, que la miraba extrañado, esperando algún otro comentario. Aunque no le había contado lo del beso, él era la única persona que conocía sus sentimientos y con el que podía hablar. En alguna ocasión hasta le había aconsejado que se sincerara, que le dijera lo que sentía. 
 
    –Alexandra no puedes seguir así –le regañó con cariño–. ¿Cuándo se lo vas a decir a Matt? 
 
    En ese momento entró el aludido, que oyó las últimas palabras. 
 
    –¿Qué me tiene que decir ?–preguntó, dirigiéndose a la cafetera. 
 
    Alex dirigió una mirada de advertencia a Sam. Tuvo que improvisar una respuesta sobre la marcha y, como al fin y al cabo seguía con ganas de asesinarlo, le respondió cabreada. 
 
    –Que tienes mucha cara –se plantó a su lado. 
 
    –¿Yo? ¿Por qué? –preguntó con tono inocente, que la encrespó aún más. 
 
    –No te hagas el tonto –le recriminó–. Te has deshecho de lo que no te apetecía y me lo has encasquetado sin ningún remordimiento. 
 
    Él dio un trago a su café y se dejó caer en una de las sillas. 
 
    –No es para ponerse así. –La observó de reojo. Estaba preciosa con un traje de chaqueta negro. Las piernas parecían interminables bajo la falda corta. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Recordó cuando le había quitado la chaqueta y los zapatos. La veía con nuevos ojos y lo peor, no controlaba ese tipo de pensamientos. 
 
    –¿Qué no es para ponerse así? –Ahora sí que sonaba enfadada–. Ni siquiera me estás escuchando.  
 
    La verdad es que se había perdido en sus divagaciones y se había distraído. No tenía ni idea de lo que le había dicho. 
 
    Alex, que ya estaba molesta, al comprobar que pasaba de ella, se alteró más. En ocasiones, tenía ganas de zarandearlo hasta hacerle reaccionar. 
 
    –Arrggggg –balbuceó con impotencia–. A veces, te odio.  
 
    Salió de la estancia con pasos furiosos, dejando tras de sí su inconfundible aroma de flores. 
 
    Matt no parecía muy asombrado por ese arranque, se encogió de hombros y preguntó a Sam. 
 
    –¿Tú crees que me odia? 
 
    –¡Ah! Yo no sé nada, a mí no me metáis en vuestros líos. Lo único que puedo decir es que tú no la odias en absoluto, ¿verdad? –Le soltó con cierta sorna antes de salir tras Alexandra y dejarlo solo con su café a medio terminar. 
 
    Matt se quedó pensativo, intentando descifrar qué habría querido decir su amigo. Pues claro que no la odiaba. Odio sería lo último que experimentaría hacia ella. Entonces cayó en la cuenta de la intención con que había hecho ese comentario. Aquello cada vez se complicaba más.  
 
      
 
    Alexandra dio un portazo al entrar en su despacho. De sobra sabía que su mal humor no se debía a que le hubiera endosado un caso que nadie quería. Su ánimo solo tenía que ver con la situación que arrastraba desde que lo conociera y que ese fin de semana se había desbordado. Si habitualmente solía desestabilizarla, después del beso, su sistema nervioso había empezado a desintegrarse. Cada vez que lo veía, se tensaba y esperaba, a la vez que temía, que volviera a hacerlo. Sin embargo, él no había vuelto a intentar nada, ni siquiera había hecho un comentario al respecto. Esa actitud la sacaba de sus casillas. Se comportaba como si nunca hubiera sucedido y eso era lo que de verdad la crispaba. Claro que no podía decírselo a Sam. No podía plantarse ante él y decirle «Estoy que salto por todo porque Matt me besó el domingo». Si se lo confesaba, iría a pedirle explicaciones y empeoraría las cosas. Hizo firme propósito de olvidarlo. Quería volver a su rutina y que todo fuera como siempre, aunque una vocecita le dijera que ya no sería posible. 
 
    Unos golpes en la puerta atrajeron su atención. 
 
    –¿Puedo pasar? –preguntó Matt desde fuera. 
 
    –Sí, claro, pasa. ¿Qué quieres? –Preguntó en tono seco. 
 
    Él mostró su preocupación por ella. 
 
    –¿Te encuentras bien? ¿Cómo va tu espalda? 
 
    Lo estaba haciendo otra vez. La miraba como si no existiera nadie más en el mundo. No obstante, ella sabía que había trampa. 
 
    –Estoy mejor, gracias –respondió–. Solo estoy un poco cansada y enfadada. –Lo acusó con la mirada–. Me has vuelto a dejar lo que no quieres. Me estoy empezando a cansar. –Al ver que volvía a sonreír, añadió–, algún día te borraré esa sonrisa de la cara. 
 
    –¿Qué tiene que ver mi sonrisa con tu mal humor? 
 
    –La usas en tu beneficio y lo sabes. 
 
    –Alexandra, no exageres –le contestó mientras se dirigía a la puerta–. Venía en son de paz a invitarte a comer. Te recojo a las doce –y guiñándole un ojo desapareció. 
 
    «Eso lo veremos – pensó Alexandra –. ¡Qué cara!». 
 
      
 
    Aquella noche empezaron las llamadas. Después de un largo día, Alexandra se marchó a casa dispuesta a cenar algo ligero y descansar. Aunque todavía tenía dolor de espalda, ya no tomaba las pastillas puesto que la limitaban demasiado. Había salido del despacho un poco antes con la intención de no cruzarse con Matt por el camino. No se encontraba con ánimos para otro asalto. Habían comido juntos, sí, pero se habían unido a ellos Sam y Meg, la secretaria. Gracias a la presencia de los otros, pudo relajarse y disfrutar de la comida. Seguía enfadada con él, sobre todo porque no había mencionado el beso. En cuanto pudo, puso la excusa de que tenía mucho trabajo y se atrincheró en su oficina. No había vuelto a verlo. 
 
    Terminaba de recoger lo que había usado para hacer la cena, cuando sonó el teléfono. Era tarde. Extrañada y alerta, por si se trataba de su familia, contestó. 
 
    –¿Diga? 
 
    Al otro lado nadie dijo nada, solo se oía una respiración agitada. 
 
    –¿Diga? –volvió a preguntar– ¿Quién es? –insistió. Al ver que nadie contestaba, se encogió de hombros y colgó, creyendo que había sido una equivocación. 
 
    Ya que tenía el teléfono en la mano, llamó a su hermano. Desde que sus padres se habían trasladado a un lugar más cálido, Jeff, su cuñada y su sobrina eran su única familia en la ciudad. Hablaban varias veces por semana y ella los visitaba de vez en cuando, sobre todo desde que habían adoptado a Lizzie. Disfrutaba de cada minuto que pasaba con ella. Después de hablar con él durante un rato y verificar que todo estaba bien, se sintió más tranquila. 
 
      
 
    En el otro extremo de la ciudad, Jack colgó el teléfono con una desagradable mueca dibujada en su rostro. Oír su voz, transcurridos todos esos años, le había producido un ligero cosquilleo. Seguía siendo ronca e insinuante. Cuando eran adolescentes, le encantaba escucharla y cuando crecieron, con solo oírla se excitaba. Más adelante, se había convertido en la mujer de su hermano. Apareció la ira que trataba de sofocar. No soportaba que no lo hubiera elegido. Había disimulado porque Ronnie era importante para él, pero ahora ya no estaba. Alexandra tenía que ser para él. Con la llamada que había hecho, había confirmado que tenía bien su número de teléfono y que podía empezar a presionarla. El plan estaba en marcha 
 
    . 
 
  
 
  


 
 
   
    Cuatro 
 
    El martes por la tarde llegó la segunda llamada. Estaban en el despacho de Alexandra. Matt se había sentado en el sillón del escritorio, ella permanecía en pie. Iba de acá para allá sin poder estar quieta durante un espacio prolongado de tiempo. Cuando trabajaban, solían hacerlo así. Alex pensaba mejor cuando se movía. En esa ocasión discutían sobre las posibilidades de ganar una apelación. Aunque cada uno tenía sus casos, solían consultarse algunos detalles. Siempre era mejor contar con varios puntos de vista y de la discusión, salían las soluciones. Otras veces, no hacía falta discutir, los dos, o los tres, pensaban lo mismo.  
 
    Después de la trifulca del día anterior, las aguas habían vuelto a su cauce. Ya no había odio ni malestar, salvo por ese asunto que quedaba pendiente para Alex. Matt seguía con su comportamiento habitual y ella empezaba a pensar que nunca la había besado. 
 
    La voz de Meg por el intercomunicador interrumpió la reunión. 
 
    –Alexandra, hay una llamada para ti. Dice que es urgente ¿Te la paso? 
 
    –Sí, pásamela. Gracias –Con la mente centrada todavía en el tema del que hablaban, respondió distraída, sin apartar la vista de Matt, quien permanecía absorto en sus notas– ¿Diga? 
 
    –Hola, señora Monroe –escuchó– ¿Cómo estás? ¿Está tu amante contigo? 
 
    El cerebro de Alexandra dejó de funcionar, así como sus manos, que comenzaron a temblar sin control. Hacía años que nadie la llamaba Señora Monroe y muy pocas personas relacionaban ese apellido con su nombre. Tuvo que hacer un esfuerzo impresionante para lograr concentrarse y poder entender lo que le decían al otro lado de la línea. La voz le llegaba de ultratumba. No podía pertenecer a la persona en quien estaba pensando. 
 
    –¿Ron...? –preguntó con voz temblorosa y pálida como una muerta. 
 
    –No, cariño –contestó su interlocutor–. Eres viuda ¿o no te acuerdas? También es posible que te persigan tus fantasmas. 
 
    Matt, alertado por el tono de voz empleado por su compañera, levantó la cabeza y prestó atención a lo que ella decía. Así fue como se dio cuenta de que palidecía y se tambaleaba. Rápidamente se acercó a ella, puso una mano sobre su hombro en un gesto protector y con total descaro, acercó el oído al auricular para escuchar la conversación. Lo que oyó lo dejó pasmado.  
 
    – Tal vez he vuelto de mi tumba para vengarme. 
 
    Esa afirmación trasladó a Alexandra diez años atrás y en ese preciso instante supo quién había al otro lado del teléfono. 
 
    –¿Jack? –preguntó endureciendo la voz. 
 
    –¡Bingo! Preciosa. Pronto tendrás noticias mías –y seguidamente cortó la comunicación. 
 
    Alexandra agarraba con fuerza el teléfono. Su mano, agarrotada por los nervios, se negaba a abrir los dedos y soltarlo. Aquello no podía estar pasando. Creía que esa pesadilla había terminado hacía diez años ¿Iba a empezar todo otra vez? 
 
    Matt no comprendía de qué iba la conversación. Había oído que alguien volvía de su tumba y que la persona con quien hablaba se llamaba Jack. Por el momento, tendría que aguantar su curiosidad y tragarse todas las preguntas que se agolpaban en su mente. La palidez y la rigidez de Alexandra resultaban alarmantes. Lo primero que hizo fue quitarle el auricular y devolverlo a su sitio. Después, olvidando toda precaución, hizo lo que creía que ella necesitaba, la abrazó. Desconocía a ese Jack, cuyas palabras la habían llevado a ese estado casi catatónico. Le concedería unos minutos para que se recobrara, así que hizo lo único que se le ocurrió, mostrarle su apoyo con un abrazo que pretendía decirle que tenía a alguien que la ayudaría hasta el final. Cuando sintió que sus hombros se sacudían con el llanto se limitó a seguir envolviéndola con sus brazos y a esperar a que estuviera preparada para contarle lo que había sucedido. Ya se encargaría él de sacarle hasta la última palabra, al fin y al cabo, se dedicaba a eso. 
 
    –¿Qué pasa? –preguntó con suavidad–. Tienes que decírmelo para que te pueda ayudar. 
 
    Ella se estremeció como si una ráfaga de aire helado le hubiera golpeado en la cara. Todavía no podía creer lo que acababa de ocurrir. 
 
    –No lo sé – balbuceó–. La verdad es que no sé qué quiere. 
 
    Matt la condujo al sofá en el que solían sentarse las visitas y se sentó a su lado. 
 
    –Empieza por el principio ¿Quién es Jack? 
 
    –Mi cuñado –contestó con un suspiro. Tenía que aceptar lo inevitable.  
 
    –¿Tienes una hermana? –preguntó asombrado. 
 
    Ella lo miró con aire ausente. ¡Claro! Él no sabía nada de su pasado. Conocía a su hermano y a su cuñada, pero no sabía nada de cuñados y mucho menos, de cuñados presidiarios. Tendría que contárselo todo y se lo iba tomar muy mal. Estaba segura. Aquel pasado enterrado bajo siete llaves volvía a golpearla de lleno. 
 
    – No –explicó al fin–. Es el hermano de mi marido. 
 
    –¿Tu qué? –casi gritó. Marido. Había dicho marido. Alex tenía un marido, con el que, por descontado, no vivía. Llevaba un año en el apartamento de al lado, un año en el despacho de al lado y nunca, jamás había oído hablar de un marido. 
 
    –Mi marido –ratificó con pesar. Dos simples palabras que cambiaban mucho la vida de una persona. 
 
    –¿Estás casada? –No conseguía entender nada y ella no colaboraba mucho con la información. 
 
    –Sí, bueno, no. Soy viuda –aclaró–. Hace diez años que lo soy. 
 
    Alexandra hablaba como una autómata, con los ojos puestos en un punto indefinido y contestaba a sus preguntas de forma mecánica, como si en vez de estar en esa habitación estuviera a muchos kilómetros y muchos años de distancia. 
 
    Matt se dio cuenta. Así no iban a llegar a ninguna parte, por lo menos él, que quería enterarse de todo. La sacudió con suavidad por los brazos para que reaccionara. 
 
    –Alexandra, ¿puedes empezar por el principio, por favor? Me estoy haciendo un lío. 
 
    –De acuerdo –suspiró volviendo a la realidad–. Cuando tenía quince años conocí a Ron, Era un par de años mayor que yo. De hecho, iba a la misma clase que Jeff y Sam. Era guapísimo, todas las chicas lo perseguían, –suspiró– y él me eligió a mí. Me sentí feliz, eufórica, la dueña del mundo. Terminaron el instituto y los chicos se marcharon a la universidad. Él seguía buscándome, seguimos saliendo aún en contra de la opinión de mi familia. Jeff decía que no era buena gente, lo conocía porque salían algunas veces en la misma pandilla. Ron iba y venía con un montón de gente diferente. Por supuesto, no hice caso a todas las advertencias y cuando cumplí los dieciocho, nos fugamos y nos casamos. –Sintió como Matt se tensaba. La escuchaba con atención, sin interrumpirla. Ella continuó–. Pocos meses después de nuestra boda, sus padres murieron en un accidente de coche. Tuvo que abandonar sus estudios y su modo de vida cambió. Como consecuencia, también cambió el mío. Sin darme cuenta de cómo sucedían las cosas, me encontré trabajando en todo lo que salía y manteniendo a mi marido y a su hermano, que se había trasladado a vivir con nosotros. Les dio por jugar en timbas de póker y se gastaban todo lo que yo ganaba en el juego.  
 
    »Una tarde, cuando ya estaba al límite de mis fuerzas, vino la policía. Ellos no estaban. Supongo que por eso vinieron. Aprovecharon el momento para interrogarme sin su presencia. Me preguntaron si conocía qué hacían, de dónde sacaban el dinero, en qué trabajaban y tuve que reconocer que no sabía nada de nada. No tenía ni idea de qué hacían cuando salían de casa. Lo único que pude decirles fue que se fundían en el juego cada céntimo que yo ganaba. 
 
    Aquella visita me puso sobre aviso. Una noche los oí hablar sobre un golpe que nos iba a sacar de la vida mísera que llevábamos. Hablaban entre ellos, en voz baja y en otra habitación. No pude escuchar más. Dos días más tarde, oí en las noticias que había habido un atraco a un banco de la ciudad en el que había muerto una persona y que los atracadores habían conseguido escapar con el botín. No sé por qué pensé que podían haber sido ellos. Los observé y vi que las llamadas se multiplicaron, que cuchicheaban y que hacían cosas raras. Ron, incluso me hizo un regalo precioso y muy caro. No tardé en atar cabos. 
 
    »Estaba harta de ambos, de ser su criada, de vivir de manera miserable y de que la policía pudiera creer que era de su misma calaña. Quería volver a mi hogar. Busqué a los detectives que me habían visitado y les conté mis sospechas. Gracias a mi testimonio pudieron detenerlos. Fue una decisión difícil, pero no estaba dispuesta a cargar con sus fechorías. 
 
    No volví a verlos. Seguí viviendo en la misma casa durante unos días, hasta que reuní el valor suficiente para regresar a mi hogar y pedir perdón a mis padres. Lo único que me queda de él es el regalo que me hizo, una caja de música, y una carta diciéndome que ocurriera lo que ocurriera, me amaba. 
 
    Mis padres me acogieron sin reproches ni preguntas, aunque yo sentí la necesidad de explicarles que tenían razón cuando me advirtieron sobre él. Nunca me reprocharon nada –añadió con lágrimas en los ojos–. Se limitaron a ayudarme en todo lo que necesité, lo mismo que Jeff.  
 
    Lo miró para comprobar su reacción. A pesar de su seriedad, sabía que no la juzgaba, más bien se mostraba muy sorprendido. 
 
    –Habrás comprobado que tanto Sam como mi hermano son muy protectores conmigo –añadió. Lo vio asentir con un gesto–. Toda su actitud se deriva de lo que sucedió aquellos días. Después de ese episodio, que creía borrado para siempre, seguí con mi vida, terminé mis estudios y luego me hice abogada. Aún no había terminado la carrera cuando me llegó la noticia de que Ron había muerto en una reyerta en la cárcel y todo se acabó –volvió a suspirar–. Un mal capítulo de mi existencia cerrado y que ahora, sin saber por qué, vuelve a abrirse. 
 
    Matt permaneció en silencio, procesando todo lo que terminaba de escuchar. Un atraco, un asesinato. Algo no le cuadraba. 
 
    –Por lo que has contado ¿No debería estar tu cuñado aún en la cárcel? 
 
    –¡Claro! –Alexandra reaccionó– No creo que le hayan dejado salir. 
 
    Se puso en pie con energías renovadas. 
 
    –Tengo que comprobar si sigue en la misma prisión. 
 
    –Empieza por llamar a la policía. Si se ha escapado, ya lo sabrán. Tendrás que decirles que ha empezado a amenazarte. 
 
    Entonces recordó la llamada de la noche anterior, esa en la que nadie habló y que ella pensaba que había sido una equivocación. 
 
    –Creo que me llamó ayer –comentó con pánico creciente–. Sabe dónde vivo y mi teléfono. ¿Qué quiere de mí a estas alturas?  
 
    –Sin duda pronto lo sabremos –contestó Matt pensativo, intentando digerir todo lo que había oído. Creía que conocía a su compañera y de pronto se encontraba delante de una desconocida–. ¿Por qué no me habías dicho nunca nada? –Al fin hizo la pregunta que le quemaba en las entrañas. 
 
    –¿Para qué? Pasó hace muchos años y no me siento muy orgullosa.  
 
    Se puso a la defensiva. No quería recordar y no le gustaba hablar de ello. No tenía por qué excusarse. 
 
    –Todos hacemos cosas alguna vez de las que no nos sentimos orgullosos, incluso no hablamos de ciertas parcelas de nuestras vidas, sobre todo del pasado, cosas a las que no damos importancia o que no consideramos significativas –tal vez se refería a él mismo y a su trabajo en el ejército. Nunca hablaba de él, pero tampoco se escondía–. Sin embargo, ocultar un matrimonio, no sé, no lo esperaba. 
 
    –No lo he ocultado, simplemente, no te lo he mencionado. 
 
    Él se detuvo frente a ella, a unos escasos centímetros. Sus ojos la estudiaron con un brillo de enfado. 
 
    –¿Me lo habrías dicho si tu cuñado no hubiera aparecido? –demandó. 
 
    –No sé, tal vez. Ya, nunca lo sabremos. 
 
    Él lo aceptó sin más reproches. No iban a llegar a ninguna parte. Lo que no aceptaba era el hecho de que no le hubiera hablado de ese pasado que quería olvidar a toda costa y que había vuelto para alterar sus vidas de nuevo. Porque, aunque él no hubiera estado en el pasado, le iba a tocar lidiar con el presente. 
 
    Se separó de ella con algo de brusquedad y miró el reloj. 
 
    –Recoge tus cosas, te llevo a casa –dijo poniéndose en marcha. 
 
    –Matt, no necesito niñera. Me iré yo sola. 
 
    –Pues no puedes quedarte sola –La capa de aparente paciencia empezó a resquebrajarse.  
 
    –¿Por qué? He vivido sola muchos años –Ella también empezaba a impacientarse. Como se temía, aquel hecho iba a interferir en su pacífica existencia. 
 
    –¿No te das cuenta? –elevó un poco el tono de su voz–. Hay un pirado ahí fuera acosándote  
 
    –No te preocupes. Es mi problema. 
 
    –Nuestro problema –corrigió– Soy tu amigo y te voy a ayudar ¿entendido? –Le alzó la cabeza y la obligó a mirarle–. También tendrás que decírselo a tu hermano y a Sam. Antes o después se van a enterar y se van a mosquear si no se lo has dicho tú antes. Créeme, sé de lo que hablo. 
 
    –De acuerdo –cedió–. Esta noche llamaré a Jeff, tú puedes decírselo a Sam, estoy demasiado cansada para discutir con él. Me voy. Si hay novedades te lo diré –cogió el abrigo y el maletín y se dirigió hacia la puerta. 
 
    Matt la detuvo por el brazo, la miró con firmeza y prácticamente le ordenó. 
 
    –Si da señales de vida, llámame. No importa que sean las tres de la mañana. 
 
    –Si da señales de vida, te llamaré –repitió de forma automática–. Ahora ¿puedo irme ya? 
 
    –Desde luego. –le soltó el brazo y ella salió, lejos de su presencia y de su mirada acusadora. 
 
      
 
    Nada más entrar en su casa, Alexandra cerró puertas y ventanas. Aunque la parte frontal daba a la carretera y a la playa, no se sentía protegida. La certeza de que la habían seguido la empezaba a volver un poco paranoica. No obstante, allí se sentía segura. Se trataba de un espacio no muy grande, un dormitorio, una cocina, un baño y un salón, suficientes para ella. Lo mejor de todo lo constituía un inmenso ventanal que daba al paseo marítimo. Desde el sillón podía disfrutar de una vista relajante. El mar, la mayor parte del año de color gris metálico, se agitaba ante sus ojos. No se parecía en nada a la pocilga que había compartido con Ron. Alquiló la vivienda cuando empezó a trabajar con Sam. Gracias a él había recuperado el control de su vida. Su hermano se había casado y sus padres ya no vivían en Seattle. Habían decidido trasladarse a Los Angeles, donde su padre trabajó hasta su jubilación. Ella había preferido quedarse en la ciudad que le había visto crecer. Siempre agradecería a Sam que hubiera creído en su capacidad y le hubiera propuesto asociarse con él. Ambos habían invertido mucho en su bufete, no solo dinero. Habían puesto mucha ilusión y cariño. Al final, había dado sus frutos. Se habían hecho con una buena clientela y ésta seguía creciendo. Trabajaban bien juntos. Eran como un matrimonio, pero sin los problemas de una pareja. 
 
    Sumida en sus pensamientos se dirigió a la cocina para prepararse la cena. Dio las gracias al inventor de los microondas y los precocinados porque sin ellos se habría muerto de inanición. Estaba con la cabeza metida en el congelador cuando sonó el teléfono. Temiendo que fuera su cuñado quien llamaba de nuevo, consideró la posibilidad de no responder. Como el maldito aparato no dejaba de sonar, decidió responder. 
 
    –¿Sí? 
 
    –Alexandra –oyó con alivio la voz de Matt– ¿Estás bien? 
 
    No esperaba que la llamara. Creía que se había despedido disgustado con ella por no haberle hablado de su matrimonio.  
 
    –Sí. Por aquí todo está en orden –Quería tranquilizarlo para que no se le ocurriera ir en persona a comprobarlo–. Gracias por llamar e interesarte. 
 
    Matt sintió que renacía su mal humor. «Gracias por interesarte» se repitió, apretando los dientes para no contestarle lo primero que se le vino a la cabeza. ¿Qué le pasaba a aquella testaruda mujer? «Gracias por interesarte». Le daban ganas de… no sabía de qué. Se indignaba cuando le hablaba de esa manera tan distante. Como si fueran dos extraños. Ya estaba suficientemente cabreado porque nunca le había hablado de su matrimonio para que ahora le respondiera de esa manera tan formal y por compromiso. ¡Por Dios! Que habían pasado el fin de semana juntos, que la había besado. ¿Es que no significaba nada para ella? La verdad es que ni siquiera lo había mencionado, claro que él también había eludido el asunto para evitar conflictos. Pues si quería evitarlos, allí tenía uno bien gordo. 
 
    –No te llamo por compromiso, Alexandra. Métetelo en tu dura cabezota. Me importas y no quiero que lo pases mal. Si puedo hacer algo para evitarlo, lo voy a hacer, aunque te pese –le comunicó con rudeza–. Te llamaba para decirte que he avisado a la policía. Saben que ha escapado y lo están buscando. No creo que se deje ver mucho, así que puedes tranquilizarte. –A pesar de que conocía la respuesta le preguntó si quería que se quedara con ella. Por él no iba a quedar. 
 
    –No hace falta –le respondió–. Si está todo controlado, me quedo más tranquila. He bajado las persianas y lo único que puede hacer es llamar por teléfono. Grabaré todas las llamadas. Ahora, lo único que necesito es dormir. Gracias por preocuparte –le dijo suavemente– y perdona lo de antes. 
 
    –No te preocupes. Hablaremos mañana. Que descanses. –Se despidió, dejando un vacío inexplicable en la línea. 
 
    –Hasta mañana –respondió casi pesarosa.  
 
      
 
    Matt colgó el teléfono y, pensativo, se dirigió hacia la ventana. Desde aquella parte se veían las luces de la ciudad, infinidad de pequeños destellos que pertenecían a multitud de hogares. En algún lugar, ahí fuera, se escondía la persona que quería hacer daño a Alexandra. Se sentía más tranquilo al saber que los separaba un tabique y que si lo necesitaba, podría acudir rápido en su ayuda. Seguía pensando en que, de alguna manera, se había convertido en una desconocida. Todo ese sufrimiento callado, esa vida que él ignoraba y que la había marcado para siempre. Tal vez esos acontecimientos habían marcado su forma de ser actual: responsable y generosa con sus allegados. Ese carácter que a él le encantaba, incluidos sus arranques de genio. No permitiría que nadie más la hiriera. ¡Maldita fuera! Se estaba volviendo loco. Tenía todas sus emociones encontradas. Días atrás llevaba una existencia tranquila. Trabajaba, tenía amigos, salía por ahí. Todo iba bien, sin complicaciones. No obstante, desde el fin de semana que tuvo que cuidarla, toda esa serenidad se había convertido en caos. La imagen que tenía de ella, forjada desde el principio, no concordaba con la realidad actual. Ya no era la colega de trabajo o la vecina del piso de al lado. Sus sentimientos empezaban a cambiar y no sabía manejarlos. Y para terminar de arreglar aquel desbarajuste, aparecía un tipo sin escrúpulos, capaz de matar a alguien por un puñado de dinero, que amenazaba con perturbar la vida apacible de su amiga. 
 
      
 
    Muy cerca del mercado que habían visitado con tanta despreocupación el sábado, perdido en el anonimato de la multitud y escondido de quienes lo buscaban, Jack se sentía muy satisfecho consigo mismo. Esta vez ya estaba preparado para oír su voz, así consiguió que le afectara menos. Estaba contento porque su amadísima cuñada, ya sabía que se había escapado de la cárcel y que la vigilaba. Ya debía haberse dado cuenta de que había sido él quien la había llamado. Bien, porque así sabría que la tenía controlada. Conocía su teléfono particular y el del trabajo. Se sentiría amenazada y perseguida. Esperaba que empezara a sentirse agobiada. Quería ponerla contra las cuerdas antes de pedirle lo que quería. Necesitaba que estuviera nerviosa y aterrorizada. Según recordaba, era una chica muy sensible y asustadiza. Siempre que él andaba cerca, procuraba esconderse. No le gustaba quedarse sola en su compañía. Estupendo. Le tenía miedo y seguiría teniéndoselo. Ya se encargaría de provocárselo. Por el momento, estaba seguro de que estaría en su casa, cavilando sobre dónde estaba y qué querría. «Muy fácil, amiguita, habló para sí mismo. Quiero venganza. Te quiero a ti». 
 
  
 
  


 
 
   
    Cinco 
 
    La primera visita que recibió a la mañana siguiente fue la de Meg. Meg era la secretaria perfecta. Rubia, menuda, guapa y decidida. Conocía y controlaba todo lo que pasaba en el despacho. Si un día se volviera loca, podría convertir sus vidas en un infierno. No había nada que no consiguiera o que no conociera a quien pudiera conseguirlo. Conocía las costumbres y las manías de cada uno de ellos. Junto con sus agendas, les organizaba la vida. La había encontrado Sam a través de un anuncio cuando estaban montando el bufete y estaba con ellos desde entonces. Tenían aproximadamente la misma edad y para ella era más una amiga que una empleada. Alexandra pensaba que llevaba todos esos años enamorada de su jefe, pero no había manera de que soltara prenda. 
 
    –¿Estás bien? –preguntó cautelosa– ¿Puedo ayudarte?  
 
    –Estoy bien ¿Por qué lo preguntas? 
 
    –Matt me ha contado lo que te sucedió ayer. Tengo que controlar todas tus llamadas. 
 
    –¿Me lo puedes repetir, por favor? –Ya lo había hecho otra vez. ¿Quién se creía que era para tomar decisiones por ella? 
 
    Meg se encogió y repitió un poco temerosa ante su reacción. 
 
    –Me ha dicho que controle tus llamadas. 
 
    Ya no disimuló su enfado.  
 
    –Que controles mis llamadas –repitió indignada– ¿Quién se cree que es? 
 
    –¿Tu amigo? –Preguntó tímidamente. 
 
    –¿Mi amigo? –casi gritó–. ¡Mi amigo! –Mientras lo decía iba de un sitio para otro–. Le voy a... 
 
    –Te gusta –Le cortó Meg con voz alta y fuerte. 
 
    Alexandra se paró en seco y se volvió, asombrada, hacia Meg.  
 
    –¿Qué? 
 
    –Que te gusta –repitió– Admítelo. 
 
    –¡Claro que me gusta! Si no, no trabajaría con él –No podía negar la evidencia y menos ante su amiga. Las mujeres tenían un sexto sentido para darse cuenta de ciertas cosas, aunque de ahí a admitirlo todo, había un buen trecho. 
 
    –No. No digo de esa manera. Te gusta él enterito y es bastante grande, por cierto. Te gusta que te mire con sus magníficos ojos azules, te gusta que te cuide, te gusta... 
 
    –¡Basta! Vale, vale– aceptó levantando las manos–. Quizá me gusta, pero ya tengo demasiados problemas para pensar en eso ahora. 
 
    –¿Ahora? –la retó– No me digas que no lo has pensado nunca. 
 
    Alexandra se pasó la mano por el cabello con impaciencia. Solo le faltaba a Meg presionando, cuando lo que ella quería era no pensar.  
 
    –Bueno –concedió–, puede que alguna vez. Sin embargo, yo no existo para él. Solo tienes que ver la cohorte de rubias que le persigue.  
 
    –No estés tan segura. Para lo listos que sois, a veces, ninguno de los dos ve mucho. 
 
    –Eso también podría decirlo yo con respecto a alguien –dijo mirándola con intención. 
 
    –Alexandra…...–empezó a protestar. 
 
    –Tú empezaste la conversación –se defendió– y tengo que aprovechar la ocasión. Venga, reconoce que te gusta Sam. 
 
    En ese momento llamaron a la secretaria y la conversación quedó inconclusa. Alexandra decidió que la siguiente vez no se le iba a escapar. Casi había conseguido que lo reconociera. 
 
    Al otro lado del pasillo, Sam entraba en el despacho de Matt. 
 
    –Buenos días –saludó–. ¿Pasa algo? No tienes buena cara. 
 
    –Estoy preocupado, están amenazando a Alexandra –informó sin más preámbulos. 
 
    Sam se sobresaltó, pero reaccionó enseguida. 
 
    –¿A Alexandra? ¿Quién? 
 
    – Su cuñado. 
 
    –¿Su cuñado?– preguntó extrañado–. Pensaba que estaba en la cárcel –habló para sí mismo–. Imaginaba que ese sinvergüenza iba a hacer una barbaridad antes o después. Sin embargo, no esperaba que fuera tan pronto. Por la condena que le cayó tenía que pasar en la cárcel la mayor parte de su existencia.  
 
    –Tú sabías que había estado casada. ¿Por qué no me contaste nada? 
 
    –Porque es un asunto que solo le pertenece a ella. No tenía derecho a contártelo si ella no quería que se supiera. Tampoco yo le he contado como nos conocimos nosotros –añadió–. Todos tenemos nuestros secretos. 
 
    Ellos se habían conocido en una misión especial en la que liberaron a unos rehenes. Las penalidades que sufrieron hasta llegar a la choza en medio de la selva donde los tenían, los había unido en una amistad que perduraba. Fue un trabajo secreto del ejército y casi nunca lo mencionaban. 
 
    –Puedo entender que tú no lo comentaras, pero ¿por qué me lo ha ocultado ella? –No paraba de dar vueltas a esa cuestión. Seguía sin aceptar que no le hubiera mencionado, ni una sola vez, ni por equivocación, que había estado casada. 
 
    –No sé, Matt –reflexionó–, quizá no estuviera preparada para enfrentarse a esa parte de su vida y menos ante ti. 
 
    –¿Por qué no ante mí? ¡Por Dios! Somos amigos –dijo elevando la voz–. Tú sí lo sabías. 
 
    –A mí no me lo contó, yo lo viví junto ella. De todas formas, puedes seguir repitiéndote lo de la amistad, al final a lo mejor terminas creyéndotelo. –aseveró Sam con una sonrisa pícara. 
 
    –No sé por qué dices eso. 
 
    Sam se puso serio y lo miró fijamente. 
 
    –Enfréntate a ello y admítelo, Alexandra te gusta, admite que es muy atractiva y te atrae como mujer. 
 
    –¡No! –se defendió–. Solo es mi amiga. 
 
    Si se lo hubiera dicho una semana antes, habría defendido esa posición sin ningún problema porque él mismo estaba seguro de que era así. Se había acostumbrado a no mirarla como la mujer atractiva que era. Todo, hasta hacía unos días, que las cosas se habían desmandado.  
 
    –Vamos Matt –insistió– te gusta. No hay más que ver como la miras cuando bajas la guardia. 
 
    ¿Cómo la miraba? Desde que la había besado, probablemente lo hacía de otra manera y Sam, que era perro viejo, se había dado cuenta. 
 
    –Es atractiva, no puedo discutirlo, preciosa, encantadora –admitió–, pero no quiero nada más –replicó terco sin dar su brazo a torcer–. No va a pasar nada más. Estamos muy bien así. Nada de complicaciones personales. 
 
    –Eso es lo que tú crees. ¿Te has molestado en preguntarle qué opina al respecto? Porque me da la impresión de que no piensa lo mismo que tú. 
 
    Matt se quedó pensativo. No se había planteado el que ella quisiera tener una relación con él más allá de lo que ya tenían. De hecho, nunca le había demostrado que estuviera interesada en su persona como hombre. Se lo comentó a Sam, que le observaba con interés. 
 
    –A lo mejor es que es muy buena actriz –afirmó sorprendiéndolo. 
 
     Sonó el intercomunicador. 
 
    –Matt –dijo Meg desde el aparato–, venid al despacho de Alexandra, ha vuelto a llamar. 
 
    Ambos salieron corriendo con la preocupación dibujada en sus rostros. Cuando entraron, Alexandra tenía el teléfono en la mano y trataba de mantener la calma. Había conectado el altavoz para que los demás lo oyeran. 
 
    –Tienes una cosa que es mía –decía la voz de su cuñado–, de Ron y mía. Puesto que no quisiste nada de nosotros y él ya no está, tendrás que dármela. Si no lo haces, lo vas a lamentar. 
 
    –Yo no tengo nada vuestro. No quiero nada de vuestra familia. –le aclaró. 
 
    –¡Claro que lo tienes! Y lo quiero de inmediato. 
 
    Alex se desesperaba. Si el muy cretino hablara claro, a lo mejor conseguían llegar a un acuerdo. 
 
    – ¿Qué tengo Jack? ¡Explícate! 
 
    –Tienes el código para encontrar el dinero. Sabes dónde está enterrado y te has callado como una puta porque lo quieres para ti sola. 
 
    Casi se le cayó el auricular de la mano. Levantó la cabeza para mirar a sus compañeros que la observaban expectantes. Empezó a hablar, pero no le salían las palabras, cerró la boca y la volvió a abrir, negó con un gesto de la cabeza a la vez que cruzaba su mirada con la de Sam.  
 
    –Yo no sé nada de eso –consiguió decir en un tono menos impetuoso que el que había empleado antes–. No tengo nada vuestro. 
 
    –No te hagas la tonta –la voz de Jack sonaba alterada. Era una persona muy inestable y violenta de la que nunca se sabía por dónde iba a salir. Por eso ella le temía– Lo tienes. Me lo dijo Ron antes de morir. Quiero mi dinero. Tienes veinticuatro horas para dejarlo dónde yo te diga. Si tratas de engañarme, lo lamentarás.  
 
    –¡Jack! –gritó– ¡No tengo nada! No sé nada de códigos ni de dinero. Ron nunca me hablaba de vuestros líos.  
 
    –Tendrás noticias mías –contestó su interlocutor sin hacer caso a sus protestas–. Mañana quiero el código en mis manos. –Cortó la comunicación sin darle opción a que dijera nada más. 
 
    Antes de que nadie hablara, sonaron unos golpes en la puerta. Meg acudió a abrir. Al cabo de unos segundos volvió con un muchacho, de unos dieciséis años. 
 
    –Tiene un sobre para Alex e insiste en entregarlo en mano –explicó la secretaria. 
 
    –Correo para la Señora Monroe –dijo el chaval–. Tengo que entregarlo a esta hora en punto y en mano –explicó. 
 
    Alexandra se adelantó. 
 
    –Soy yo, gracias –dijo, cogiendo el sobre con mano temblorosa. 
 
    –¿Quién te lo ha dado? –preguntó Sam. 
 
    –Un hombre me detuvo en la calle hace unos veinte minutos y me preguntó que si quería ganarme unos dólares. –Se encogió de hombros–. Nunca vienen mal y vi que no era nada ilegal. 
 
    –¿Cómo era el hombre? 
 
    Pensó durante unos segundos antes de responder. 
 
    –Normal. Estatura como yo –señaló una altura media–, color de pelo oscuro. Gafas de sol. Si me lo pusiera delante con gente parecida, seguramente no sabría identificarlo. 
 
    Todos miraron a Alex. 
 
    –Con esa descripción podría ser él. Su aspecto físico era bastante anodino. 
 
    –¿Puedo marcharme? –pidió el chico, que empezaba a sospechar que aquello se ponía feo. 
 
    –Sí –respondió Sam–. Gracias por traerlo. 
 
    El muchacho salió con una rapidez asombrosa. 
 
    –¿No lo abres? –preguntó Matt. 
 
    Alexandra abrió el sobre y sacó una nota.  
 
    –Son instrucciones para dejar el código. Tengo que dejarlo en una oficina de correos en un apartado que pone aquí. Manda la llave para que pueda dejarlo dentro del buzón. –Se sentó en una de las sillas, decaída–. ¿Qué puedo hacer? No sé nada del maldito código. Ron nunca me habría dado algo así. 
 
    –Tranquilízate y pensemos –dijo Sam–. Ya encontraremos una solución. 
 
    –Pues ya podemos pensar rápido porque tenemos que entregárselo mañana en un apartado de correos.  
 
    –¿Él sabe que cuentas con ayuda o piensa que estás sola? 
 
    –No tengo ni idea. Debe suponer que, por lo menos, tú estás al tanto –dijo a Sam– Te conoce y sabe que no te vas a mantener al margen.  
 
    –Lo raro es que busque un código. ¿Un código de qué? Puede ser cualquier cosa. –Intervino Matt, que había permanecido en un segundo plano, sin perder detalle de lo que los amigos hablaban. 
 
    –A saber en qué estaban pensando esos dos –replicó Sam–. El dinero nunca apareció. Se sospecha que había un tercer hombre del que nunca se supo nada porque los hermanos Monroe no hablaron. Asumieron todas las culpas. Tal vez sea ese sujeto quien está presionándolo. Lo lógico es que escondieran el dinero de tal manera, que uno solo no pudiera recuperarlo. 
 
    –Todo eso está muy bien, pero yo sigo sin tener nada. No sé ni por dónde empezar a buscar. 
 
    –Tenemos que ganar tiempo, entretenerlo de alguna manera. 
 
    –Se admiten ideas –requirió. 
 
    –Lo primero que habría que hacer es llamar a la policía. –sugirió Matt–. Si lo están buscando, deberían saber que anda detrás de Alex y que busca un código para rescatar el dinero. 
 
    Alex permanecía sentada, un poco ausente. Después de la llamada, se había quedado desmoralizada. No sabía ni por dónde empezar.  
 
    Meg salió a buscar algo para beber. Ella tampoco sabía que su jefa había estado casada. Por lo que había deducido de las conversaciones, el tal Jack había atracado un banco y pensaba que Alex tenía la clave para recobrar el dinero. Movió la cabeza con gesto pesaroso mientras esperaba que saliera el café de la cafetera. Su amiga lo tenía difícil. 
 
    Apoyado en una esquina del escritorio, Matt observaba a sus socios sin implicarse demasiado. Ellos conocían al tal Jack, sabían de sus andanzas y tal vez, supieran como combatirlo. Se sentía un tanto excluido y era una sensación a la que no estaba acostumbrado. Por el momento, se limitaría a esperar. Sam debería llevar la voz cantante, siempre y cuando, Alexandra se lo permitiera, que, por lo que podía ver, lo iba a hacer porque estaba demasiado afectada para actuar con objetividad. 
 
    Sam levantó el teléfono y pidió que le pasaran con el detective Luke Thomas. En su adolescencia acudían al mismo instituto y aunque en aquella época no se trataban demasiado, debido a sus respectivas profesiones empezaron a coincidir. No podía decirse que fueran grandes amigos, pero se llevaban bien. Se ayudaban mutuamente en cuestiones laborales y, en alguna ocasión, habían tomado alguna cerveza juntos. Habló con él un buen rato. Thomas ya sabía que Monroe había escapado de la cárcel. Cuando le contó lo que el prófugo perseguía, el agente vio la oportunidad de atraparle. 
 
    –Si hay que dejar el código en un apartado de correos, no puede ser muy grande. Un sobre, seguramente –le explicó–. Cumplid con todas sus instrucciones. Pondré vigilancia. No creo que sea tan tonto como para ir en persona a buscarlo. Aun así, intentaremos identificar a quien lo recoja. No termina de convencerme. Parece más una prueba a la que somete a Alex porque el método es tan simple que sabe que vamos a estar esperándolo. No obstante, tenemos que intentarlo. No cuesta mucho. 
 
    Sam lo comentó con sus colegas. 
 
    –Me parece bien. El único problema –añadió con ironía– es que ¡no tengo el dichoso código! 
 
    Su socio volvió a hablar con el agente Thomas un rato más y colgó. Se volvió hacia ellos para resumirles el final de la conversación. 
 
    –Podemos meter en el sobre lo que se nos ocurra. Un papel en blanco, un ticket del metro, da igual. Es irrelevante. Lo que interesa es que vaya a recogerlo –le explicó–. Se ha comprometido a organizarlo todo.  
 
    Ella asintió, todavía sentada en el sillón y con el café que le había llevado Meg en la mano. Miró a Matt, que seguía en un segundo plano. 
 
    –¿Tú que piensas? 
 
    Estuvo a punto de contestarle que para qué quería su opinión. Si no le había hablado de su matrimonio, tal vez no debería meterse en ese charco, pero no pudo. Tendría que tragarse aquel sapo él solito y ayudar. No estaba en su naturaleza dejar a un amigo tirado y menos si se trataba de Alex. 
 
    Se enderezó y descruzó los brazos. Su posición ya no era indolente y expectante. Acababa de implicarse en el lío del código. 
 
    –Me parece bien lo que ha dicho el detective. Podemos intentarlo.  
 
    Su opinión pareció relajarla. No la entendía. Había pasado de él en un tema tan importante y a la vez le importaba lo que él pensara. Sacudió la cabeza. Algún día, la comprendería. 
 
    A pesar de su fastidio por la forma en que había llevado el asunto de su matrimonio con él, cada vez que aquel tipo aparecía en escena, se le ponían los pelos de punta. No podía evitar la ansiedad que le provocaba el pensar que la tenía en su punto de mira. Ante su propio asombro, se encontró preguntándole si necesitaba algo, si quería que se quedara con ella hasta que atraparan a su cuñado. Alex declinó la oferta, con lo que el problema que podría haber creado su precipitación al ofrecerse para acompañarla, quedó eliminado. Casi suspiró aliviado cuando ella se disculpó y salió de la estancia. 
 
    Sam le dirigió una mirada socarrona y retomó una conversación que habían dejado pendiente. 
 
    –Solo amigos ¿verdad? –Le dio unas palmaditas en la espalda. 
 
    Matt le respondió con otra asesina y se dirigió a su despacho. Sam salió tras él con cierta expresión de regocijo. Las cosas entre sus dos socios se iban a poner de lo más interesantes y no pensaba perderse nada. Conocía a Matt demasiado bien como para saber que estaba hecho a la medida de Alexandra. De hecho, lo estaban el uno para el otro. Lo único que hacía falta era que ambos lo asumieran y le pusieran remedio. Él se obcecaba en no aceptar lo evidente y ella invertía todas sus energías en que él no se diera cuenta de que le gustaba. Sí. Iba a ser muy entretenido observar la evolución de los acontecimientos. 
 
      
 
    Linda Von Lessen apareció en el despacho de Alex sin cita previa y con urgencia, por lo que le había contado Meg al anunciarla. Presentaba un aspecto agobiado, incluso desesperado. Sus inmensos ojos negros se mostraban asustados. 
 
    Alex se levantó y dejó el escritorio a su espalda. Aquella mujer necesitaba comprensión y cercanía. Por esa misma razón se presentó con cordialidad y la invitó a sentarse en el pequeño sofá que tenía para que sus clientes se sintieran bien, en un sitio acogedor que no pareciera una oficina. Ella se sentó en el sillón situado a su lado. 
 
    –¿Quiere tomar un café? 
 
    La cabeza de Linda hizo un gesto negativo. Los rayos del sol que iluminaban a esas horas la habitación, arrancaron reflejos dorados al marrón chocolate de su cabello. Era una mujer muy bella, que vestía con elegancia, sin estridencias. 
 
    –No podría tomar nada –fueron las primeras palabras que pronunció desde que había entrado. 
 
    –No se preocupe. Estamos aquí para ayudarla. ¿Qué puedo hacer por usted? 
 
    Habló en tono seguro y sosegado con la intención de infundirle calma. 
 
    –¿Podría sacar a mi marido de la cárcel? 
 
    Probablemente, se dijo. Todo dependía de lo que hubiera hecho. 
 
    –Tendrá que contarme por qué está allí y entonces le diré si acepto el caso. 
 
    –Le pagaré lo que me pida –le suplicó a punto de romper a llorar. 
 
    –No se trata de dinero –le explicó–. Hay casos de los que no nos ocupamos. ¿Comprende? 
 
    No aceptaban todo lo que les llegaba. Era más que nada cuestión de principios. 
 
    –Sí. Claro. 
 
    La señora estaba muy nerviosa. Se notaba que no se había encontrado nunca en una situación parecida. 
 
    –Tómese su tiempo –le aconsejó. Se levantó y se dirigió al intercomunicador– Yo voy a tomar un té ¿De verdad que no le apetece? –Tenía que conseguir que se relajara. 
 
    –Bueno –aceptó–. Un té estaría bien. 
 
    Alex llamó a Meg y le pidió que les llevara un té.  
 
    Le concedió unos instantes para que se serenara. El ambiente confortable del despacho, decorado con muebles cómodos y colores cálidos, ayudaba a que lo consiguiera.  
 
    Al cabo de unos minutos de charla insustancial, Meg apareció con dos tazas de té humeante y un platillo con pastas. 
 
    –Bien –dijo Alex cuando estuvieron solas de nuevo–, cuénteme. 
 
    La señora Von Lessen tomó aire y comenzó a hablar. 
 
    –Se trata de Lucien, mi marido. Esta mañana le han detenido, según dicen, por robo. Creemos que la denuncia la ha puesto Manfred, su hermano. –Movió las manos para apoyar su gesto de incredulidad–. ¡Lo ha denunciado su propio hermano! 
 
    –¿Y qué se supone que ha robado? 
 
    –Dinero. Dice que ha estado vaciando las cuentas de la sociedad. 
 
    Ahora llegaba cuando tenía que hacerle la pregunta que, sin duda, la molestaría y, probablemente, enfadaría. 
 
    –¿Lo ha hecho? ¿Lo ha robado? Entienda que tengo que preguntárselo. 
 
    –¡Por supuesto que no! –respondió indignada– Lucien es incapaz de hacer algo así. Jamás se ha quedado con nada que fuese suyo. 
 
    Alex aceptó la respuesta. Más tarde hablaría con el detenido porque acababa de decidir que iba a hacerse cargo del caso. 
 
    –¿Tiene Manfred pruebas? 
 
    La mujer no tenía ni idea de lo que había ocurrido. Solo quería sacar a su marido de prisión. 
 
    –No sé qué tiene o de dónde lo ha sacado. Todo es mentira. –La rabia y la impotencia se reflejaban en su cara–. Tiene que conseguir que suelten a Lucien. Él la ayudará a demostrar su inocencia. 
 
    –De acuerdo. Me ocuparé de inmediato. 
 
    El alivio que expresó Linda Von Lessen fue tan evidente que se sintió mucho mejor. Ayudar a alguien compensaba todas sus horas de trabajo y desvelo.  
 
    Recogió su maletín y su abrigo. 
 
    –En marcha –indicó a la mujer que seguía sus movimientos esperanzada–. Vamos a poner a su marido en libertad. 
 
      
 
    Lucien Von Lessen seguía detenido en la comisaría del distrito norte. El edificio bajo de color crema presentaba un aspecto moderno y nada amenazador. Si no fuera por el inmenso aparcamiento llenos de coches patrulla, nadie diría que era una delegación de la policía. 
 
    Alex quería evitar a toda costa que se presentaran cargos porque eso supondría esperar a que el juez decidiera si lo dejaba salir o no. Antes de que eso ocurriera quería confirmar que no había pruebas suficientes para que su cliente permaneciera detenido. Entró en compañía de Linda y pidió hablar con el detective que había detenido a Lucien. El hombre le contó que se había presentado una denuncia que, consideraban tenía fundamento y había detenido al denunciado. Por la forma en que la puso al corriente, no lo vio muy convencido. Era más bien como que si hubiera tenido que hacerlo sin más remedio. No le costó mucho hablar con su cliente. Éste la esperaba en la sala que usaban para los interrogatorios. Una mesa, un par de sillas y nada más. Olía a cerrado. Esos lugares siempre la deprimían, pero una ventana no habría sido muy aconsejable en un sitio como aquel. 
 
    El detenido se puso en pie nada más verla entrar. A pesar de las horas que llevaba allí, apreció que era un hombre atractivo. Bastante alto, rubio, unos cuarenta años, buen tipo. Por su apellido podía deducir que pertenecía a la colonia alemana, una de las más numerosas de la ciudad. Se presentó como su abogada. 
 
    –Gracias por venir –fueron sus primeras palabras. 
 
    Ella le dirigió una sonrisa. 
 
    –Su esposa es muy convincente. 
 
    –¿Cómo se encuentra? –le preguntó-. Cuando me han sacado de casa estaba muy asustada. 
 
    Podía darse cuenta de que estaban muy unidos. El cariño y la preocupación con que hablaba de ella le produjo cierta envidia. 
 
    –Está asustada, lo que no le ha impedido moverse con rapidez –le informó. 
 
    Eso le hizo sonreír. 
 
    –Sí, ella se mueve rápido. 
 
    En el camino, Linda le había explicado que la familia Von Lessen se dedicaba a la hostelería. Tenían varios hoteles y disponían de una fortuna considerable. Vivían en el distrito de Lake City en una vivienda cercana a la de su madre. Con esos antecedentes, le extrañó que no tuvieran un abogado para defender a uno de sus miembros y que la hubieran buscado a ella. La respuesta le llegó rápida. No se fiaban de nadie cercano a la familia.  
 
    –¿Usted sabía que iba a ser yo su abogada? 
 
    –Sabía que Linda iba a buscar a alguien que no conociera de nada a mi familia –le explicó–. Yo le dije que lo hiciera cuando me han detenido. 
 
    –Espero que esté conforme con la elección –quiso asegurarse de que contaba con su confianza. 
 
    –Lo estoy. Me fío del criterio de Linda. No es solo una cara bonita. Seguro que se ha informado bien antes de ir a verla. 
 
    Alex sonrió ante la total confianza del hombre sobre las aptitudes de su esposa. 
 
    –Un amigo suyo le habló muy bien de nuestro despacho –le informó. 
 
    Él volvió a sentarse con evidentes muestras de cansancio en el rostro. Alex también tomó asiento. 
 
    -–Bien –empezó sin más preámbulos– cuénteme. 
 
    –No sé lo que ha pasado desde que me sacaron de casa esta mañana. Lo único que me han dicho es que me detenían por robar a la empresa familiar. A partir de ahí, he formado mi propia teoría, pero necesito que alguien me saque de aquí para resolver este malentendido. ¿Puede ayudarme? 
 
    –Voy a hacer todo lo que esté en mi mano. 
 
    Lucien creyó en la capacidad de aquella pelirroja nada más verla entrar. Su seguridad y amabilidad le infundían la esperanza que necesitaba para superar aquel despropósito. 
 
    Desde la llegada de la policía esa mañana, se encontraba en un pozo oscuro en el que ni oía, ni veía nada. Confiaba en que la abogada que le había buscado su mujer le explicara su situación. 
 
    –Me ha dicho su esposa que ha sido su hermano quien le ha denunciado. 
 
    El asintió con un gesto. 
 
    –¿Ha robado ese dinero? 
 
    Soltó la pregunta a bocajarro para pillarlo desprevenido. Él levantó la cabeza como una centella y la miró con un destello de enfado en sus ojos azules. 
 
    –¡No! ¡Claro que no! –respondió con la indignación patente en su mirada. 
 
    A ella le convenció esa respuesta. Su intuición le decía que era inocente. Le dirigió una sonrisa tranquilizadora. 
 
    –Bien. A partir de aquí empezaremos a trabajar. 
 
    Vio como él se relajaba contra el asiento rígido de la silla metálica. 
 
    –El detective que le ha detenido me ha comentado que no han encontrado nada que indique que se ha llevado el dinero. También han investigado sus cuentas. Tampoco hay nada sospechoso. 
 
    –Entonces, ¿qué hago aquí? 
 
    El hombre no entendía nada y con razón. Intentó explicarle cómo funcionaban las cosas. 
 
    –Se ha presentado una denuncia formal. El denunciante, que quiere permanecer en el anonimato, dice que lo ha visto, incluso ha dado fechas. Ahora tienen que investigar por si tiene cuentas en algún paraíso fiscal y eso lleva, al menos, un día.  
 
    –¿Que quiere permanecer en el anonimato? Debe pensar que soy tonto –habló para sí mismo– ¿Tendré que estar aquí hasta que se aclare el embrollo? 
 
    Alex se levantó. 
 
    –Espero que no. Puesto que no hay pruebas concluyentes, voy a presionarles un poco para que lo suelten. Creo que no tienen mucho, pero si su hermano ha llegado hasta aquí, va a insistir en que lo retengan y por lo que he podido comprobar, tiene influencias en las altas esferas. 
 
    Lucien soltó el aire con fuerza. 
 
    –Sí. Tiene contactos influyentes por todas partes. Yo no me meto en su trabajo, dejo que haga lo que le parezca bien para la empresa. –comentó con amargura–. Y aquí están los resultados. 
 
    –Tendrá qué averiguar por qué le ha denunciado –le sugirió–. Por el momento, vamos a sacarle de aquí.  
 
      
 
    A última hora de la tarde, Matt asomó la cabeza en el despacho de Alexandra. 
 
    –¿Nos vamos? Te invito a cenar. 
 
    Estaba agotada tras haber pasado un montón de horas fuera. Por fin había conseguido que soltaran a Lucien Von Lessen por falta de pruebas. Se había quedado con Linda hasta que estuvo resuelto todo el papeleo y los acompañó a la calle. Ver salir a la pareja, el brazo de Lucien sobre los hombros de Linda, había removido algo en su interior. Se amaban y estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario para que nadie los separara. Y ella iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para que así fuera. 
 
    –Estoy muy cansada y tengo que terminar estos documentos –rechazó la invitación, entre otras cosas porque no se sentía con ánimos para batallar contra sus sentimientos hacia él.  
 
     Matt se acercó, le quitó los papeles y los guardó en la carpeta que había en la mesa, después la cogió por ambas manos y la levantó. Alexandra, alucinada, fue incapaz de resistirse. ¿Qué le pasaba a Matt últimamente que estaba tan solícito? No llegaba a entender ese cambio, sin embargo, admitía que le gustaba. 
 
    Mientras ella pensaba, Matt actuaba. Había recogido el abrigo y el bolso y la llevaba hasta la puerta. En ese instante, Alexandra reaccionó y se paró. 
 
    –Matt, en serio, tengo que terminar. 
 
    –Mañana podrás terminar. Por hoy, se acabó. –Cerró la puerta tras de sí y la llevó hasta los ascensores–. Por lo que he oído, ha sido un día muy largo. 
 
     Alexandra pensó que después de todo, no era tan mala idea. Lo siguió hasta la calle sin volver a protestar.  
 
    –Sí que lo ha sido –reconoció–. Ha aparecido un cliente que no esperaba y lo ha trastocado todo. 
 
    –Me ha dicho Meg que lo has aceptado y que has estado fuera casi todo el día. 
 
    –Sí. Es un caso raro. Cuando haya recuperado un poco de energía, te lo contaré. 
 
    Hablaban mientras caminaban en dirección al restaurante. El frío de la noche en la cara la despejó. Tendría que agradecerle la invitación y tampoco le vendría mal algo de compañía que la hiciera olvidarse durante algunas horas del trabajo y de su cuñado, del que no había vuelto a acordarse en toda la tarde.   
 
  
 
  


 
 
   
    Seis 
 
    El restaurante estaba cerca de la oficina. Matt lo eligió para que no se arrepintiera en el último momento e insistiera en marcharse a casa. Tras la llamada de la mañana y el día intenso que llevaba, no quería dejarla sola. Cuanto más tiempo pasara con ella, menos tendría para pensar y preocuparse. Se acomodaron junto a uno de los ventanales. Fuera, se veía la gente andar con paso rápido en dirección a sus hogares, en busca de calor y de sus familias. Ellos vivían solos, bien podían charlar y acompañarse, ser el hombro sobre el que descargar preocupaciones o la persona con quien compartir las vivencias de la jornada. Eso hacían los amigos ¿no? Charlar ante una copa de vino, relajados. Empezaría por hablar sobre un tema agradable para ella. Su sobrina. 
 
    –Y Lizzie, ¿cómo está?  
 
    Lizzie era la debilidad de Alexandra. La primera vez que vio a la pequeña se encariñó rápidamente con ella. Era una niña encantadora, vivaracha, dulce que buscaba con desesperación alguien que la quisiera. 
 
    –Bien. Esta tarde he hablado con ella. Está muy contenta con sus nuevos compañeros y parece que se ha adaptado muy bien a sus padres. 
 
    –Ha pasado por muchas cosas para ser tan joven –comentó–, pero hiciste un buen trabajo. 
 
    –No fue para tanto. La quise desde el principio y vi la posibilidad de solucionar sus problemas y los de mi hermano y mi cuñada. 
 
    Alexandra había conocido a Lizzie cuando trabajaba en uno de sus casos. Nada más verla, sintió una extraña conexión hacia ella. La niña agarraba con fuerza la mano de la asistente social. Llevaba un vestido tres tallas superiores a la suya, el dobladillo aparecía descosido por algunos sitios y el recelo se reflejaba en unos preciosos ojos negros. Tenía nueve años y sus parientes, unos tíos lejanos, la consideraban una carga. La pequeña permanecía sola casi todo el día, hasta que unos vecinos denunciaron su situación a los servicios sociales. Los tíos no pusieron muchas pegas cuando el tribunal tutelar de menores asumió su custodia. Alex la conoció cuando aún estaban buscándole una familia. El flechazo fue mutuo, la niña estaba cómoda a su lado. Como consecuencia de aquella afinidad, empezó a visitarla, llevarla de paseo, salir de compras… Terminó llevándola con ella durante las temporadas en que tenía vacaciones. Allí fue donde la conocieron Jeff y Magie, su cuñada. Ellos vivían en una de las casas flotantes típicas de la ciudad. Llevaban casados cinco años y no podían tener hijos, así que cuando la conocieron, también se enamoraron de ella. Al final y tras mucho papeleo, consiguieron adoptarla. Hacía ocho meses que se había trasladado a su nuevo hogar de forma continua y parecía feliz. Alexandra también lo estaba, al fin había conseguido una familia para ella y una hija para su hermano. Como consecuencia, tenía una sobrina.  
 
    –¡Eh! –dijo Matt sacándola de sus pensamientos–. No he querido ponerte triste. En realidad, mi intención era animarte. 
 
    Alexandra lo miró directamente a los ojos y puso su mano encima de la de él. 
 
    –Gracias. Gracias por lo que haces por mí. Últimamente soy un montón de problemas andante, claro que andante solo cuando no me tumban unas miserables pastillas y me tienes que cargar como si fuera un saco de patatas– añadió sonriendo. 
 
    –No te preocupes, eras una carga de lo más agradable. 
 
    Ella lo miró desconcertada. Matt no era muy dado a los piropos y de repente, los repetía muy a menudo. Definitivamente había cambiado. Sacudió la cabeza y de vuelta al mundo real, comenzó a cenar. 
 
    Comieron en un ambiente relajado. Alex le contó cómo los Von Lessen habían llegado por recomendación de un cliente. El boca a boca funcionaba en la ciudad y ellos se estaban forjando un buen prestigio. Le comentó que el tal Manfred, el que manejaba el cotarro, le daba muy mala espina. 
 
    –Tendré que investigar más –concluyó. 
 
    –No deberías meterte en terrenos pantanosos. Esa gente rica, que tiene tanto poder, puede ser peligrosa. 
 
    La boca de ella se extendió en una sonrisa irónica. 
 
    –¿Te parece poco peligro tener a un psicópata detrás de mí? Peligro es mi vida. 
 
    Él se puso repentinamente serio. 
 
    –No bromees con eso. Ese tío me pone los pelos de punta. 
 
    –¿Te crees que a mí no? Me pongo enferma con solo escucharlo. –Su mente voló años atrás–. Yo he vivido con él y sé cómo es. 
 
    –Por eso mismo debes tener mucho cuidado. Tenemos que ver lo que vamos a hacer mañana. 
 
    –Pues lo que nos ha dicho Luke. Mandarle un sobre vacío o un recorte de prensa. Cualquier cosa que le haga salir de su madriguera. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Alexandra metió unos cartones en un sobre y los llevó al apartado de correos que le había indicado su cuñado. Su mano temblaba mientras realizaba la sencilla acción de meterlo en el buzón con el número que le había indicado. La probabilidad de encontrárselo cara a cara era nula porque Jack no era tonto y no iba a aparecer por allí por mucho que la policía les hubiera dado esas instrucciones. De todas maneras, la mera idea de verlo de nuevo, le repelía en extremo. Era una persona que le causaba temor y aversión a partes iguales. También temía que descubriera en su presencia que el sobre no llevaba el código y que todo consistía en una farsa para atraparle. Podría montarle un número impresionante, si es que la cosa no iba a más porque le creía capaz de agredirla. La violencia vivía latente en él desde que lo conocía. Por lo menos, la tranquilizaba el hecho de que Luke, en persona, se había apostado en la puerta de la oficina de correos para vigilar quien entraba y salía.  
 
    Ella echó un último vistazo al coche camuflado en el que sabía que estaba y se alejó calle abajo hasta encontrar el de Sam, que la esperaba en compañía de Matt. Se subió visiblemente alterada. Ya no cabía hacer otra cosa que esperar. 
 
    –¿Todo bien? –Matt miró hacia atrás sobre su hombro. 
 
    –He hecho lo que ha dicho. No me lo he encontrado –resumió– Supongo que todo bien. 
 
    –A partir de ahora –intervino Sam–, es cosa de Luke. 
 
    No sabía por qué, aquello no la tranquilizaba lo más mínimo. Por lo que había demostrado, Jack era escurridizo. 
 
      
 
    La ira rugía por las venas de Jack. ¿Qué le pasaba a esa mujer? Se preguntaba sin dejar de pasear arriba y abajo como un animal enjaulado. Se lo había puesto fácil, solo tenía que darle el código y listo. Pero no, la señora se había burlado de él. Tenía el sobre en sus manos, casi le dieron ganas de soltar una carcajada. Policía apostada en la puerta de la oficina de correos. ¿Pensaban que era imbécil? Él tenía sus recursos, claro que no le había servido para nada porque ella no había cumplido su parte del trato. ¡Maldita fuera mil veces! 
 
    Siempre había sido igual, siempre lo había ignorado. Prefirió a Ron mientras que a él lo menospreciaba en cuanto podía. A pesar de eso, la había querido, una vez incluso se lo dijo, pero doña estirada no quiso ni oír hablar del asunto. Sin embargo, su hermano ya no estaba y ahora, no podría ignorarlo. Le demostraría que existía y que valía mucho más de lo que ella había pensado. Y sabía cómo conseguirlo. Su socio le había pasado muchos datos sobre su nueva vida, estaba al tanto de muchas cosas que podía utilizar en su contra y sabía por dónde iba empezar. 
 
    En ese momento, lo que debía hacer era serenarse y contraatacar. Iba a recuperar su dinero y como premio añadido, tendría la oportunidad de que lo conociera de verdad. 
 
      
 
    La semana transcurrió sin más incidentes. Alexandra empezaba a olvidar la amenaza de su cuñado. Después de haberle mandado el sobre sin el código, no habían vuelto a saber nada de él. De hecho, ni siquiera habían podido capturarlo cuando lo recogió. Luke les contó más tarde que no había aparecido por allí. El empleado de correos avisaría si lo veía. Incluso, había dejado a un agente vigilando. Lo habían hecho por precaución porque estaban seguros de que no iba a aparecer, que aquello había sido un simple tanteo por parte del prófugo. Así que Alex creía que su cuñado aún no era consciente del engaño. Quizá, se dijo esperanzada, hasta se había convencido de que ella no tenía lo que buscaba.  
 
    Meg llamó a la puerta y entró con un puñado de cartas. 
 
    –Toma, el correo de hoy –dijo dándoselas en la mano. 
 
    –Gracias. –Mientras ojeaba la correspondencia, le preguntó si iban a ir a la fiesta que Sam daba en su casa para celebrar su cumpleaños. 
 
    –Si –contestó–. Estoy muy contenta. Es la primera vez que Robert me invita en serio –mientras la oía, Alexandra pasaba las cartas una tras otra, sin abrir, para hacerse una ligera idea de qué trataban y quien las enviaba. 
 
    –¿Robert? –preguntó distraída. Una le había llamado la atención, estaba escrita a mano, raro cuando ya todo el mundo escribía en ordenador–. ¿Quién es Robert? –por fin se dio cuenta de que su amiga hablaba de un hombre al que no conocía– ¿Por qué no vas con Sam? 
 
    –Vamos, Alexandra, no empieces. Sam me ignora tanto como Matt a ti. –Y antes de que hiciera ningún comentario añadió– Te he hablado de él varia veces. ¿Es que nunca me escuchas cuando te cuento mis penas? 
 
    En ese momento desde luego que no le hacía mucho caso. Intrigada con la carta, la había abierto y había empezado a leerla. Meg seguía hablando del vestido que se pondría cuando se dio cuenta de la palidez de su jefa. 
 
    –Alex ¿Qué pasa? –Ésta le tendió la carta para que la leyera. 
 
     «¿Por qué siempre supones que me vas a engañar? Tengo amigos que me ayudan. No vuelvas a intentarlo o lo lamentarás. Te di una oportunidad para que hicieras las cosas por las buenas, ahora las harás por las malas. Hasta muy pronto». –Su voz se fue apagando con las últimas palabras. 
 
    Meg reaccionó tras unos segundos de inmovilidad. Sentó a Alexandra en el sofá al tiempo que le decía: 
 
    –No te muevas –y salió corriendo en dirección al despacho de Matt. 
 
    Cuando éste entró en la estancia, la encontró sentada con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos. Se agachó y se las retiró de la cara. 
 
    –Eh, no te preocupes –dijo suavemente– lo solucionaremos todo. 
 
    Levantó la cabeza y le preguntó. 
 
     –¿Tú crees? ¡No tengo el dichoso código! –gritó– ¿Cómo tengo que decírselo a ese cretino? ¿Y cómo se ha hecho con el sobre sin que nadie lo haya visto? –Estaba nerviosa y muy irritable e iba a acabar pagándola con Matt– No veo cómo vamos a solucionarlo, así que no me digas que no me preocupe. 
 
    –Vamos, Alexandra, tranquilízate. 
 
    –¿Que me tranquilice? y tú ¿qué piensas de todo esto? No me has dicho qué sientes, me dices que me tranquilice, pero sinceramente, ¿qué piensas? 
 
    Ella sabía que Matt estaba dolido porque no le había contado nada de su matrimonio. La verdad era que no había hablado de él con nadie. Quien lo sabía era porque había estado presente cuando todo ocurrió, como sucedía con Sam. Quería olvidar todo lo que se relacionaba con él e ignorarlo le había parecido el mejor recurso. Prácticamente, desde el día de su boda supo que había cometido un error. Tenía que haber hecho caso a sus padres y a sus amigos, no obstante, una vez cometido, su orgullo le impidió buscar ayuda. De la noche a la mañana se vio rodeada por dos personas que solo querían aprovecharse de su trabajo. Ron la quería a su manera, pero en el lote iba Jack, quien había influido en él desde pequeños. Su cuñado era obsesivo y envidioso. Quedarse a solas con él le producía escalofríos. Una vez, incluso se había atrevido a proponerle que engañara a su marido. Se había sentido acosada y acorralada y cuando por fin pudo salir de todo aquello, rehízo su vida y consiguió ser feliz. No quería recordarlo, lo había borrado de su memoria y por eso no había hablado de ello con Matt. Lo que no terminaba de saber era si él lo comprendía. 
 
    –No importa lo que yo sienta, simplemente sabes que puedes contar conmigo. –Se incorporó y pasó una mano por el pelo. Vaticinaba bronca. Lo sabía. Ella estaba enfadada y buscaba alguien con quien desahogarse. 
 
    Oh, claro que importaba. Solo había que mirar su expresión hermética para saberlo. 
 
    –¡Claro que importa! ¡A mí me importa! 
 
    –Ahora te importa –Al final, consiguió que saltara. Llevaba muchos días conteniéndose. No quería darle más quebraderos de cabeza, pero le estaba presionando demasiado–. Te diré cómo me siento. Me siento traicionado. –Ahí estaba. Esos eran sus verdaderos sentimientos–. No has tenido la suficiente confianza en mí como para contarme esa parte de tu vida. 
 
    –Y ¿por qué tenía que contarte una cuestión tan personal? –desde luego por ese camino no iba a arreglar nada, quizá lo empeorara más, sin embargo, no se pudo dominar, estaba demasiado acostumbrada a defenderse emocionalmente. 
 
    –Porque creía que significaba algo para ti. – confesó él sorprendiéndola. 
 
    –Y lo significas –reconoció–. Lo que me pregunto es si yo significo algo para ti –le retó. 
 
    –Todo –admitió a la vez que desviaba los ojos, sin poder sostenerle la mirada–. Lo significas todo. Eres la única persona, junto con Sam, que me conoce de verdad. Me comprendes, me apoyas cuando te necesito, eres mi amiga, la única persona en quien confío plenamente. 
 
     «Vaya, vaya, pensó Alexandra, el señor don hermético mostraba sus sentimientos, cosa que no hacía casi nunca». Ya que estaba lanzado, decidió aprovecharse de la situación. 
 
    –¿A eso se reduce todo? ¿A la amistad? 
 
    Buena pregunta. Hasta unos días antes, tenía la respuesta. Ahora, no sabía si quería conocer la respuesta. No quería admitir nada.  
 
    –No estoy preparado para nada más –volvió a salirse por la tangente. 
 
    Por supuesto, era demasiado pedir que se implicara. 
 
    –Ya –No se molestó en ocultar su decepción. Esperó a que añadiera algo más, pero parecía que había acabado el minuto de las confidencias. Estaba cómodamente instalado en la amistad. 
 
    –Bueno –continuó– no te preocupes. Ya saldré de esto. Y ahora, si no te importa, tengo que seguir con el trabajo. 
 
    Matt sabía cuándo debía retirarse sin insistir. Conocía el carácter de Alex y en ese momento, muy a su pesar, debía reconocer que no quería tenerlo cerca. Estaba claro que quería deshacerse de él sin ningún tapujo. Su actitud decía «Estoy enfadada. Déjame en paz». 
 
    –Está bien, te dejo sola. ¿Nos vemos esta noche en casa de Sam? 
 
    –Sí. Allí estaré –respondió cortante. 
 
    –¿Quieres que te recoja? 
 
    –No. Gracias– Quería disponer de su propio medio de transporte–. Iré en mi coche. 
 
    Visto que ya no había más que añadir, Matt salió con un extraño presentimiento. 
 
      
 
    Efectivamente, el trabajo le esperaba. Había quedado con Lucien y Linda Von Lessen. No se habían presentado cargos, no obstante, había una mano negra empeñada en quitarse del medio a Lucien y todavía no estaba libre de sospechas. Había quedado con ellos para poder hablar de lo que harían y cómo podía protegerse. 
 
    La pareja apareció una media hora después de la pequeña disputa con Matt. A pesar de haberse calmado, le quedaba una extraña sensación. No le gustaba discutir con él, pero había ocasiones en las que conseguía irritarla con su actitud huidiza.  
 
    Apartó sus problemas personales y dio la bienvenida a sus nuevos clientes. El aspecto de ambos, aunque preocupado, difería mucho del que presentaban cuando los conoció. Linda lucía una brillante sonrisa. La besó a modo de saludo, cosa que la sorprendió. Lucien, afeitado y sin el aspecto cansado de la comisaría, estaba atractivo. Un hombre guapo junto a una mujer espectacular. Bonita pareja, se dijo. 
 
    –Me alegro de volver a verte en un lugar más agradable que el sitio en que nos conocimos –dijo él, tuteándola. 
 
    –Yo también me alegro de que estés aquí. Espero que hayáis podido descansar y superar el susto.  
 
    Tomaron asiento en el sofá. Ellos juntos, ella enfrente. Lucien miró alrededor. Por su expresión, le gustó lo que vio.  
 
    Desde que lo libró de la cárcel, había investigado un poco sobre su familia. Efectivamente, eran de origen alemán, su abuelo fue inmigrante. Poseían una fortuna considerable, que manejaba Manfred casi por completo. Él era arquitecto. Su medio de vida principal era su profesión, pero formaba parte del consejo de dirección de la empresa fundada por su abuelo, al igual que su madre. No tenían padre. Fue tras su fallecimiento cuando el primogénito tomó las riendas del negocio.  
 
    –No está del todo superado –dijo él–. Conozco a mi hermano. Sé que en ocasiones, puede llegar a ser mezquino, sin embargo, no me entra en la cabeza que llegue a acusarme de robar. Desde que él se hizo cargo de la empresa, las cosas han funcionado más o menos bien. No tenemos mucho trato, salvo cuando nos encontramos en alguna reunión familiar o del consejo. Él hace y deshace a su antojo. 
 
    A Lucien no le gustaban los métodos de su hermano, un personaje arrogante que pensaba que el mundo entero debía rendirle pleitesía. Todo lo contrario a él, que era una persona amable y cercana. Por eso se mantenía lo más alejado posible de sus negocios. 
 
    –¿Ha pasado algo recientemente que pueda indicar su actitud? 
 
    Él respondió de inmediato. Se notaba que llevaba pensando en el tema desde que la policía lo había sacado de su casa sin muchas explicaciones. 
 
    –No ha pasado nada. La última vez que nos vimos fue la semana pasada. Mi madre va a hacer unas mejoras en la vivienda y quiere que le ayude con los planos del proyecto. La verdad es que necesita que la remocen porque la construyó mi abuelo y, aunque ya se han hecho obras varias veces, estaría bien hacer algunas reformas –le explicó–. Nos juntamos los tres porque hay que vaciar la biblioteca y teníamos que recoger personalmente los documentos y papeles personales. Estuvimos toda la tarde guardando y clasificando. No hablamos, no pasó nada fuera de lo normal. Trasladamos todo a una habitación que vamos a usar para guardar las cosas, cenamos con mi madre y volví a mi casa.  
 
    Linda asistía como testigo mudo. Había buscado ayuda para su marido cuando la necesitaba y ahora permanecía en un segundo plano, preparada para defenderlo o ayudar.  
 
    Le gustaba la abogada que le había recomendado uno de sus amigos. Tenía tanto miedo por Lucien que había salido corriendo en busca de alguien que no tuviera ningún contacto con los tejemanejes de Manfred. Y el despacho Collins, Hoffman & Sandler le había ofrecido las garantías que necesitaba.  
 
    No esperaba encontrarse con aquella mujer cordial y dispuesta a hacer lo que fuera por su cliente. Le constaba que le había costado que soltaran a Lucien porque la presión que ejercía el poder de Manfred era muy fuerte. Le caía muy bien y se le estaba ocurriendo una idea. La hablaría con su marido y vería si podían llevarla a la práctica. 
 
    –Tienes que estar preparado para cualquier cosa. Procura no enfrentarte a él, si puede ser, ni coincidáis. Si tiene que pasar, no te quedes solo en su compañía –le aconsejó Alex–. Esta mañana he hablado con el comisario. Siguen sin tener nada contra ti, pero te están vigilando. Cuidado con lo que haces. 
 
    Él se puso en pie. La tensión no le dejaba permanecer quieto por más tiempo. 
 
    –No me gusta –declaró–. Esta situación me desquicia. ¿Por qué? ¿Por qué me involucra en sus cosas si yo siempre le he dejado vía libre para que haga lo que quiere? 
 
    Alex entendía sus sentimientos. De una manera similar le pasaba lo mismo que a ella con su cuñado. Ellos llevaban una vida ordenada, sin meterse con nadie y alguien de fuera, se empeñaba en fastidiársela. 
 
    Linda se levantó también y apoyó una mano en el brazo de su marido. 
 
    –No te alteres. Vamos a arreglar todo este lío absurdo.  
 
    Él correspondió a su gesto con un apretón cariñoso a esa mano que descansaba en su antebrazo. Sí. Seguro que podrían. 
 
    –Una cosa más –dijo Alex–, si tú solo estás en el consejo ¿por qué dice que estás descapitalizando la empresa? ¿No es él quien tiene acceso a las cuentas? 
 
    –A la mayor parte sí, aunque a las cuentas de la fundación tenemos acceso mi madre, él y yo. 
 
    Alexandra asintió y tomó nota. 
 
    –Tendremos que tener todo bien controlado. 
 
      
 
    Elisabeth Hoffman, la sobrina de Alexandra, salió del colegio, como la mayoría de los niños de su edad, corriendo en dirección al autobús sin fijarse en lo que ocurría a su alrededor. No fue consciente de la presencia del hombre hasta que tropezó contra él. 
 
    –Hola –saludó el individuo contra el que había chocado. No parecía enfadado a pesar de que le había pisado los zapatos. 
 
    –Hola –contestó la niña con timidez. Sabía que no debía hablar con desconocidos así que intentó seguir su camino– Disculpe por el pisotón. 
 
    –Espera –dijo él sin llegar a agarrarla. 
 
    –No puedo pararme. El autobús se irá sin mí y además, no le conozco. 
 
    –No sabes quién soy, pero yo sí sé quién eres tú. Te llamas Elisabeth, te llaman Lizzie y tu tía se llama Alexandra. Ella fue quien me enseñó tu foto. 
 
    –¿La conoces? –Detuvo sus apresurados pasos para hacerle la pregunta.  
 
    –Sí. Desde hace muchos años. Hace poco que he vuelto a la ciudad. Ella me habló de ti y de que eres la hija de Jeff. 
 
    La niña se relajó al comprobar que el desconocido sabía quiénes eran su padre y su tía.  
 
     –¿Y qué haces aquí? –preguntó curiosa. 
 
    –¡Oh! La verdad es que ha sido una gran coincidencia. Vivo ahí enfrente –señaló el edificio del otro lado de la calle–. He quedado aquí con un amigo y al verte pasar te he reconocido. Así que me he dicho ¿por qué no saludarla? Y aquí estoy. 
 
    –Me alegra que lo hayas hecho. Me gusta conocer a los amigos de mi nueva familia –dijo la niña con toda la inocencia de su edad.  
 
    –Sí. Yo también me alegro. Está bien conocer a los amigos de la gente que quieres ¿no? Tengo que marcharme, ya llega mi amigo. –No consideraba necesario dejar demasiadas pistas la primera vez que se entrevistaba con ella–. Hasta pronto. ¡Ah! –añadió antes de alejarse demasiado–. No digas nada a tu tía. Me gustaría darle una sorpresa. 
 
    –Vale. Será nuestro secreto –comentó la niña emocionada con participar en una sorpresa para Alexandra–. Adiós. 
 
    Echó a correr al ver que las puertas de autobús comenzaban a cerrarse. 
 
    Jack dio media vuelta y se dirigió a su coche. Por supuesto no vivía allí. Su repulsiva sonrisa mostraba lo satisfecho que estaba con su primer contacto. Esa mocosa era una de las posibles soluciones que tenía para resolver su problema. Lizzie constituía uno de los puntos débiles de Alexandra. Una herramienta estupenda para poder hacerle daño, el mismo que ella le hacía cada vez que lo rechazaba. Ignoraba por qué se empeñaba en buscar en otros hombres lo que él podía darle con creces. Ahora, andaba liada con su compañero de trabajo, estaba casi seguro. Demasiadas horas juntos. Seguro que se había enrollado con un montón de tíos mientras él estaba en prisión. Pues bien, eso iba a acabar. Él estaba de vuelta y ella era solo para él. 
 
  
 
  


 
 
   
    Siete 
 
    Sam vivía en una de las zonas residenciales más exclusivas de Seattle. Allí se codeaba con algunos famosos de la música y de la informática. Durante la adolescencia, Alexandra había ido allí con frecuencia y la sentía un poco suya. Le traía recuerdos de sus años de instituto y de pandillas, cuando todo era más fácil. El padre de su amigo se había retirado hacía poco y, junto con su esposa, pasaban la mayor parte del año en Florida, donde el sol estaba presente a diario, así que Sam seguía viviendo bajo el techo paterno. De hecho, se ocupaba de mantener la casa en condiciones para que no se deteriorara. Un buen acuerdo, al menos hasta que Sam decidiera sentar cabeza y tuviera una pareja estable. 
 
    Aparcó junto a la acera, justo detrás de un vehículo que, supuso, pertenecía a algún invitado. Caminó por el suelo de grava, haciendo equilibrios sobre sus altos tacones, hasta la puerta. Después del día que había tenido, no le apetecía enfrentarse de nuevo a Matt, pero no podía dejar a Sam en la estacada. Antes de tocar el timbre, tomó aire y lo expulsó despacio. 
 
    –Qué ¿no te decides? –oyó una voz tras ella. Sobresaltada, se giró con rapidez para quedar frente a los ojos azul verdoso que la obsesionaban. Para martirizarla aún más, la miraban con aire burlón, como si la hubiera sorprendido haciendo algo que no debía. 
 
    Él la había visto llegar y tuvo que hacer un esfuerzo para recuperarse del impacto de ver a su compañera con un traje de noche largo de color verde oscuro, con una abertura lateral que le dejaba al descubierto casi toda la pierna cuando andaba. La salida del coche, cuando había sacado primero esa pierna larga y desnuda le había producido una taquicardia que aún intentaba controlar. «Demasiados trajes de chaqueta», pensó. A pesar del riesgo coronario, esto era mucho más divertido. 
 
    –Me has dado un susto de muerte. ¿No sabes que últimamente estoy muy susceptible? 
 
    –Lo siento. No era mi intención asustarte –se disculpó. 
 
    En ese momento se abrió la puerta. Un hombre al que Matt no conocía dijo: 
 
    –Me ha parecido oír voces. ¿No entráis? 
 
    Alexandra lo miró con fijeza unos segundos y preguntó: 
 
    –¿Malcom? ¡Malcom! 
 
    Antes de que el otro pudiera reaccionar, la tenía colgada de su cuello dándole besos efusivos por toda la cara. 
 
    Pillado por sorpresa, el hombre apenas pudo sujetarse y devolverle el abrazo. 
 
    –¡Por Dios, Alex! Casi me tiras. ¿Se puede saber de dónde sacas la energía? 
 
    –De la alegría de verte –respondió ella que le plantó otro beso en su rasurada mejilla. Ahí dejó todo el carmín dibujado. Al tal Malcom no pareció importarle, se dijo Matt que observaba la escena con interés y un punto de mala uva. Nunca había visto a Alexandra tan contenta y mucho menos besar así a un hombre, que no fuera Sam o Jeff. 
 
    Ellos lo habían olvidado por completo. 
 
    –¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me has llamado? 
 
    El hombre rio. 
 
    -–Llegué anoche y no te he dicho nada porque quería darte una sorpresa. 
 
    –Pues lo has conseguido. ¡Y Sam ha podido estar callado todo el día! Increíble. 
 
    Matt permaneció con las manos en los bolsillos. Aparentaba una indiferencia que no sentía en absoluto. Por momentos y conforme veía que se tocaban y hablaban con total confianza, aumentaban las ganas de dar un puñetazo en la nariz a aquel guaperas. Desconocía todo de ese hombre que sujetaba a Alexandra como si tuviera todo el derecho del mundo. Ellos seguían pendientes el uno del otro. 
 
    Alex volvió a abrazarlo, como si no creyera que estuviera ante ella. 
 
    –Estoy muy contenta de tenerte de vuelta. 
 
    Eso tampoco gustó a Matt. Él era su apoyo y su amigo. No quería competencia. ¿Competencia? Se riñó a sí mismo. Los hombres con los que su compañera salía o dejaba de salir no habían sido nunca competencia y, por supuesto, no eran asunto suyo. Ella salía con quien le daba la gana, igual que hacía él, sin dar explicaciones. 
 
    –Matt –la voz de Alexandra lo sacó de sus pensamientos. Por lo visto, había recordado que estaba allí–, te presento a Malcom. Nos conocemos de toda la vida, incluso fuimos los chicos de los recados del mismo bufete –aclaró con alegría–. Malcom, éste es Matt. Él es nuestro socio y también un gran amigo –añadió con cierto tono de ironía que Matt no llegó a comprender.  
 
    Los dos hombres se estrecharon la mano sin dejar de mirarse, midiéndose, casi como si fueran a iniciar una lucha. Matt observó que el amigo de Alexandra era uno de esos tipos que las mujeres consideraban atractivos. Era casi tan alto como él y sus ojos, de un color muy similar a los de ella, ya era casualidad, brillaban al mirarla. Se notaba que se conocían. Irradiaban seguridad, confianza y cariño. Cuando Alexandra se dio cuenta de que Matt parecía un poco celoso empezó a divertirse. 
 
    –Bueno, ¿pasamos? –sugirió a la vez que entraba junto a Malcom. 
 
    Pasaron y cada uno fue a saludar a los amigos, desperdigados por el inmenso vestíbulo y el salón. Malcom tenía el brazo alrededor de los hombros de Alexandra e iba diciendo que ahora que la había encontrado no pensaba dejarla ni un minuto. Matt, al otro lado de la habitación no les quitaba la vista de encima. 
 
    –¿Qué le pasa a tu socio? Parece enfadado conmigo –comentó mientras veía a Matt mirando en su dirección. 
 
    –¡Oh! Es una larga historia. Ya te la contaré. 
 
    –Yo diría que está celoso –añadió divertido. 
 
    –Eso quisiera yo– contestó sin pensar. 
 
    –¿Cómo? –dijo abriendo mucho los ojos y echándose a reír– ¿La gran Alexandra ha caído? Eso me lo tienes que contar ya. –No le dejó ocasión para replicar. La agarró del brazo y la llevó hacia la terraza, dónde podrían hablar con más tranquilidad. 
 
    Matt, que había seguido la escena, estaba a punto de explotar. No sabía de qué hablaban, pero se lo estaban pasando en grande y él se sentía cada vez más miserable. 
 
    En la terraza, Malcom pedía explicaciones. 
 
    –No pasa nada –suspiró Alexandra–. Es la historia de siempre. Chica conoce chico, chica se queda colgada del chico y él no se da ni cuenta. Aparece la historia de la gran amistad que nos une y bla, bla, bla. Que ni se entera de que existo, vamos. 
 
    –Pues por la forma en que te miraba cuando he abierto la puerta, puedo asegurarte que se ha dado cuenta de que existes. –Ante la expresión dudosa que mostraba, lo confirmó–. Hazme caso, sé de qué hablo. Estaba alucinado. Y el mosqueo que ha pillado cuando me has besado ha sido más que evidente. 
 
    ¿Desde cuándo Malcom era tan perceptivo? Tal vez ella había perdido la capacidad de ser objetiva cuando se trataba de Matt. También había perdido la seguridad en sí misma, en lo referente a su atractivo físico. 
 
    –No estoy muy segura –comentó. 
 
    –¿Sabes lo que pienso? Que necesita un empujoncito, algo que le haga reaccionar y creo que sé lo que es. 
 
    –¿Ah sí, chico listo? –Le empujó juguetona en el pecho. Le encantaba volver a estar con él. Siempre se habían llevado de maravilla y, para variar, no estaba enamorada, por lo que se sentía libre. Sin necesidad de disimular y mantener el tipo todo el tiempo por miedo a meter la pata. 
 
    –Sí. Nos está mirando sin perder detalle. Vamos a ponerlo más celoso –y mientras decía esto la agarró por los hombros y la acercó a él. 
 
    Siempre le había gustado su manera de ver las cosas. Malcom atacaba los problemas de frente. 
 
    –¿Tú crees que funcionará? –sonrió coqueta, al comprender lo que pretendía. Le seguiría el juego, total, no tenía nada que perder. 
 
    –Está que hecha fuego. Solo necesita otro empujón. –La acercó más y le dijo al oído–. ¿Preparada? Voy a besarte, no me pegues o no se creerá nada. 
 
    Matt vio como Malcom besaba a Alexandra y ésta le rodeaba el cuello con sus brazos. Hecho una furia dio la vuelta y entró en la casa. ¡Demonios! ¿Por qué se enfadaba tanto? Desde que la conocía, no había tenido una pareja seria. Sí, había salido alguna vez con alguien, pero no duraba mucho. Él se había acostumbrado a tenerla cerca y sin compromiso y verla besar a un hombre, sobre todo después del beso que habían compartido hacía unos días, lo ponía de un humor pésimo.  
 
    Cuando vieron que ya no los observaba, se soltaron. Ella un poco preocupada por lo que podrían haber desencadenado, él muy satisfecho de su actuación. 
 
    –Creo que ha funcionado. ¿Vamos dentro? 
 
    –Sí. Por lo que veo, hemos sido muy convincentes. Gracias. Volvió a besarlo, esa vez en la mejilla, y lo arrastró hasta el interior del salón. 
 
    La fiesta estaba muy animada. Desde luego, Sam sabía cómo montar una. Había reunido a personas de lo más variopintas. Músicos, pintores, abogados, informáticos y todo el que tenía que ver de una u otra forma con él.  
 
     Alexandra lo dejó en compañía de una de las invitadas y buscó un poco de paz en la cocina. Estaba inclinada sobre la nevera cuando entró Matt. 
 
    –Hola –lo saludó a la vez que se incorporaba con el cartón del zumo de naranja en la mano–, ¿lo pasas bien? 
 
    –No tanto como tú, por lo que he podido apreciar –contestó en referencia al beso que había visto en la terraza. Su cuerpo estaba tenso y los músculos de la mandíbula parecían a punto de saltar. Sus ojos la miraban nublados.  
 
    –¿Por qué dices eso? –preguntó con cautela. Nunca lo había visto tan alterado. 
 
    Matt apoyó una mano en el frigorífico y la otra en la pared dejándola atrapada en medio. Intentaba controlar su furia, pero aquello se le iba de las manos. Acercó su cara a la de ella y la acusó. 
 
    –Os he visto besaros –casi escupió las palabras. 
 
    –¿Y? –lo desafió ella con la cabeza levantada para poder verlo mejor. 
 
    Ya no podía más. Tenía que demostrarle…, no sabía qué, solo que no podía permitir que se quedara con el sabor de aquel intruso. 
 
    –No te tenía por una mujer que fuera besando a cualquiera. –Ignoraba por qué le decía aquello, que sabía de sobra era más que injusto. 
 
    –Cuidado, Matt –le advirtió con un brillo fiero en sus pupilas–. No te pases. No te lo voy a permitir. Y Malcom no es cualquiera. Es alguien a quien quiero mucho, desde hace muchos años. Muchos más de los que te conozco a ti. 
 
    Aquello sonaba a «no me obligues a elegir». 
 
    Su razón se vio del todo obnubilada. La tenía aprisionada entre su cuerpo y la pared. Su aliento le acariciaba el rostro y su perfume, tan conocido para él, le llegó hasta lo más hondo, despertando una inmensa necesidad en su interior.  
 
    –¿Lo prefieres a él? –murmuró mientras la besaba en el cuello, sin controlar ya lo que hacía. 
 
    – Matt... –empezó a decir, sorprendida porque la besara y por cómo se sentía con el mero roce de los labios. 
 
    Él había dejado de oírla. Lo único que tenía en mente era que necesitaba besarla para borrar cualquier rastro del otro hombre, dejar su huella en esa piel suave que tanto anhelaba acariciar. 
 
    –Quizá no practiquemos mucho, pero podemos ponerle remedio– Abandonó su cuello para depositar esos labios firmes y ardientes sobre los de ella. No la tocaba más que con la boca, podría haberle empujado y haberse alejado de él, sin embargo, no podía escapar. Ahora que había conseguido que reaccionara, no quería hacerlo.  
 
    Una vez que probó sus labios, Matt se perdió por completo. Con una mano sujetó su cabeza y con la otra le rodeó la cintura para atraerla más hacia él. Profundizó el beso con una pasión febril. Alex sintió como sus piernas cedían. Era el beso más erótico que había recibido en su vida. Puede que para sostenerse o porque necesitaba tocarlo, lo abrazó por la cintura. Para ser la primera vez que él se dejaba arrastrar por sus sentimientos, resultaba abrasador. Le respondió con un deseo ardiente. Su sueño se hacía realidad. Matt la trataba como a una mujer y ¡de qué manera! Se deleitaba en su boca con avidez, apagando la sed que los consumía, para volver a encender un pequeño incendio. El ruido de un vaso al caer al suelo despertó a Matt de su trance. La soltó muy despacio, sin resistirse a acariciar de nuevo su mejilla acalorada por el deseo. En sus ojos refulgía un brillo enigmático. 
 
    –Lo siento –manifestó con expresión impenetrable–. Esto no debería haber pasado. 
 
    Dio la vuelta y salió de la cocina como alma que llevaba el diablo. 
 
      
 
    Alexandra pasó de la ensoñación a la furia en segundos. Primero la besaba sin contención, dejando ver esa parte de él que tan bien sabía esconder y un minuto después, se mostraba arrepentido. Y allí estaba ella, con un montón de sentimientos encontrados. Por un lado,  encantada de haberle provocado y haber obtenido resultados y  por otro, furiosa por su cobardía. ¡Le había pedido disculpas! Se pasó la mano, aún temblorosa, por el pelo para ponerlo un poco en orden. Tampoco era cuestión de que todo el mundo supiera lo que acababan de hacer en la cocina.  
 
    –¿Qué ha ocurrido? –Sam detuvo sus reflexiones al aparecer en la estancia con actitud curiosa. Tras él venía Malcom. 
 
    –¿Por qué tiene que haber pasado algo? –respondió con inquietud, tratando de disimular su respiración agitada y su incertidumbre. ¿Qué acababan de ver para que hicieran esa pregunta? La respuesta no se hizo esperar. 
 
    –Matt ha salido de aquí como una exhalación. Se ha despedido y se ha ido.  
 
    «Así que se ha escabullido», se dijo irritada. Muy bien, no iría muy lejos, con más exactitud, solo llegaría hasta el portal de al lado. Y el lunes tendría que aparecer en el trabajo. Magnífico. Se desplomó sobre una de las sillas de madera de pino de la cocina.  
 
    –Pues ha pasado que el señor Don control lo ha perdido durante unos minutos, no sabe cómo arreglarlo y lo soluciona huyendo. –Volvió a levantarse. No podía permanecer quieta–. Pero va a tener que esconderse debajo de la tierra si no quiere vérselas conmigo. En alguna ocasión tendremos que hablar. 
 
    –¿Sólo eso? –inquirió Sam, que escudriñó el semblante alterado de su amiga-– Te conozco, Alex. Hay más.  
 
    Ya no tenía escapatoria. Sam la presionaría hasta que soltara lo que quería saber. Ahora tendría que decirle que la había besado y no sabía cómo se lo tomaría. Cuando se ponía protector, se volvía un poquito insoportable. Menos mal que su hermano no se enteraba de la mayor parte de lo que hacía. Sam estaba más cercano y sabía muchas más cosas de su vida que él, aunque estaba segura de que, en cuanto tenía oportunidad, se lo contaba a Jeff. Estupendo, dos hermanos mayores y, por el ceño de Malcom, había aparecido un tercero. 
 
    Se enfrentó a los dos y confesó sin preámbulos. 
 
    –Me ha besado. 
 
    Sam abrió la boca con una mueca muy graciosa de asombro. Los labios de Malcom se extendieron en una sonrisa divertida. 
 
    –¡Lo hemos conseguido! –Se felicitó. 
 
    Sam seguía procesando la información. Contemplaba a uno y otro sin entender nada. 
 
    –¿Matt te ha besado? 
 
    Ella afirmó sin perder de vista la reacción de los dos. 
 
    –Por lo menos ha reaccionado –intervino Malcom–. Eso quiere decir que no le eres tan indiferente cómo crees. 
 
    Sam salió de su estupor y se encaró a los dos. 
 
    –A ver ¿Qué habéis hecho? ¿A qué ha reaccionado Matt? Mira que me extraña que te haya besado. Si siempre te quejas de que no te hace caso. 
 
    –Pues esta vez me lo ha hecho. Es más, hace unos días, también me besó. 
 
    El pobre Sam alucinaba.  
 
    –Ese fue el día que estabas tan enfadada con él –recordó–. ¡Y te lo habías callado! 
 
    –No te voy a contar todo lo que me pasa. No eres mi madre. 
 
    –Ja –soltó Malcom–. Se comporta como tu padre. 
 
    El aludido le dirigió una mueca sardónica. 
 
    –Muy gracioso, Malcom. Se supone que tienes que ayudar. –le recriminó. 
 
    –¡Si lo he hecho! Hemos conseguido que el amante del control rompiera sus reglas y diera un paso en dirección a nuestra chica preferida. 
 
    –Me estáis dando miedo ¿Se puede saber de una vez qué habéis hecho? 
 
    –Montarle una escenita para provocar sus celos –aclaró Alex–. Parece que ha funcionado porque ha entrado furioso y cuando me he dado cuenta… buff –resopló. 
 
    Sam levantó la mano para detener sus siguientes palabras. 
 
    –Vale, no quiero detalles. ¿Y qué vas a hacer ahora? –quiso saber. 
 
    –Pues intentar que hable, que se enfrente a lo que ha hecho, que me dé una explicación. No puede esconderse para siempre. 
 
    –¡Bien dicho! –exclamó Malcom. 
 
    –Te cuidado, Alex. No juegues con fuego. Os quiero a los dos y no me gusta ver sufrir a mis amigos. 
 
    –No te alarmes. Me conoces. 
 
    –Pues por eso mismo. Sé que eres capaz de liar alguna gorda y Matt es muy impenetrable para muchas cosas. 
 
    –A mí me lo vas a decir –respondió pesarosa–. Hay veces que lo sacudiría hasta hacerle saltar. De todas formas, me da la impresión que después de esta noche va a estar sin hablarme una temporada ¿Qué te apuestas? 
 
    –Eh, yo también apuesto –intervino Malcom–. O no te conozco, o ese chico se va a volver loco en los próximos días. 
 
    –Eso, eso, reíros. Puedo decirle que estáis apostando a su costa y cuando se entere, sois hombres muertos. 
 
      
 
    Matt dio otra vuelta en la cama. Le resultaba imposible conciliar el sueño. Al dejarse llevar por su enfado, había cometido un grave error. Nunca debió besar a Alexandra. No entendía el motivo por el que últimamente perdía el control cuando estaba con ella. Si a ese descontrol le añadía que no soportaba que otro hombre la besara, tenía como resultado su conducta impulsiva y nada acertada de esa noche. Se repetía una y otra vez que no tenía derecho a meterse en su vida, que podía salir con quien quisiera, pero en cuanto veía algún moscardón, como él los llamaba, cerca, sus celos salían a relucir cada vez con más frecuencia. Por fin había estallado. Él, que nunca hacía nada que no hubiera meditado antes, que medía todo lo que tenía que ver con ella, había terminado acorralándola contra la pared de la cocina. Se sentó en la cama y se pasó la mano por la cara. Todavía podía sentir la presión de sus labios. Se había dejado llevar, le había respondido y se había sentido transportado a la luna. Tal vez si se dejara llevar, sería siempre así. Después empezaban las dudas ¿Y si no duraba? ¿Y si desaparecía esa atracción que evidentemente sentían? No les quedaría nada. 
 
    Por otra parte, estaba la cuestión de las amenazas del cuñado. Si bien trataba de ocultarlo para que ella no se asustara, le descomponía pensar que el hombre tuviera éxito en su empresa y le hiciera daño. No podría vivir sin tenerla cerca, aunque fuera para incordiarle. 
 
    Siguió dando vueltas a todo el asunto sin llegar a ninguna conclusión y, por supuesto, sin poder dormir. 
 
     A unos metros de distancia, casi cabeza contra cabeza, separada por una pared, Alexandra tampoco dormía mucho mejor. Harta de dar vueltas se levantó a calentarse un vaso de leche. Estaba claro que Matt había reaccionado cuando la vio besar a Malcom. Estaba segura de que si no los hubiera visto, jamás la habría besado.  
 
    Lo que tenía que hacer era ponerlo contra las cuerdas, presionarle hasta que reconociera qué quería y qué esperaba de su relación. Por lo que había podido sacar en claro de aquel barullo de sentimientos, él estaba desconcertado y no sabía cómo manejar su atracción hacia ella. En el transcurso del último año no habían prestado atención a los pequeños detalles que los iban uniendo sin remisión. Puesto que ella sí que había sido consciente desde el principio, le concedería algo de tiempo para que se hiciera a la idea. No obstante, no le daría demasiado. Si él no quería saber nada de ella en ese terreno, tendría que aceptarlo y seguir con su vida. 
 
    Se preguntó qué pasaría la siguiente vez que se vieran. Llegados a ese punto, ya no sabía cómo actuaría cuando se encontraran el lunes en el despacho, si no lo hacían antes en la calle, cuando saliera a comprar el pan o a pasear por la playa. Con toda probabilidad y viendo lo dado que era a negar las evidencias, se jugaba la cabeza a que él ignoraría el tema y actuaría como si esa noche no hubiera existido. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Ocho  
 
    Llevaba trabajando casi una hora, cuando supo que había llegado a la oficina. Como todos los días desde hacía un año, el corazón le daba un vuelco al reconocer su voz. Esperaba oír sus pasos alejarse hacia su despacho, pero se equivocó. Se encaminaron al suyo. No había reaccionado, cuando ya estaba ante su puerta. Alto, atractivo, imponente. 
 
    –¿Puedo pasar? –pidió permiso con esa encantadora sonrisa que la cautivaba sin remedio. 
 
    –¡Claro! Pasa –contestó sorprendida de su presencia. No esperaba que fuera a verla. 
 
    –Con respecto al viernes... –titubeó–, solo puedo decir que lo siento. Me pasé de la raya. 
 
    «Alexandra», se dijo, «No deberías haber apostado la cabeza. Acabas de perderla». ¿Estaba Matt enfrentando un problema? Definitivamente algo había cambiado. Decidió hacerse la tonta. 
 
    –¿Lo sientes? 
 
    –Sí. Lo siento. No debí besarte y no debí meterme contigo por besar a tu amigo –se negaba a mencionar su nombre–. Es tu vida y no tengo derecho a meterme en ella. 
 
    Desde luego no esperaba una disculpa y mucho menos que sintiera haberla besado. El enfado empezó a burbujear, sin previo aviso. Ella, que se había propuesto ser paciente, estaba a punto de saltarle a la yugular. Respiró hondo y se recordó que le iba a conceder algunos días para que se hiciera a la idea. 
 
    –Mira, Matt, no te entiendo. Primero pareces celoso, después, me besas, más tarde, te disculpas. ¿A qué juegas? 
 
    –No juego. No contigo. No sé qué me pasa –se sinceró, mirándola de forma directa. 
 
    Alexandra le sostuvo la mirada. La inseguridad se reflejaba en sus ojos azules. Una inseguridad que ella no estaba acostumbrada a ver allí. Realmente, el muy tonto, no sabía lo que le pasaba, se dijo casi sintiendo pena por él. Casi, porque ya era mayorcito y tendría que espabilar rápido. 
 
    –Primero, aclárate y luego haz algo –añadió, poniéndole la mano en el brazo en un ademán que indicaba una declaración de paz–, pero no tardes demasiado en decidir porque puede que sea demasiado tarde. 
 
    Él recibió ese consejo con confusión. Por lo que podía deducir, ella acababa de proponer una tregua que aceptó sin discutir como un regalo inesperado. De alguna manera, ese pequeño aplazamiento, restableció cierto clima de tranquilidad al que ambos se aferraron. 
 
    –Me voy –comentó Matt, tras mirar el reloj–. Esta mañana va a ser movida, tengo un juicio y un cliente citado para hace cinco minutos.  
 
    –Está bien –asintió ella–. Nos vemos más tarde. 
 
      
 
    Jack había sometido a Lizzie a una vigilancia exhaustiva. Conocía sus horarios, domicilio, idas, venidas y costumbres de toda la familia. Por lo que había podido comprobar, a Jeff Hoffman le había ido muy bien en la vida. Cuando lo conoció, en la época en que Alexandra empezó a tontear con Ron, estudiaba alguna materia que tenía que ver con la informática y por lo visto, había logrado un buen puesto en la compañía bandera de la ciudad. Vivía en una casa flotante, de esas que pregonaba a los cuatro vientos que el poder adquisitivo de su dueño era elevado. A lo mejor podía sacarle partido a esa información, se dijo, viendo unos cuantos fajos de billetes añadidos a los que pensaba recuperar. Nunca se tenía suficiente dinero. La niña se había acostumbrado a verlo. Con la excusa de que se había quedado a vivir durante una temporada con su amigo, se encontraba con ella algunas tardes a la salida del colegio. Tenía que ganarse su confianza sin despertar ningún tipo de sospecha. La mocosa le había asegurado que no le había hablado de él a su tía y que esperaba estar delante cuando lo viera por primera vez, para ver su alegría al descubrir la sorpresa que le tenía preparada. Angelito. Alexandra no tenía ni idea de lo que se le venía encima. 
 
      
 
     Alexandra y Sam se habían tomado un descanso en la cafetería cercana a la oficina. Allí podían encontrar la tranquilidad que nunca existía en el despacho, donde las interrupciones eran constantes. 
 
    –¿Cómo llevas el asunto con Don control? –preguntó Sam. Le hacía gracia el mote que le había puesto Alex. Siempre había tenido un fino de sentido del humor para esas cosas. 
 
    –Pues no lo sé. Unas veces mal y otras peor –dijo desanimada–. No se aclara. Y no te atrevas a apostar –dijo apuntándole con el dedo–. Perderás. 
 
    –¿No ibas a pasar al ataque? 
 
    Ella asintió y recordó la conversación que habían tenido el día anterior. 
 
    –¿Te quieres creer que me pidió disculpas? No sé qué hacer con él. 
 
    Sam se quedó pensativo. 
 
    –Tal vez deberías darle con un mazo en la cabeza como hacían los hombres primitivos. 
 
    Ella sonrió, imaginando la escena. 
 
    –A lo mejor funciona. –Clavó los ojos en su amigo–. ¿Cómo puede un hombre inteligente, que trata con mujeres a diario y que ha salido con un montón, no saber qué quiere con respecto a una en concreto? 
 
    –Cuando se trata de mujeres en general, es más fácil. –Le dio unas palmaditas en la mano–. Tú le importas de verdad y teme hacerte daño.  
 
    –¡Me dijo que no sabía qué le está pasando! 
 
    –Y es posible que sea así. No se ha visto en otra tan gorda en su vida. Sabe cómo funcionan los ligues, el amor es diferente. 
 
    –¿Crees que es amor? –preguntó con los ojos muy abiertos. 
 
    Sam sonrió con suficiencia. 
 
    –Espera y verás. 
 
    –No voy a esperar mucho. Tengo un plan. 
 
    –¿Un plan? –Preguntó intrigado. Alex era una mujer con recursos, pero en ocasiones, no tenía medida. Eso le gustaba porqué se contraponía totalmente al carácter mesurado de Matt. 
 
    –No pienso darte muchos detalles. Solo te diré que cuento con la ayuda de Malcom –sonrió traviesa. 
 
    –Ya –se echó atrás en la silla, se apoyó las manos sobre el estómago y sonrió también con satisfacción evidente. Si Malcom y ella tramaban algo juntos, iba a ser divertido. 
 
    Matt entró en la cafetería, dónde sabía que se refugiaban sus amigos cuando querían hablar a solas. Los descubrió al final de local, sentados uno junto al otro, con total comodidad. Si no supiera que nunca había habido nada entre ellos, se habría sentido celoso. Al principio de su llegada, llegó a pensar que estaban liados, después, comprobó que se trataban como dos auténticos hermanos. Complicidad y peleas típicas de la familia más que de una pareja de enamorados. En ese momento sonreían de manera sospechosa. Estaban encantados con lo que hablaban. Avanzó hacia ellos con la duda dibujada en su rostro, sin advertir que varias cabezas femeninas se volvieron a mirarle sin ningún disimulo. 
 
    –Parecéis el gato que acaba de comerse al ratón. 
 
    Al oírlo, los dos intercambiaron una gesto cómplice, que lo mosqueó todavía más. 
 
    –Y el ratón sin duda eres tú –añadió Alexandra. 
 
    –Muy graciosa –contestó molesto. Intuía que se traían algo entre manos y que lo habían dejado fuera–. ¿Puedo sentarme con vosotros o interrumpo vuestras maquinaciones? 
 
    Le hicieron una seña con la mano para que los acompañara. Poco más adelante, la conversación había derivado al trabajo, aunque constantemente, ambos fueran conscientes de la presencia del otro. Una sensación agradable e incómoda a la vez, que no habían experimentado hasta entonces. 
 
    Una llamada al móvil de Alexandra la hizo abandonar la improvisada reunión. 
 
    –Tengo que irme –anunció–. Meg me acaba de avisar de que Linda Von Lessen está en el despacho. –Se puso el abrigo y agarró el bolso con prisa–. Espero que no haya sucedido nada. 
 
    Los hombres se quedaron silenciosos mientras salía. 
 
    –¿Qué le pasa? –preguntó Matt– Lleva varios días de muy mal humor. 
 
    –¡Ah! No sé –se encogió de hombros–. ¿Tú no sabes nada? 
 
    –No. ¿Por qué tengo que saberlo yo? 
 
    –No sé, pensaba que os lo contabais todo. 
 
    –Eso era antes –dijo molesto–. Antes de que apareciera Malcom –antes de que la besara, añadió en silencio. 
 
    –Pues como no espabiles, vas a llegar tarde, compañero –dijo levantándose y dándole una palmadita en el hombro. 
 
    –¡Eh espera! Yo también me voy –Mientras salían añadió–. Explícame qué has querido decir con ese comentario. 
 
    –Matt, hay que explicártelo todo –dijo socarronamente mientras se alejaban. 
 
      
 
    Alexandra llegó a la oficina en tiempo record. Cuando entró, encontró a Linda cómodamente instalada con una taza de té humeante. Por su actitud, no parecía estar preocupada. Respiró más tranquila. 
 
    –Hola, Linda –saludó–. Disculpa que te haya hecho esperar. 
 
    –Disculpa tú por haber venido sin avisar –dijo ella a la vez que la besaba en la mejilla. 
 
    –¿Qué ha ocurrido? ¿Lucien está bien? 
 
    La mujer volvió a sentarse con tranquilidad. 
 
    –Está bien. Vengo a hacerte una propuesta. 
 
    Una vez superado el susto inicial, Alex se relajó. 
 
    –Cuenta. 
 
    La vio dudar, como si no estuviera muy segura de lo que iba a hacer. 
 
    –Verás. –vaciló–. No sé si es muy oportuno o si estaré abusando de tu amabilidad. 
 
    –Venga –la apremió–, ahora me has intrigado. Suéltalo. 
 
    –¿Te importaría pasar un fin de semana con nosotros? –Continuó antes de que dijera nada–. Es que estoy segura de que Manfred y su madre traman algo que a nosotros se nos escapa. Si vinieras como nuestra invitada, a lo mejor puedes ver algún detalle, por pequeño que sea, que sirva para ayudarnos. No sé –añadió como si pensara que se pasaba en su petición–, es que estoy muy preocupada por mi marido. 
 
    En otras circunstancias, Alex no habría dudado, habría rechazado la idea de plano, no obstante, aquella pareja le caía muy bien. 
 
    Linda la vio titubear y la miró con ojos implorantes. 
 
    –Por favor.  
 
    De pronto se le ocurrió una idea. 
 
    –De acuerdo –aceptó–, pero te hago otra propuesta. Tengo un compañero, Matt Sandler, él puede ayudarnos. Él tiene un sexto sentido para captar cosas que muchos de nosotros ni sabemos que existen. ¿Te importaría invitarlo también a él? 
 
    El alivio de Linda era tan grande que no le importó lo más mínimo. Su cabeza comenzó a trabajar a toda velocidad. 
 
    –Puedo presentaros como unos amigos nuestros que estáis pensando reformar vuestra casa y queréis ver lo que Lucien está haciendo en la de su madre. Ella vive con nosotros, mientras se hacen las obras. 
 
    –Puede resultar. –admitió–. No sé si servirá de algo. Podemos intentarlo. ¿Está tu marido al corriente? 
 
    –De que puede que vengas acompañada, no. Seguro que no le importará. 
 
    Alex se levantó y se dirigió a su mesa. Levantó el teléfono. 
 
    –Matt, ¿puedes venir un momento a mi despacho? Tengo aquí una cliente y queremos hablar contigo. 
 
    No necesitó mucho tiempo para aparecer en la puerta. La mirada apreciativa de Linda fue más que reveladora. No había ni una mujer que quedara indiferente ante él. 
 
    La curiosidad se plasmaba en su cara sin disimulo. Hizo las presentaciones y pasó a explicarle los pormenores del caso. Después soltó la propuesta. 
 
    Durante unos segundos, el rostro masculino permaneció imperturbable. Las dos mujeres esperaban su respuesta como si fuera un veredicto. 
 
    Matt las veía y casi le hacía gracia. Le extrañaba muchísimo que Alex se implicara así en un caso, pero resultaba evidente que entre ambas había una buena conexión y que estaban deseando que aceptara. El plan resultaba un poco precario porque no iban a sacar nada en claro. También era cierto que estaban tan desesperados, que cualquier cosa les serviría, sobre todo como tranquilidad personal, más que como resolución de un caso que apenas se sostenía. Y si lo miraba con objetividad, no estaría mal pasar un fin de semana con Alexandra en una gran mansión. 
 
    Aceptó ante el regocijo de ambas. 
 
    –Gracias –dijo Linda, que no podía creer en su buena suerte–. No os arrepentiréis. A pesar de la presencia de mi suegra y mi cuñado, al que ella se ha empeñado en incluir, lo pasaremos bien. 
 
    Eso esperaba, se dijo Alex. Se sentía identificada con aquella mujer que tenía un cuñado tan desagradable como el suyo y quería ayudarla. Que tuviera que pasar un fin de semana con Matt, era un añadido, que podría resultar beneficioso para su relación.  
 
      
 
    Tras la conversación con los Van Lessen, Alex pensó en invitar a Malcom a cenar. Matt había vuelto al trabajo y ella tenía algunos minutos libres para charlar con su amigo. Malcom llevaba fuera de la ciudad más de un año, durante el cual solo habían intercambiado algunos mails. Su destino en el FBI le había llevado a la otra punta del país, impidiéndole disfrutar de su compañía. Desde que se incorporara a su nuevo puesto, la pandilla no se reunía. Tendría que avisar a su hermano, seguro que se alegraba de verlo. Marcó su número y esperó a oír su voz. 
 
    –Hola, guapo –saludó con jovialidad– ¿Estás muy ocupado? 
 
    –Nunca lo estoy para ti. 
 
    Ella soltó una risita satisfecha. 
 
    –Eso está muy bien. ¿Te apetece que cenemos esta noche juntos? Tenemos que ponernos al día. Tú ya sabes todos mis apuros amorosos y yo no sé ninguno de los tuyos. A lo mejor hasta hay una futura señora Darek esperándote en algún lugar.  
 
    Al otro lado se oyó una carcajada. 
 
    –Falta mucho para que llegue ese día. Te lo aseguro. Mi trabajo es un antídoto contra el matrimonio. Nadie quiere estar casado con un poli. 
 
    –Bobadas –le replicó–. El día que aparezca la mujer adecuada, no le importará en qué trabajas. 
 
    –Demasiadas horas fuera de casa. Ese es el problema. 
 
    –Vaya pareja que formamos –apuntó con humor–. Entonces ¿te espero? 
 
    –Por supuesto. Nunca declino la invitación de una mujer hermosa. 
 
    –Me encanta que seas tan zalamero. Eres el único hombre sexy que me dice esas cosas. 
 
    Un ruido en la puerta le indicó que no estaba sola. Matt, apoyado sobre el marco, esperaba que terminara de hablar para entrar, pero seguro que había oído toda la conversación. 
 
    –Tengo que dejarte –dijo a Malcom– Nos vemos esta noche. 
 
    Antes de que Alex dijera nada, Matt, que por supuesto había oído parte de la conversación, entró y repitió con una sonrisa burlona. 
 
    –¿Sexy?  
 
    –¿No te han dicho que es de mala educación oír conversaciones ajenas? –no admitiría ni bajo tortura que estaba encantada de que lo hubiera hecho. 
 
    –Perdona, fue sin querer. –Nada más lejos de la realidad. Podría haberse ido y volver luego. Lo que ocurría era que un extraño sentido masoquista le había hecho quedarse a escuchar. 
 
    –¿Puedo ayudarte? Es tarde, creo que me voy a marchar. 
 
    –Porque tienes invitados. 
 
    Ella asintió con un ademán cansado. 
 
    –Entre otras cosas. 
 
    Él se volvió hacia la puerta con gesto contrariado. 
 
    –Venía a invitarte a cenar. Veo que se me han adelantado. 
 
    Ella se alegró de que hubiera ido a invitarla y de que no pudiera. ¿Estaba mal alegrarse por eso? Malcom diría que tenía una mente perversa. 
 
    –Podemos quedar mañana –propuso–. Hace mucho que no veo a Malcom y tenemos mucho de qué hablar. 
 
    –Ya veremos. –No se comprometió. Estaba demasiado enfadado con la situación como para mostrarle que estaba dispuesto a lo que ella dijera–. Me gustaría hablar contigo sobre este fin de semana antes de que vayamos. 
 
    –De acuerdo –aceptó ella–, Aún nos quedan dos días. 
 
    Él hizo un gesto de despedida con la mano y se marchó. 
 
    –Que te diviertas –le oyó decir ya en el pasillo. 
 
      
 
    Matt llegó a trabajar más tarde que de costumbre. No es que tuviera que estar a una hora determinada, pero le gustaba ir temprano. Consultó el reloj colgado en la pared de recepción. Pasaban unos minutos de las nueve. De manera inconsciente, sus ojos viajaron a la puerta del despacho de Alex, que permanecía entreabierta. Distinguió varias voces, una de ellas, masculina. Consideró la posibilidad de acercarse, al final, decidió no interrumpir. Primero dejaría el abrigo y la cartera y, de paso, procuraría calmarse porque desde que había sabido que iba a cenar con su amigo, no había dejado de pensar en qué pasaría entre ellos, si solo hablarían o retomarían lo que habían interrumpido cuando él se había marchado de la ciudad. Ahí tenía otro secreto muy bien guardado. Nunca le había mencionado a su amigo del alma. Por lo visto, Alex no era tan transparente como él había pensado en un principio, sobre todo, en lo que tenía que ver con su vida privada. Colgó el abrigo, húmedo por las gotas de lluvia de la mañana, soltó el maletín sobre el escritorio y encendió el ordenador. Sin embargo, una fuerza irresistible tiraba de él hacia el otro extremo del corredor. Se dio por vencido. Tenía que verla. 
 
    No esperaba encontrarse con la sorpresa que le esperaba. Malcom y ella conversaban tranquilamente, sentados en el pequeño sofá ante una taza de café. Se dio cuenta cuando ya estaba dentro. 
 
    –Perdón –se disculpó–, no sabía que estabas acompañada. 
 
    Ella le indicó que entrara. Todavía reía por algo que había comentado su acompañante.  
 
    –Pasa. No molestas. ¿Quieres un café?  
 
    Se sentía inseguro en medio de la habitación, bajo el atento escrutinio de aquel hombre que, estaba seguro, no era tan superficial como quería aparentar. Poseía una mirada inteligente que no podía esconder y su actitud protectora hacia Alex lo ponía más nervioso que si hubiera sido un simple coqueteo. Era una sensación que no estaba acostumbrado a experimentar y que le irritaba. 
 
    –No. Gracias. Acabo de tomar uno. 
 
    –He visto que has llegado tarde –señaló ella– ¿Qué ocurre? 
 
    ¡Así que se había dado cuenta! 
 
    –No. Solo una mala noche –fue la escueta explicación que estaba dispuesto a dar. 
 
    Ella le miró con preocupación. Matt no llegaba tarde y menos por una mala noche. 
 
    –¿Estás enfermo? –Se aproximó a él y lo estudió con atención. 
 
    La diversión era evidente en el rostro de Malcom, pero ellos estaban tan absortos el uno en el otro que no se daban cuenta de nada. Cuando Sandler había entrado, la temperatura había subido en la estancia varios grados. La tensión era palpable. Él la acusaba en silencio de algo que, imaginaba, sería su relación con él. Casi le dio pena. El pobre hombre se debatía en un mar de dudas y aún no sabía por qué. Estaba enamorado de su compañera y únicamente al verla en su compañía, había empezado a sospecharlo. 
 
    Se levantó y optó por dejarlos solos. Haría un pequeño numerito para provocarlo un poco más y los dejaría para que pelearan con sus demonios. Más tarde preguntaría a Alex, qué tal había ido el día. 
 
    –Os dejo trabajar –dijo atrayendo la atención–. Como estoy de vacaciones, pienso que todo el mundo tiene un montón de tiempo libre. 
 
    Alex no se lo impidió, se ofreció a acompañarlo.  
 
    –Hasta otro día –se despidió–. Procura que esta joven no trabaje demasiado. 
 
    Los ojos de Matt se estrecharon cuando le vio pasar uno de sus brazos por la cintura femenina. 
 
    –No me hará caso. 
 
    El otro soltó una carcajada a la vez que depositaba un beso en la sien de la muchacha. 
 
    –Esa es mi chica, testaruda hasta el agotamiento. 
 
    –Eh –intervino ella– Que sigo aquí. ¿No te ibas ya? 
 
    –Vamos –la empujó hacia la salida–, ¿no ibas a acompañarme? 
 
    Matt los siguió con una mirada torva. Desde allí, distinguía la puerta de salida. No quería mirar, pero a la vez no podía evitarlo. 
 
    Malcom se inclinó hacia ella y le dijo algo que la hizo poner cara de complicidad. Después se inclinó y le dio un ligero beso en los labios.  
 
    Cuando ella se reunió con él, tenía la sensación de que echaba humo. El día comenzaba como había terminado: mal. Y con el tal Darek zumbando alrededor de Alexandra. 
 
    –¿De verdad estás bien? –preguntó ella, que le puso una mano fresca sobre su frente calenturienta. 
 
    Cerró los párpados. Justo lo que necesitaba: que lo tocara. 
 
    –Sí. No he dormido bien. Eso es todo. –Se separó de ella con brusquedad, acción que la sorprendió–. Venía a hablar contigo de la invitación de los Von Lessen. 
 
    –¿No habíamos quedado esta noche para cenar? Podemos planificarlo luego, ahora tengo que salir a los tribunales y ya voy retrasada. 
 
    Él asintió. Mejor. Mucho mejor, porque no estaba en condiciones de programar nada. 
 
    –Nos vemos en mi casa. A las ocho –dijo mientras salía a toda prisa. 
 
      
 
    Ya había llegado. Sabía que se trataba de él porque nunca llamaba al timbre. Tocaba la puerta con una cadencia de golpes como si fuera una contraseña. Dejó la ensaladera sobre la mesa y se estiró el jersey. Habían cenado juntos infinidad de veces y nunca había estado tan nerviosa por enfrentarse a él. 
 
    Abrió la puerta y su corazón dio un salto traicionero. Algún día se acostumbraría a lo que su presencia despertaba en ella. Llevaba ropa informal. Siempre que no acudía al trabajo, evitaba los trajes y las corbatas. Sus ojos azules, la miraban con una calidez que le provocaba mariposas en el estómago. Llevaba un pequeño ramo de flores en la mano, que le tendió acompañadas de una devastadora sonrisa. 
 
    –Buenas noches –saludó con voz tensa. 
 
    Nunca le había llevado flores, se decía ella mientras le dejaba pasar. 
 
    –Buenas noches. Gracias. –Le dirigió una mirada luminosa e ilusionada por ese regalo inesperado–. Son preciosas. 
 
    Él levantó los hombros, un poco incómodo. 
 
    –He pensado que te gustarían. 
 
    –Me gustan. Voy a ponerlas en un jarrón. 
 
    Se giró en busca de uno, más nerviosa de lo que cabía esperar.  
 
    –Ponte cómodo. He pedido cena a la pizzería de abajo y he hecho una ensalada. No he podido hacer más –comentó a la vez que colocaba las flores en un jarrón alto.  
 
    Él no podía dejar de mirarla. Se comportaba de forma extraña, como si su presencia la pusiera nerviosa. ¿Por qué ahora? Siempre se sentían a gusto juntos. Observó que la mesa, situada junto al ventanal que daba a la playa, estaba puesta. Ella llevaba un pantalón negro ajustado y un jersey verde oscuro con un profundo escote que contrastaba con su melena cobriza. La llevaba suelta, enmarcando su rostro perfecto. Ni se acordaba de la cena. En ese momento solo podía pensar en volver a besarla, en llevarla a la habitación de al lado y comprobar si la piel del cuello era tan suave como parecía. 
 
    –¿Puedes abrir? Seguramente es la cena. 
 
    Salió de su ensoñación cuando le pidió que atendiera a la llamada. Efectivamente, el muchacho de la pizzería cercana se encontraba ante él. 
 
    –Buenas noches señor Sandler, les traigo su cena. 
 
    –Hola, George –respondió afable–. Gracias. 
 
    Recogió el paquete. Alex apareció junto a él con un billete en la mano que tendió al chico. 
 
    –Hola, George –saludó– quédate con la vuelta. 
 
    –Gracias, señorita Alexandra. –Agitó el billete y salió corriendo escaleras abajo, lleno de felicidad por la generosa propina. 
 
    –Tienes un rendido admirador en ese muchacho –dijo él. 
 
    –Me cae bien. En cuanto sabe que la comida es para nosotros, no tarda nada. 
 
    Matt pensó que tenía razón. Siempre les servía él. Estaba convencido de que haría cualquier cosa por Alex, como la mayoría de los hombres que conocía. 
 
    Se sentaron y repartieron la pizza y la ensalada. 
 
    –Bien –empezó ella– ¿Estás convencido de ir a la mansión de los Van Lessen? No vi que lo tuvieras muy claro. 
 
    Él lo pensó durante unos segundos. No lo tenía claro. Sabía que ella sí y como no pensaba dejarla sola, la acompañaría. 
 
    –Creo que no vamos a averiguar mucho, pero cuatro ojos ven más que dos. A lo mejor sacamos algún tipo de información valiosa. 
 
    –Tendremos que hacernos pasar por matrimonio ¿Te supone algún problema? –Ese tema la preocupaba. 
 
    –Si solo hay que simularlo –consideró en broma–, no tengo ningún problema. Creo que podré superarlo.  
 
    Aunque sabía que no hablaba en serio, le incomodó la forma en que hablaba sobre el matrimonio. Matt Sandler era un soltero empedernido y debía recordárselo si no quería sufrir más por su causa. Terminaron de cenar en un clima cordial, hablaron del caso y de Jack Monroe, quien mantenía un silencio preocupante. Matt no volvió a reprocharle que no le hablara de su condición de viuda ni de que nunca le hubiera mencionado a Malcom. Empezaba a haber demasiadas cosas pendientes entre ellos. 
 
    Eran las once de la noche cuando Matt dijo que se marchaba. Al día siguiente tenían que trabajar y el fin de semana podría ser agotador, si no físicamente, si mentalmente, porque fingir ser quien no se era obligaba a mantener toda la atención de la que uno fuera capaz. 
 
    Alex lo acompañó hasta la puerta, un gesto que habían repetido en multitud de ocasiones y que de repente, se antojaba incómodo.  
 
    –Bueno, mañana nos vemos. 
 
    Él se había detenido bajo el marco, ella mantenía la hoja semiabierta. Ambos esperaban algo y temían lo mismo. Antes habría servido un simple hasta mañana, ahora, no era suficiente. Las cabezas se fueron acercando sin que los ojos se desviaran un ápice. Una mirada verde clavada sobre otra azul. La indecisión de la azul, absorbió el anhelo de la verde, y antes de que ninguno supiera que había pasado, los labios masculinos se deslizaban implacables por los de Alex, que se quedó paralizada por el impacto. Las manos ancladas en la puerta mientras él recorría sus mejillas con dedos cálidos, que no hicieron más que aumentar la temperatura de su cuerpo. Enseguida cobraron vida propia y se agarraron a los hombros anchos y fuertes para impedir desplomarse sobre el suelo. La boca exigente de Matt sobre la suya la sometió a un minucioso examen que consiguió que ella exigiera más. La caricia fiera y hambrienta que le devolvió lo pilló desprevenido. No estaba preparado para la multitud de sensaciones que se extendieron por todo su cuerpo. Su respiración agitada y la falta de oxígeno lo obligaron a separarse lo suficiente para captar que a ella también le costaba respirar y que su corazón latía a un ritmo loco. Lo más fácil habría sido cerrar la puerta y llevarla al dormitorio. La tentación fue muy fuerte por un corto espacio de tiempo. Tuvo que cerrar los ojos para poder pensar con mediana claridad. Si tenía ante él ese rostro bello y sensual, acabaría fastidiándola.  
 
    Al fin, consiguió recuperar la compostura y soltarla. Ella había captado justo el instante en que él decidió no continuar. Lo miró directamente y lo que descubrió la dejó aturdida. Desconcierto y deseo se reflejaban en una unión muy peligrosa. Efectivamente, Matt Sandler no sabía qué le había golpeado. Le dieron unas ganas enormes de echarse a reír. 
 
    –Buenas noches, Matt –su voz sonó ronca, un poco emocionada–. Mañana nos vemos. 
 
    Matt la miró durante unos segundos más e hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa. 
 
    –Hasta mañana. 
 
    Cuando Alex se apoyó sobre la puerta que acababa de cerrar, tuvo el presentimiento de que fuera lo que tuviera que ocurrir entre ellos, estaba a punto de precipitarse. Después de que volviera a besarla, él no podría alegar que la amistad era lo único que existía entre ellos. 
 
      
 
    Jack, llevaba algunos días sin dejarse ver. Puesto que ya conocía las costumbres de la familia Hoffman y de la pequeña Lizzie, no quería que alguien lo descubriera y alertara a la policía. Por el momento, su cómplice le había conseguido un buen escondite en el mercado y su aspecto, había cambiado tanto que no le delataría con un primer vistazo sobre su figura. 
 
    Consideró que había llegado la oportunidad de volver a vigilar a Alexandra. Esta nunca se quedaba sola, hecho que le crispaba sobremanera. A su lado, siempre llevaba al hombre alto y atractivo que había identificado como abogado de su bufete. También había averiguado que era su vecino. Por eso siempre estaba próximo a ella. También pensaba que quería algo más. Estaba seguro, porque ningún hombre estaba junto a Alexandra sin querer acostarse con ella y ese estirado no iba a ser la excepción. Lo que aún no había descubierto era si ya lo había conseguido. El lenguaje corporal decía muchas cosas, pero aquellos dos lanzaban señales contradictorias. 
 
    Esa noche, él había subido a su apartamento. Llevaba un ramo de flores, lo que le indicaba que se trataba de una cita. Llevaba muchas horas arriba, pensó con impaciencia. Se descomponía con solo imaginar lo que podría estar ocurriendo allá arriba entre la pareja. La furia lo consumía. Al filo de la medianoche, lo vio salir y entrar en su portal. Por lo que parecía, la jornada había terminado. Decidió poner fin a la vigilancia y marcharse a descansar. Por la mañana, a primera hora, los tendría otra vez bajo su objetivo. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Nueve 
 
    El sábado, a media mañana, Matt y Alex se encontraron en la calle. Él agarró las bolsas de viaje y las metió en el maletero. Se saludaron con un escueto «buenos días» y un cruce de miradas más prolongado. El día de antes no habían coincidido salvo unos segundos que se habían encontrado en la sala de descanso. Por fortuna, no estaban solos. Sam y Meg también se habían tomado un descanso y disfrutaban de una charla relajada sobre sus planes del fin de semana. Por lo tanto, no habían vuelto a quedarse a solas desde la despedida inesperada de la noche del jueves. 
 
    El silencio dentro del coche cargaba el ambiente de manera considerable, cada uno inmerso en sus pensamientos y consciente de la presencia del otro. Matt había vuelto a dejar su traje en el armario. Ese día llevaba un chaquetón de cuero y vaqueros que le daban un aire de chico malo. Ella sabía que bajo esa capa de seriedad se escondía alguien espontáneo. Desconocía los motivos por los que el control y la cautela resultaban tan importantes para él puesto que intuía, que bajo esa máscara permanente, había alguien mucho más atrevido, como indicaba su apariencia en ese momento. Le encantaría hacer que se saltara algunas de esas normas que tan escrupulosamente respetaba. Lo estudió con disimulo sin poderle quitar la vista de encima. Las largas piernas, quedaban ligeramente encogidas bajo el salpicadero. Los músculos de los muslos se tensaban cada vez que frenaba o aceleraba. Las manos que agarraban el volante eran grandes y firmes. Ella había podido comprobar, con absoluto deleite, que también eran suaves y delicadas. Casi soltó un suspiro al imaginar qué pasaría si alguna vez se lanzara a usarlas a conciencia. Su cuerpo se caldeó con solo pensarlo. 
 
    Por su parte, Matt no dejaba de mirarla de reojo. Se había sorprendido al verla salir con una falda corta y unas botas altas que hacían que sus piernas parecieran más largas. Algo se removió en su interior y un sentido loco le animó a dejar de lado sus precauciones con respecto a ella. Lo único que tenía que hacer si no quería arruinar su amistad, era tener un cuidado especial durante esos dos días. 
 
     –¿Has hablado con nuestros clientes? –preguntó con el fin de romper el silencio. 
 
    –Sí. He hablado con Linda. Nos esperan. Me ha dicho que cuando estemos frente a la verja, saldrá a acompañarnos hasta su casa. 
 
    Parecía nerviosa. 
 
    –¿Te arrepientes de haber aceptado? 
 
    Ella observó su perfil.  
 
    –No. –Respondió al final–. Quiero hacerlo. 
 
    El silencio cayó otra vez sobre ellos. Matt volvió a romperlo. 
 
    –¿Has vuelto a tener noticias de Jack? 
 
    –No –sacudió la cabeza– ¿Crees que habrá desistido? –preguntó esperanzada. 
 
    –Es posible –dijo para tranquilizarla, aunque realmente no lo creyera. Esperaba que volviera a aparecer en cualquier momento. Tenía el presentimiento de que no tardaría mucho. 
 
      
 
    La residencia de los Von Lessen estaba situada en Lake City, a una media hora desde las suyas. Una vez en la zona, tuvieron que concentrarse en buscar la dirección porque la mayoría de las construcciones estaban integradas dentro de un laberinto de árboles que dificultaban la búsqueda. 
 
    –Ahí –señaló Alex al pasar junto a una amplia verja pintada de blanco. 
 
    Matt se detuvo delante de ella y pulso el timbre que se encontraba a su izquierda. Una voz le respondió. En cuanto se identificó, la cancela se deslizó silenciosamente sobre un rail lateral, facilitándoles el paso. 
 
    –Esperaremos a que venga Linda. Esto es inmenso.  
 
    Estaban rodeados de bosque. Un camino de grava continuaba hacia delante. Por él apareció un coche pequeño, conducido por su cliente, quien, sin bajar, les hizo una señal para que la siguieran.  
 
    Avanzaron detrás de ella. Unos metros más adelante, el camino se bifurcaba. Giraron a la derecha y circularon unos minutos más hasta detenerse junto a unas escaleras de mármol blanco. 
 
    –¡Madre mía! –fue lo único que consiguió decir Alex–. No sabía que fueran tan ricos. 
 
    Él no hizo ningún comentario. Se dedicó a observar todo lo que ocurría a su alrededor. 
 
    Bajaron para saludar a su anfitriona. Linda Von Lessen se mostró encantada de tenerlos allí. 
 
    –Bienvenidos a nuestra casa. 
 
    La casa en cuestión era un edificio colonial de dos plantas y una buhardilla que destacaba sobre el tejadillo del porche, sustentado por cuatro columnas de estilo neoclásico. A ambos lados se alargaban dos alas con habitaciones. 
 
    –Es una casa preciosa –dijo Alex. 
 
    Linda se volvió hacia el edificio y lo miró con cariño. 
 
    –Lo diseñó Lucien y vigiló cada ladrillo y cada detalle –explicó–. Vamos dentro. Él está en su despacho. Le diré que habéis llegado, pero antes tenéis que instalaros.  
 
    Matt sacó las maletas del coche. No las había dejado en el suelo, cuando apareció un hombre que las agarró y las llevó al interior. 
 
    El vestíbulo era igual de impresionante que el exterior. Clásico, sencillo, imponente. En el centro, una mesa redonda de madera de cerezo, sobre una alfombra oriental, dominaba el espacio. Justo enfrente, la escalera que daba acceso a la planta de arriba. A ambos lados se veían sendas puertas que debían conducir a algún salón. Pronto lo sabrían. Linda subió las escaleras. 
 
    –Los dormitorios están arriba –les explicó– Os he asignado uno con ventanas a la parte del jardín de atrás. A lo lejos se ve el lago. 
 
    Alex miró a Matt con disimulo. Él permanecía impasible, ella empezó a ponerse nerviosa al advertir que les habían asignado un único dormitorio. No le dio oportunidad para hacer conjeturas. Linda se detuvo ante una puerta, que abrió para dejarles pasar. Podría haber metido allí su apartamento completo. Justo enfrente, un enorme ventanal dejaba ver el verde de los árboles. Entre los troncos, al fondo, se veía el agua. Un lugar precioso e ideal para relajarse si no fuera porque iba a trabajar y porque tenía que compartir aquella habitación con su principal tormento. Matt.  
 
    –Os dejo para que os instaléis. Haremos comida informal. Cuando estéis listos, podéis bajar a la planta de abajo. Estaré en la cocina. –giró para salir. Antes les dedicó una cálida sonrisa– Gracias por venir. 
 
    La puerta se cerró con cuidado y ellos se quedaron en el centro de la estancia sin saber qué ocurriría a partir de ese momento. 
 
    Sus bolsas habían llegado allí como por arte de magia. Matt las cogió y las depositó sobre el mueble destinado a tal propósito. Todo estaba decorado al más mínimo detalle. Una maleta sobre el delicado hilo de la colcha, podría arruinarla para siempre. 
 
    Colcha, cama. ¡Ay Dios! Miró alrededor. Una mesa, un sofá y un par de sillones, una puerta que daría al baño. Una cama. Solo una. Cerró los ojos y se tambaleó. 
 
    Matt la agarró en una actitud automática. 
 
    –¿Qué te pasa? –preguntó solícito. 
 
    No había hablado mucho desde su llegada, solo unas palabras amables y corteses. 
 
    –Nada. –Sentía la palma de su mano quemarle la cintura. Se desprendió con cuidado y dio unos pasos en dirección al balcón–. ¿Te has dado cuenta de que solo tenemos una cama? 
 
    Lo mejor era agarrar el tema de frente.  
 
    Pues claro que se había dado cuenta. Desde su entrada solo había visto una enorme y única cama. ¿Cómo se había dejado embaucar? Al principio le pareció sencillo, pero compartir habitación con ella, podría resultar muy duro. 
 
    –Ya nos apañaremos. –Fue su lacónica respuesta. 
 
    Ella se paseó nerviosa. 
 
    –En cuanto bajemos, le diré a Linda que me de otra habitación. 
 
    Empezó a respirar mejor. 
 
    –Eso estará bien –aceptó sin discutir. Desde hacía unos días, ya no era dueño de su vida, de su cuerpo, de los acontecimientos. El beso de despedida del jueves se repetía una y otra vez en su mente. Los motivos por los que lo había hecho, las consecuencias, todo. Y no encontraba una respuesta que se adecuara a lo que él tenía previsto para su ordenada existencia. 
 
    Ella lo miró extrañada por el tono. 
 
    –Te arrepientes de haber venido –afirmó. 
 
    Él le dirigió un gesto sombrío. 
 
    –Saldremos de ésta. 
 
      
 
    Jack los había vigilado todo el día anterior. Esa mañana, tras unas horas escondido en la esquina del edificio, los había visto salir con dos bolsas de equipaje. Por lo visto, la parejita salía de viaje a disfrutar de un fin de semana romántico, lejos de las preocupaciones. Sonrió con malicia. Ni se imaginaban que las preocupaciones los acompañarían allá dónde fueran. No estaba preparado para un largo viaje. Daba igual, porque tenía práctica en adaptarse a cualquier circunstancia sin problemas. Su cómplice le había facilitado una documentación nueva perfecta que siempre llevaba encima, así que tenía lo más importante. 
 
    Salió tras ellos, manteniendo una distancia prudencial para que no advirtieran su presencia. Tomaron dirección norte. Bien. Se arrellanó en el asiento y se dispuso a mantener la atención fija en el deportivo rojo del novio de su cuñada. A esas alturas, ya estaba convencido de que lo era porque si no, ¿por qué salían de viaje juntos un sábado por la mañana?  
 
    Comprender ese hecho le supuso que una oleada de cólera lo golpeara de lleno. Los siguió por las calles de la ciudad hasta que se internaron en el área de las grandes mansiones. Todas enclavadas en los bosques aledaños al lago. La persecución por aquella parte de la ciudad resultaba muy complicada porque el tráfico había disminuido de forma considerable. Aumentó la distancia. Minutos después, desaparecieron tras una verja. A partir de allí ya no podría hacer nada, se dijo frustrado. Una rabia desmedida ofuscaba su mente. Solo podía pensar en que lo había vuelto a hacer. Había vuelto a pasar de él. Lo había ignorado de nuevo. ¿Quién se creía que era? Nadie le afrentaba dos veces. La primera lo había tolerado porque se trataba de su hermano pequeño, pero ahora, no lo permitiría. Aquel abogaducho no se iba a quedar con lo que consideraba suyo. La ira lo dominaba cuando dio la vuelta en dirección a su escondite. El camino de vuelta solo sirvió para alimentar su rencor y aumentar sus deseos de venganza. Tenía que encontrar algo que machacara de forma definitiva a aquella maldita zorra. 
 
      
 
    Alex dejó el vestido sobre la cama. Había dicho a Matt que usara primero la ducha mientras ella sacaba las cosas de la maleta. No sabía si estaba de mal humor o asustada. Se sentó en el sillón, situado de manera estratégica junto al ventanal. Desde él se podía divisar un pequeño estanque y la arboleda del jardín trasero. Cuando le había pedido a Linda que la cambiara de habitación, ésta la había mirado con expresión consternada. 
 
    –Lo siento, Alex, de verdad. Es que hay más invitados. Mi suegra vive aquí y mi cuñado se quedará a pasar la noche, muy a pesar nuestro. No hay ninguna habitación libre. 
 
    Esas habían sido las palabras que la habían dejado en aquel estado de incertidumbre. Esperó, paciente, a que Matt saliera.  
 
    Por lo visto, no eran los únicos invitados. Había otra pareja, amiga de sus anfitriones, a los que aún no habían conocido porque llegarían más tarde.  
 
    Su teléfono móvil comenzó a sonar dentro de su bolso. Lo buscó y cuando ya pensaba que quien llamaba iba a colgar, lo encontró. No tenía fichado el número que la llamaba. 
 
    –Dígame. 
 
    –¿Cómo está mi querida cuñada? –La voz desagradable y cínica le llegó inesperada– Ya he visto que te has ido de fin de semana con tu novio. Está claro que siempre eliges al hombre equivocado. Seguro que estáis tan tranquilos disfrutando de vuestra mutua compañía y os habéis olvidado de mí –chasqueó la lengua–. No eres una buena chica. 
 
    –¿Qué quieres? –endureció la voz– ¿Cómo tienes el número de mi teléfono móvil? 
 
    –Oh, puedo hacer muchas cosas. Te sorprenderías hasta dónde puedo llegar. 
 
    No le gustó el tono. 
 
    –Vete al infierno –le espetó cargada de odio. 
 
    –No querida, al infierno es posible que bajes tú. ¿Quieres mucho a tu nuevo novio? Pues cuídalo a él y a todos los que quieres. 
 
    –¡Jack! –gritó. Solo se oía el pitido de la línea– ¡Contesta, maldito! 
 
    Matt, que había salido al oírla gritar, se acercó. Apenas había podido meterse los pantalones, que había dejado sin abrochar. Su pecho, aún mostraba gotas de agua sin secar. 
 
    –Alexandra ¿qué pasa? 
 
    Ella no lo oyó. Toda la contención de la que había hecho gala desde que aquel ladrón desaprensivo la había llamado, se rompió. Sentía el mismo asco que había experimentado años antes cuando él se aproximaba e intentaba besarla a escondidas de Ron, la misma impotencia que cuando se consideraba atrapada en aquella vivienda mugrienta en compañía de dos hombres egoístas. El dique que sujetaba sus emociones había saltado por los aires. Todo el mundo tenía su límite y el suyo acababan de sobrepasarlo aquellas palabras de amenaza a quien él creía su novio y a sus seres queridos. Estalló en un llanto nervioso e incontrolable, su mano golpeó con fuerza la pared situada frente a la mesilla de noche mientras maldecía a su cuñado. 
 
    –¡Alexandra! –intentó detenerla, pero ella se volvió hacia él intentando golpearle en el pecho.  
 
     –¡Alex, para! –le ordenó, agarrándola por los brazos. 
 
    Ella, fuera de sí, no lo veía. Sólo intentaba golpearlo como si fuera el propio Jack. Entonces hizo lo único que se le ocurrió para detener aquel derroche de frustración. La besó. 
 
    Cuando Alexandra sintió los labios de Matt sobre los suyos, lo primero que experimentó fue sorpresa, más adelante, decidió que era allí donde quería estar para siempre. Levantó los brazos, le rodeó el cuello y correspondió a su caricia. 
 
    Ninguno de los besos compartidos con anterioridad, había tenido ese matiz de desesperación. Lo que había empezado como una acción para hacerla reaccionar, tomaba visos de hacerle perder el dominio sobre sus acciones por completo. Pensando que si seguía adelante, no sería capaz de detenerse y puesto que los esperaban para cenar, se obligó a separarse de aquel abrazo cálido y arrebatador. Apoyó su frente contra la de ella y le preguntó. 
 
    –¿Estás bien? 
 
    Ella asintió con la cabeza, decepcionada. Intuía que hasta allí había llegado la demostración de cariño. Sentía la piel desnuda y húmeda bajo las palmas de las manos y por unos maravillosos instantes, había olvidado el motivo por el que había llegado a encontrarse reclinada contra su pecho desnudo. 
 
    –Perdona –dijo él, aludiendo al beso–. No sabía cómo hacerte reaccionar. 
 
    –No importa –sonrió trémula mientras pensaba en que iba a matarlo como se volviera a disculpar por besarla–. No ha estado mal y además ha funcionado ¿no? –añadió con amargura. 
 
    –Sí –suspiró. Sabía que se portaba como un cobarde, pero no era la ocasión de hablar sobre ellos–. ¿Qué ha pasado? 
 
    Preguntó para volver a terreno menos pantanoso. 
 
    Ella se había tranquilizado lo suficiente para asumir que se había comportado como una tonta. No podía permitirse perder los nervios de aquella manera. Recuperada la calma, le contó que la llamada era de Jack, que no se había olvidado de ella cómo creía. 
 
    –¿Por qué te has puesto así? 
 
    –Porque se ha permitido amenazar a las personas que quiero. Eso, añadido a la presión de los últimos días ha hecho que estallara –Se sentía como una estúpida. Jamás se había mostrado tan vulnerable delante de nadie, ni siquiera cuando volvió a su casa después de su aventura matrimonial.  
 
    –¿Te ha amenazado? – preguntó preocupado. 
 
    –A mí personalmente no. En la actualidad, tú eres su objetivo. 
 
    Matt se quedó abrumado por aquella confesión. ¿Había reaccionado de esa manera por él, porque lo habían amenazado? Sintiéndose un miserable volvió a abrazarla. 
 
    –Venga, no te preocupes. No me va a pasar nada –dijo, acariciándole la mejilla, que aún conservaba la humedad de las lágrimas. Le gustaba consolarla y acariciarla sin ninguna excusa. Durante unos segundos se mantuvieron uno junto al otro, él apretando su cuerpo contra el suyo, ella, rodeándolo por la cintura, la cabeza apoyada en su pecho, oyendo el golpeteo rítmico de su corazón. Podrían haber seguido así todo el día, sin embargo, el tiempo se les acababa. Por fin, se separaron. 
 
    –Pongámonos en marcha –dijo él en un susurro, volviéndose a buscar el resto de su ropa. 
 
    A Alexandra le llevó algunos minutos más recuperarse. Permanecía paralizada con la mirada clavada en Matt. No podía dejar de oír la voz de su cuñado amenazándolo de muerte. En ese momento le decía algo que ella no oía. Solo lo veía sonreír lleno de vida. Parecía, en realidad lo era, un hombre duro. Aunque no hablaba mucho de ello, sabía por Sam que habían superado algunas situaciones imposibles. Seguro que sabía defenderse a sí mismo y a las personas a las que amaba, pero no quería que estuviera en peligro por su culpa. 
 
    –¡Alexandra! ¿Me oyes? –se había plantado delante de ella y la miraba preocupado 
 
    –Lo siento –se disculpó– ¿Qué decías? 
 
    El adivinó sus pensamientos sin mucho esfuerzo. 
 
    –Olvida a ese pirado –le aconsejó–. No me va a hacer nada. Te preguntaba si has traído ese maravilloso vestido que llevabas el otro día en la fiesta de Sam. 
 
    Asombrada por la pregunta contestó. 
 
    –No. Me parecía un poco exagerado. No pensaba que fuéramos a tener una cena tan formal. ¿Tú te fijas en esas cosas? –preguntó con la incredulidad reflejada en su rostro. 
 
    –A veces pienso que no eres consciente de tu apariencia –dijo con esa sonrisa que un día ella prometió quitarle de la boca. Se le ocurrió una posible manera de borrársela. «Eso es una locura», sacudió la cabeza, alejando la idea de volver besarlo. El pobre se caería del susto si ella tomara la iniciativa. Matt, ajeno a sus pensamientos, continuó con su opinión sobre el vestido–. Te puedo asegurar que nadie que te haya visto así vestida puede olvidarse ni de ti ni de él. 
 
    –¿Tú crees? –«Por Dios, Alexandra, estás coqueteando. Chica, definitivamente, esa llamada te ha descolocado».  
 
    –No me provoques –le advirtió con una mirada inescrutable y un tono excesivamente ronco– Puedo demostrártelo. 
 
    Ella agarró el vestido negro, que había dejado sobre la cama y se dirigió al baño con muchísima prisa. 
 
    –Tendrás que conformarte con éste –le dijo antes de desaparecer tras la puerta. 
 
    Ese también valía, se dijo Matt al verla salir ya con él puesto. El vestido negro, de líneas sencillas, manga larga pegada y ajustado al cuerpo, dejaba ver sus largas piernas, aún más largas por culpa de los zapatos de tacón. El color oscuro contrastaba con el pelo del color del cobre. Si había creído que iba a pasar desapercibida con él, se equivocaba. Casi llamaba la atención más que con el que había llevado a la fiesta de Sam. 
 
    Si tenía que luchar cada minuto contra la atracción que sentía, se le iban a hacer muy largos esos dos días 
 
    –¿Nos vamos? –preguntó ella sin levantar la cabeza de la pulsera que intentaba abrochar. 
 
    –Trae –se ofreció él antes de darse cuenta de lo que hacía. 
 
    Ella extendió el brazo y le dejó cerrar el broche rebelde. La suavidad del roce de los dedos sobre la piel delicada de la muñeca, la dejó durante un segundo sin respiración.  
 
    Él estaba tan concentrado que no percibió la mirada de los ojos verdes sobre su nuca.  
 
    ¿Por qué tenían que ser las cosas tan difíciles entre ellos cuando siempre habían sido tan francas y naturales? 
 
      
 
    Bajaron la amplia escalera y se encaminaron al salón, dónde habían quedado en reunirse para la cena. Alex estaba impaciente por conocer a la familia de Lucien y comprobar, por sí misma, qué tipo de gente era. La idea que se había hecho de ellos no los favorecía en absoluto. 
 
    Antes de entrar a la estancia, Matt rodeó su cintura en una actitud cariñosa. Cuando lo miró con un gesto interrogante él le contestó con toda tranquilidad. 
 
    –Recuerda que somos pareja. 
 
    ¡Cómo olvidarlo! se dijo ella, pasando a su vez el brazo por la cintura masculina, en un movimiento recíproco. Él, que no esperaba esa respuesta, dio un traspiés, que hizo sonreír a su compañera. No era tan inmune como quería hacer ver.  
 
    Linda les dio una cariñosa bienvenida y los presentó a los otros invitados, una pareja de edad similar a la de los anfitriones. 
 
    –Pasad –alargó una mano para sujetar a Alex por el brazo con suavidad– Estos son Adrian y Celine. Adrian fue quien me habló de vuestro bufete. 
 
    –Gracias por la recomendación –saludó Alexandra. 
 
    –Hace unos meses tuve un problema y vuestro socio lo solucionó con eficiencia y rapidez –comentó Adrian. 
 
    –Ese es Sam –Matt estrechó su mano. 
 
    En unos minutos la conversación se generalizó. Quedó patente que ambos matrimonios se conocían y se apreciaban. No eran meros conocidos. Todo se desarrollaba en un ambiente distendido hasta que aparecieron tres nuevos personajes en escena. Una mujer alta y demasiado delgada, pelo blanco con un corte moderno, una morena más alta todavía, con un espectacular vestido blanco, que Alex consideró excesivo y un hombre rubio, de poco más de cuarenta años, con un físico muy parecido al de Lucien. Este último se adelantó y presentó a los recién llegados como su madre, su hermano y una amiga de éste. 
 
    Ahí acabó la espontaneidad de la reunión. Carolina, la madre, los miraba con curiosidad y Manfred con superioridad y distancia. La acompañante se limitó a saludar y permanecer en un segundo plano, sin mostrar interés alguno en ellos. Los anfitriones hacían verdaderos esfuerzos para que no se arruinara la velada y sus amigos, que debían de estar acostumbrados al ambiente tenso de la familia, pusieron todo de su parte para que se sintieran cómodos. 
 
    –¿Hace mucho que conocen a Lucien? 
 
    La pregunta de Carolina, que pretendía ser cortés, sonó impertinente. 
 
    –Hace poco –respondió Alexandra–. Julie y yo coincidimos y hemos congeniado. 
 
    De esa manera, alejó la conversación de la detención de Lucien, pero la madre seguía con la atención centrada en Matt. Por lo visto, ni ella era inmune a su presencia. 
 
    –Y usted, Matt, ¿a qué se dedica? 
 
    –Soy abogado. 
 
    –Y muy bueno –acudió el amigo en su ayuda. 
 
    –¡Vaya! –dijo la mujer–. No tiene pinta de abogado. 
 
    –¿Y eso, madre? ¿Qué pinta tiene un abogado? 
 
    Ella observó a su invitado con una intensidad que tanto podía molestar como causar risa. 
 
    –No sé. Más serio. 
 
    –Antes de ser abogado, estuve en el ejército –apuntó. 
 
    –¿Veis? Eso me cuadra más. 
 
    A partir de ahí, la conversación se generalizó y derivó a anécdotas de los distintos oficios por los que habían pasado. Hasta Alex comentó que durante un tiempo había sido camarera. 
 
    –Entonces, además de vivir juntos, ¿trabajáis juntos? 
 
    A Alex no le apetecía dar explicaciones. Una vez más, Matt volvió a salvar la situación con un comentario cariñoso. 
 
    –Es divertido ir juntos al trabajo y tropezarse de vez en cuando. 
 
    ¿En serio? ¿Divertido? Fue el mudo mensaje que contradijo a sus palabras. 
 
    –Está bien compartir trabajo –sentenció. 
 
    En realidad, aquello había sido cierto hasta que su atracción se les había ido de las manos. 
 
      
 
    –¿Estás cansada? 
 
    Acababan de volver a la habitación tras una velada bastante difícil. 
 
    –Sí –admitió ella pasándose una mano por el cuello–. Fingir es agotador. 
 
    –Es cierto –confirmó él– y la familia de Lucien es bastante complicada. 
 
    Alex se sacó los zapatos de tacón y se sentó en el sillón de la ventana. Fuera, todo estaba oscuro. Le dieron ganas de reírse. 
 
    –¿Complicada? Carolina es una bruja. No puedo entender como una madre puede establecer esas diferencias entre dos hijos. Es como si Lucien no tuviera nada que ver con ella. Manfred para acá, Manfred para allá. –La imitó con una mueca burlona–. ¿Y la estirada de la amiga? Con esas miradas de desdén que dirigía a todo el mundo… 
 
    Su expresión cómica hizo sonreír a Matt. Le encantaba verla relajada. Por un minuto, había vuelto a ver a la Alexandra de siempre. 
 
    –No te olvides del hermano –apuntó– ¿Has visto como ha entrado? Parecía un reyezuelo esperando que sus vasallos se inclinaran ante él. Y menuda cara más dura, aparecer aquí después de haber denunciado a Lucien.  
 
    –No me gusta esta gente. Son falsos, engreídos, prepotentes… 
 
    Al final no tuvo más remedio que reírse. 
 
    –No te cortes, di lo que piensas de ellos sin disimulos. 
 
    Ella seguía sentada cómodamente, reclinada contra el respaldo, con las piernas estiradas. Puede que el vino de la cena la hubiera relajado y no le importara compartir habitación. 
 
    Sí que le importaba, se dijo tratando de aparentar una calma que no sentía. Él permanecía de pie, con las manos en los bolsillos. La observaba sin ocultarlo, hecho que comenzó a ponerla nerviosa. Antes, no la miraba así, claro que antes él era para ella un compañero de trabajo atractivo, del que, a pesar de llevar tiempo juntos, todavía desconocía muchas cosas. 
 
    –Nunca hablas de tu pasado –dijo en voz alta, sin ser consciente de que lo hacía–. ¿Por qué? 
 
    –¿Y tú me haces esa pregunta? –respondió con reproche. 
 
    –Ya sabes por qué no te conté nada –se defendió–. Cerré esa puerta y no quería recordar. De hecho, creía que lo había conseguido. 
 
    –Pues a mí me pasa algo parecido. Cerré la puerta. 
 
    –¿También guardas un secreto? ¿Has estado casado? ¿Lo estás? –preguntó con alarma. 
 
    –No. –Sonrió divertido–. Ni lo estoy ni lo he estado. Mi juventud no fue muy cómoda, pero no me quejo. Mi madre murió, poco después tuve con mi padre una discusión bastante gorda, en la que nos cruzamos un montón de acusaciones, y me fui. Por eso terminé en el ejército. 
 
    –Pero –titubeó–, vas a ver a tu padre de vez en cuando. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    –Crecí en todos los sentidos. Volví e hicimos las paces. Cuando uno es joven, hace muchas tonterías. 
 
    –¡A mí me lo vas a decir! Y estudiaste para ser abogado –añadió. 
 
    –El ejército me lo facilitó. Como consecuencia, tuve que trabajar para ellos para poder pagarles. Ahora soy libre. 
 
    –Como yo –concluyó. 
 
    Sí. Sin saberlo, habían tenido un recorrido paralelo y al final, sus caminos habían convergido. Y allí estaban, fingiendo ser una pareja enamorada. Claro que lo de fingir no suponía ningún problema, más bien podían creérselo y olvidarse de que solo interpretaban un papel. 
 
    –¿Vas a pasar al baño? –preguntó irguiéndose en el asiento. Había vuelto a ponerse nerviosa. 
 
    –Pasa tu primero –propuso él. 
 
    –No. Voy a quedarme aquí un rato. Se está bien. 
 
    Él la contempló unos segundos más y sacó un pijama del cajón. Menos mal que había echado uno a la bolsa. 
 
    Alex se quedó silenciosa, mirando a través del cristal. Si hubiera estado sola, o en su casa, habría bajado a dar un paseo por el jardín, pero optó por quedarse allí. 
 
    –¿No piensas acostarte? –preguntó Matt, que se había materializado a su lado sin hacer ruido. 
 
    Ella levantó los ojos para encontrarse con su alta figura enfundada en un pijama de seda muy masculino. Los volvió a cerrar e hizo un gesto negativo con la cabeza. Las palabras se le atragantaban en la garganta. No había derecho a que fuera tan guapo y estuviera tan cerca y a la vez tan lejos de ella. 
 
    –Voy a quedarme un rato más. Si te molesta la luz, puedo apagarla. 
 
    Él sabía perfectamente que estaba dilatando la hora de acostarse. 
 
    –Alex, vas a tener que acostarte. No puedes pasar la noche en ese sillón. 
 
    Para él estaría muy bien porque lo último que necesitaba era tenerla a unos centímetros de distancia. Si casi no podía controlar sus acciones y la había besado en varias ocasiones durante los últimos días, percibir el calor de su cuerpo durante toda la noche, podría ser muy embarazoso.  
 
    Alex esperó a que se durmiera. Oía su respiración, primero agitada, después regular. Cambió el vestido por un pijama nada sensual y se tumbó a su lado sin hacer ruido y lo más lejos que pudo. Desde que él había cambiado su actitud hacia ella y le había mostrado que podía desearla físicamente, se había instalado un nudo de angustia en su estómago, el mismo que tenía en ese momento. ¿Qué pasaría si se daba la vuelta y le provocaba? Estaba segura de que conseguiría lo que quería. Él no era un santo, pero a continuación, ¿qué sería de ellos? Lo más prudente sería mantener las distancias. Se alejó un poco más, si eso era posible. Permaneció despierta durante mucho rato y cuando vio que amanecía, salió de la cama, antes de que él se despertara. En cuanto estuvo vestida, salió en busca de algo que comer. 
 
    Matt oyó la puerta cerrarse y soltó el aire que había contenido durante casi toda la noche. Había conseguido dormir, no obstante, no volvería a repetir esa experiencia ni loco. Se levantó y se metió debajo del chorro frío de la ducha. 
 
      
 
    La mañana del domingo se destinó a visitar las obras de la mansión de Carolina. Manfred vivía con ella y por lo que había deducido, la heredaría. Tal vez por eso tenía ese interés en arreglarla. De manera provisional, se había trasladado a uno de los hoteles que tenía en la ciudad, pero en cuanto estuviera terminada, volvería a vivir allí. 
 
    Las dos mansiones estaban dentro de la misma valla, unidas por un paseo en el que habían situado una fuente enorme que hacía de línea divisoria entre las dos. La casa grande, como la llamaba Lucien, era más bien un palacete en color rojizo con tejados negros abuhardillados a varias aguas. Estaba rodeado de una explanada inmensa de césped que llegaba hasta la orilla del lago. El interior era impresionante. Maderas nobles, alfombras y obras de arte de las que la propietaria se mostró muy orgullosa.  
 
    –Aún no hemos comenzado con las obras en sí –explicó–. Hemos empezado a desmontar de arriba a abajo. Los dormitorios ya están vacíos y a la biblioteca le queda muy poco. 
 
    Lucien explicó los cambios que pensaba realizar, que iban a ser, sobre todo, estructurales. La parte de abajo no pensaban modificarla. La fontanería y la electricidad así como los aislantes, iban a ser el mayor desembolso. 
 
    En la biblioteca, las estanterías de roble ocupaban tres de las cuatro paredes. La cuarta se había destinado a amplios ventanales que iluminaban la estancia. Alex se acercó a una de las cajas en las que sobresalían varias carpetas. De inmediato, Manfred se situó a su lado y desvió su atención hacia parte de los libros que todavía no habían sido empaquetados. Su mirada se cruzó con la de Matt que se había dado cuenta del detalle. 
 
    Visitaron la vivienda y pasearon por los jardines. Justo detrás de la casa grande, Alex descubrió una pequeña construcción no muy bien cuidada. Los desconchados de la pintura de la pared así lo atestiguaban. Una pequeña glorieta se asentaba ante las puertas de barrotes de hierro forjado. 
 
    –¿Qué es ese edificio? –preguntó Alexandra con curiosidad. 
 
    La familia había pasado de largo, ignorándolo. 
 
    –Es el mausoleo familiar –le explicó linda–. El abuelo de mi marido era un hombre bastante raro. Construyó ese panteón casi a la misma vez que la casa. Dejó órdenes precisas de cómo y dónde quería que lo enterraran. Lucien me ha contado que se pasaba un montón de horas en ese lugar cuando todavía estaba vacío.  
 
    –¿Y está ahí enterrado? 
 
    Su anfitriona asintió. 
 
    –El, su esposa y el padre de Lucien. 
 
    Ante la mirada extrañada de su invitada Linda se encogió de hombros. 
 
    –El viejo lo quiso así y nadie lo discutió. 
 
    Continuaron con el paseo, cada vez más convencida de que aquella familia era muy rara. 
 
    Manfred y su amiga, desaparecieron a la hora de la comida, lo que hizo que ésta transcurriera dentro de los límites normales, teniendo en cuenta que Carolina continuó contando las excelencias de su hijo mayor. Linda y ella se soportaban. Parecían haber llegado a un acuerdo de no agresión. Lucien se mostraba nervioso, molesto y estresado. No le extrañaba nada. Si tenía en su casa a su madre metiéndose en todo y opinando sobre todo, además de obligándole a aceptar a su hermano, tenía que estar bajo una gran presión. 
 
    Por fin dieron por terminada la visita. Como bien habían previsto, no se habían enterado de nada, pero sí se habían hecho una idea bastante aproximada de lo que debía de ser vivir en esa familia. Matt había conseguido hablar con Manfred de negocios sin que el hombre soltara prenda. No decía si las cosas iban bien o mal, se limitaba a dejar claro que él gestionaba y hacía lo que creía conveniente. Fue ese pequeño detalle el que le alertó. Algo iba mal. Tendría que aconsejar a Lucien que pidiera una auditoría. 
 
    Quedaron en mantenerse en contacto y en llamar en cuanto hubiera la más mínima noticia o sospecharan que Manfred hacía el menor movimiento. 
 
  
 
  


 
 
   
    Diez 
 
    El lunes, Alexandra y Matt llegaron a la vez a la oficina. Para su sorpresa, Sam ya había llegado y conversaba con Meg en el mostrador de recepción. 
 
    –¡La feliz pareja! –exclamó– ¿Qué tal la escapada romántica? – añadió divertido. 
 
    Una mirada airada fue la respuesta que obtuvo a su comentario jocoso.  
 
    –Sam, a mi despacho –ordenó Matt, señalando la puerta–. Es urgente y muy importante. 
 
     Sam miró a Meg con aire interrogante y ambos se encogieron de hombros. 
 
    –Vale, vale –levantó las manos en señal de paz–. Creo que no os ha ido muy bien en vuestras vacaciones. 
 
    Los tres se dirigieron al despacho de Matt. Antes de desaparecer en él, éste se volvió hacia Meg y le pidió que no los molestara bajo ningún concepto. 
 
    – De acuerdo –contestó la secretaria con suavidad. De buena gana habría entrado con ellos.  
 
    Una vez solos, Sam preguntó sin esperar a que ninguno de los otros dos hablara. 
 
    –Bien, ¿qué pasa? 
 
    –Jack llamó el sábado a Alexandra –informó–. Nos siguió hasta la puerta de la finca de los Van Lessen y se permitió amenazarla. 
 
    –¿Estás bien? –Preguntó Sam a Alexandra. Esta aún no había dicho nada desde que habían entrado. Estaba sentada en el sofá y sentía la impotencia de no poder poner a salvo a las personas que quería. 
 
    –No. No estoy bien –dijo levantándose y empezando a pasear–. Ha amenazado con hacer daño a todas las personas a las que quiero, empezando por Matt. –Ante su mirada interrogante añadió– Cree que es mi pareja. 
 
    Sam puso cara de no entender nada. 
 
    –Lo ha decidido él solo. Como nos vio salir juntos con maletas y entrar en la propiedad de los Von Lessen, se ha montado su propia película. El caso es que parece que hacer daño a las personas allegadas a mí va a ser su objetivo. 
 
    Sam sentía unos irrefrenables deseos de retorcer el pescuezo a aquel imbécil. Siempre había sido raro y celoso. Él estaba convencido de que estaba colado por Alex. Por lo visto, su intuición era bastante acertada. 
 
    –Voy a volver a llamar a Luke, esto ya es demasiado –indicó mientras descolgaba el teléfono. Estuvo hablando un rato, durante el cual, Matt y Alexandra se miraron en silencio. Matt se acercó y le apretó la mano en un gesto de ánimo. No hablaron nada. El calor de la mano masculina la caldeaba por completo. La actitud de su compañero, de acercarse y alejarse la tenía totalmente desconcertada. De todas formas, en la actualidad, su preocupación era mantenerle lo más alejado de ella, a salvo de las amenazas. Ya se encargaría de él más adelante si seguía jugando con ella al escondite. 
 
    Sam terminó su conversación y les informó de las novedades. 
 
    –Luke y otro detective se pasarán por aquí dentro de un rato. Tendréis que contárselo a ellos. 
 
    Un par de horas después, aparecieron los policías. Alex conocía de vista al amigo de Sam. Moreno, ojos marrones, podía pasar desapercibido la mayoría de las veces, lo que le daba cierta ventaja a la hora de sus investigaciones. Les contaron la llamada, que él anotó a lo que ya tenía en su expediente. 
 
    –A este paso vais a escribir un enciclopedia sobre su persona. Lo malo es que no sirve de nada porque sabe escaparse a la perfección. 
 
    Luke le dirigió una mirada hosca. 
 
    –No es tan fácil –replicó– Hay un montón de gente buscándolo, pero sabe lo que se hace y se esconde muy bien. 
 
    Ella asintió y se disculpó por su brusquedad alegando que estaba cansada de que la persiguiera  e intimidara. 
 
    –Lo pillaremos –añadió con seguridad–. No lo dudes. 
 
    Tras la marcha de los detectives, Matt propuso ir a comer. 
 
    –Id vosotros –dijo Sam–. Yo tengo una cita en diez minutos. 
 
    Alex no parecía muy convencida de quedarse sola con él. Fue Sam quien la empujó hacia la puerta e hizo un guiño pícaro a Matt. 
 
    –Que os divirtáis –dijo con sorna. 
 
    Matt sabía perfectamente a qué se refería. Su amigo seguía con la idea ridícula de que sentía algo por Alex. 
 
    –¿A qué viene eso? – preguntó Alexandra que no sabía de qué iba la cosa. 
 
    –No le hagas caso. Solo se divierte a nuestra costa. 
 
    –Quizá debamos divertirnos nosotros a la suya. 
 
    –¿Si? ¿Cómo? –no le importaría tomarle el pelo un poco, para variar. 
 
    –¿No has observado nada al entrar esta mañana? 
 
    –No –Intentó recordar. No. No había notado nada raro– ¿Debería haberlo hecho? 
 
    –Olvídalo –dijo reanudando el paso y murmurando– Hombres. 
 
    –¡Eh! ¿Qué pasa con los hombres? 
 
    –Que no veis lo más evidente –lo acusó– ninguno. 
 
     Sam no se enteraba de la devoción de Meg, él no se enteraba de que ella existía...en fin, resumiendo, hombres. 
 
    Meg, que había presenciado la maniobra y el comentario de Sam le comentó cuando se quedaron solos 
 
    –Te encanta provocarlos. 
 
    –La verdad es que sí –admitió–. A veces me pregunto cuánto tiempo más van a necesitar para darse cuenta de que no pueden vivir el uno sin el otro. 
 
    –Sí –corroboró la secretaria–. A veces la gente no ve lo que tiene ante sus narices y se dedica a buscarlo lejos –añadió con toda intención. 
 
    Él la miró extrañado 
 
    –¿Por qué dices eso? 
 
    –Acabas de decirlo tú –se defendió–. Yo no he dicho nada. 
 
    –Pero has usado un tono muy raro. 
 
    –No te preocupes, Sam –dijo dándole un golpecito en la mano–. Hay cosas que creo que nunca entenderás. 
 
    –Veo más de lo que parece –se quejó molesto–. Por ejemplo, ese Robert está pirado por ti. 
 
    –¿Y...? – lo instó a seguir. 
 
    –Y nada. ¿Te gusta él a ti? –preguntó con repentino interés. 
 
    –Eso, caballero, no es de tu incumbencia. 
 
    Sam se quedó boquiabierto con la respuesta. No sabía por qué Meg eran tan cáustica con él. Si se esforzara, hasta sería agradable. Era bonita e inteligente y tenía muy mal genio, sobre todo con él. Con los demás se mostraba encantadora. Había logrado hacerse imprescindible en sus vidas, contaban con ella para todo y ese Robert pululando a su alrededor lo ponía muy nervioso. 
 
      
 
    Eligieron un restaurante cercano al trabajo, dónde los conocían y se sentían cómodos. No tardaron mucho en servirles. Desde que habían vuelto, no habían tenido ocasión de hablar. Tampoco se mostraban muy animados a hacerlo. Comieron más como necesidad que como un acto social. Estaban acostumbrados a hacerlo juntos y en silencio. La rutina se había restablecido. Ambos se empeñaban en enterrar lo que habían vivido ese fin de semana. La habitación y la cama compartida, algunos roces accidentales durante el día, otros conscientes, cuando se sentían observados. Demasiado para asimilar, mucho para pensar. 
 
    Cuando salieron de nuevo a la calle, había comenzado a llover. Caminaron por la acera, uno junto al otro, con las manos en los bolsillos para protegerlas de la humedad y la cabeza baja para que el agua no los golpeara en la cara. Él sintió el impulso de protegerla con su cuerpo, pero se detuvo en el último momento. 
 
    –¿Quieres quedarte aquí mientras voy a buscar un paraguas? –propuso. 
 
    –No hace falta. Estamos cerca y no llueve mucho. 
 
    Llegaron a la esquina y se detuvieron hasta que el semáforo se puso en verde para los peatones. 
 
    Un chirrido de ruedas hizo a Alexandra levantar la cabeza, justo para ver un coche que se dirigía a toda velocidad hacia ellos. El susto la dejó paralizada. Solo pudo contemplar con horror como el vehículo se echaba encima y gritar para advertir a Matt del peligro. 
 
    –¡Matt! – gritó – ¡Cuidado! 
 
  
 
  


 
 
   
    Once 
 
    Matt reaccionó justo a tiempo para empujarla y sacarla de la trayectoria del coche, él consiguió apartarse a medias. El coche pasó como una exhalación, lo golpeó y desapareció al final de la calle. 
 
    Alexandra se sentó en el asfalto mojado, conmocionada por la caída. Miró alrededor, buscando a Matt. Lo descubrió unos metros más adelante, tendido sobre el paso de cebra. Habían empezado a parar vehículos y alguien se había aproximado a ella para preguntarle cómo se encontraba. Consiguió levantarse. Aparte del dolor del golpe, no parecía tener nada roto. Se acercó a él horrorizada. Matt no se movía. Se arrodilló a su lado y le sujetó la cabeza con suavidad. 
 
    –Matt, Matt, abre los ojos –ordenó imperiosamente. Después, dirigiéndose a las personas que se arremolinaban pidió que llamasen a una ambulancia. Volvió a dirigir su atención al hombre que yacía en el suelo– ¡Matt! –no dejaba de repetir su nombre mientras tocaba todo su cuerpo buscando alguna herida. En ese instante, él gimió– vamos Matt contesta, abre los ojos– volvió a pedirle. 
 
    El los abrió poco a poco y la miró, levantó la mano y la apoyó en su cara. 
 
    –Estoy bien. –Consiguió decir. 
 
    No se lo creyó. Durante unos minutos, había perdido la conciencia. Eso no era estar bien. 
 
    Cuando llegó la ambulancia, la arrancaron de su lado, dejándola con un gran vacío y una expresión de miedo, que hizo que le permitieran subir con él y acompañarlo al hospital. De paso, también le echarían a ella un vistazo porque presentaba un aspecto lamentable, mojada y llena de barro. 
 
     Matt estaba consciente y le apretaba la mano. Intentaba decirle que estaba bien, pero ella no le dejó. 
 
    –Calla –le tapó la boca– no hables. 
 
    Una vez en el hospital, los separaron. A pesar de que insistió en que no necesitaba que la examinaran, la pasaron a una sala para hacerle un reconocimiento. Cuando estuvieron seguros de que solo tenía contusiones, le prestaron ropa seca del hospital y le dijeron que podía permanecer en una sala cercana hasta que tuvieran noticias de su pareja. No quiso sacarlos de su error. Eso le permitiría estar más cerca. Llamó a Sam para contarle lo ocurrido y pedirle a Meg que le llevara ropa. Media hora más tarde, llegaron los dos con la preocupación dibujada en sus caras.  
 
    –Tranquila, todo se va a arreglar. – la animó Meg. 
 
    –Es por mi culpa –Hablaba y lloraba a la vez–. Me advirtió y no hicimos caso. 
 
    –¿Quién te advirtió? 
 
    –Jack. Me dijo que lo cuidara o podría pasarle algo.  
 
    –Pero ha sido un accidente ¿no? 
 
    –No. Ese coche iba directo a nosotros. Quería matarnos y estoy segura de que era mi cuñado quien conducía. 
 
    –Bueno –le palmeó la mano– no pienses en eso. 
 
    ¿Cómo no iba a hacerlo? No había tardado ni cuarenta y ocho horas en cumplir su amenaza. ¿Quién sería el siguiente? 
 
    Pasaron los minutos, que a ella le parecieron horas, sin que nadie apareciera a informarles. Sam le apretaba la mano sin decir nada. También él estaba preocupado por su amigo.  
 
    Transcurrió otro rato, que se les hizo eterno, hasta que apareció un médico. Los tres se levantaron a la vez y se dirigieron a su encuentro. 
 
    –Bien –empezó el hombre–, ha tenido mucha suerte. Tiene todo el cuerpo magullado y una pequeña conmoción. Si alguien puede vigilarlo esta noche, puede irse a casa. 
 
    –Yo lo vigilaré –dijo Alexandra sin dudarlo–. No hay problema. 
 
    –Pregunta por Alexandra –añadió el médico– ¿Quién es? 
 
    –Soy yo –se identificó. 
 
    –Pase, por favor. Enseguida iré a darle algunas instrucciones y el alta. 
 
    –De acuerdo –se volvió a Sam– ¿Esperas y nos acercas a su apartamento? 
 
    –Claro, os espero aquí. 
 
      
 
    Les había dado un buen golpe, se dijo. Sin embargo, no podía quedarse a comprobar los daños ocasionados. Había improvisado sobre la marcha. Estaba tan enfadado que al verlos salir del restaurante no había podido resistirse. Solo tenía que acelerar y todo terminaría. Lo que no había tenido en cuenta, dada su ofuscación momentánea era que si mataba a Alex, nunca encontraría la maldita clave. Claro que si ya no estaba, podría buscar a sus anchas sin que nadie le interrumpiera.  
 
    Tendría que llamar a su socio y comprobar cómo habían salido del atropello. No debía de haber sido muy grave porque apenas los había rozado.  
 
    Si había conseguido asustarlos, tampoco estaba mal. Había sido un buen golpe de efecto. Así comprenderían que no hablaba en broma. Estaba feliz. Tranquilamente abandonó el coche que había usado y se dirigió silbando a su casa. 
 
      
 
    Cuando Alexandra entró en la habitación encontró a Matt sentado en un cómodo sillón de hospital. Tenía la cabeza apoyada en el respaldo, los ojos cerrados y su cara estaba muy pálida. Sintió que se le encogía el corazón. Había estado a punto de perderlo y aún temblaba con solo pensarlo. En ese momento, solo quería abrazarlo y llorar de alivio, pero evidentemente no podía hacerlo porque él pensaría que se había vuelto loca. 
 
    Como si presintiera su presencia, abrió los párpados. Nada más reconocerla alargó el brazo hacia ella. 
 
    –Hola ¿cómo estás? –dijo Alexandra agarrándole la mano mientras se arrodillaba a su lado. 
 
    –Bien. Bueno –sonrió débilmente–, como si me hubieran atropellado con un camión ¿Y tú? Después de empujarte, ya no recuerdo nada. Espero no haberte hecho daño. 
 
    –Menos del que me habría hecho él si me hubiera alcanzado –le respondió–. Solo estoy un poco dolorida. Nada que no pueda quitar un par de pastillas. 
 
    Al final, no pudo contener el sollozo que amenazaba con salir desde hacía horas. 
 
    –Ha cumplido su amenaza, Matt. ¡Quería matarte! Me lo advirtió. 
 
    –Eh, eh –la consoló secándole las lágrimas– Estoy bien. En unos días estaré como nuevo y entonces lo atraparemos. 
 
    –Eso es muy peligroso y es trabajo que debemos dejar a los profesionales. 
 
    No quería ni pensar en que se pusiera a perseguirlo. Aumentaría el riesgo al que ya estaba expuesto. 
 
    –Ya hablaremos con calma –la tranquilizó. Estaba dispuesto a pillar a aquel cabrón costara lo que costase. Iba a ir a por Jack Monroe aunque tuviera que desplegar toda la artillería a su alcance. 
 
    Ella, que no quería discutir sobre quien iba a atrapar a Jack, pasó a lo prioritario en ese momento. 
 
    – Esta noche me quedaré contigo. 
 
    Matt protestó, diciéndole que no era necesario. 
 
    –Sí que lo es –anunció con firmeza–. Tú eliges, o me quedo vigilándote o te quedas aquí a pasar la noche. Son órdenes del médico. 
 
    –Está bien –aceptó a regañadientes– puedes quedarte. 
 
    Alexandra sonrió con satisfacción.  
 
    –Matt, tú cuidaste de mí ¿Por qué no puedo yo hacer lo mismo contigo? 
 
    Porque es muy peligroso, pensó para sí mismo, porque me gusta demasiado tenerte rondando a mi alrededor. Tenía que encontrar una excusa y creyó encontrarla.  
 
    –Porque es posible que a Malcom no le haga gracia. 
 
    –Olvídate de Malcom –había olvidado que para Matt, Malcom era una especie de novio enamorado que bebía los vientos por ella–. Me necesitas y él no va a poner objeciones. 
 
    –Si yo fuera él, no sería tan comprensivo –dijo entre dientes. 
 
    –¿Cómo? 
 
    –No, nada, que es muy comprensivo. 
 
    –Sí que lo es ¿verdad? –sonrió ella radiante. 
 
    En ese momento entró el médico y se dirigió a Alexandra, que se había incorporado al verlo. 
 
    –Entonces ¿usted se encargará de vigilarlo esta noche? 
 
    –Sí. No se preocupe. No lo perderé de vista. 
 
    –En ese caso, pueden irse. Le dolerá la cabeza. Tome los calmantes que le he recetado y si no nota nada extraño, no es necesario que venga hasta dentro de una semana. 
 
    –De acuerdo – Matt estrechó su mano a la vez que se ponía en pie–. Muchas gracias por todo. 
 
    Alexandra salió a buscar a Sam para que le ayudara y los llevara a casa. En el coche, su socio los puso al corriente de las novedades. Había hablado con la policía. Estaban casi seguros que había sido Jack quien los había atropellado y también pensaban que había alguien que le estaba ayudando. 
 
    – Esto no tiene que inquietaros. Yo me encargo del asunto y a ti, compañero – dijo señalando a Matt–, no se te ocurra aparecer mañana por el despacho o yo mismo te patearé el único sitio que no te duele –después, volviéndose a Alexandra añadió haciéndole un guiño– y tu cuídalo. 
 
    –Sí, papá –dijo Alexandra con burla. Sabía que a Matt le fastidiaba que le organizaran la vida entre los dos– Solo espero que sus calmantes no sean como los que me recetaron a mí. Si no, voy a necesitar una grúa para moverlo. 
 
    –Gracias pequeña –dijo Matt en tono gruñón – me gustaría ver cómo te arreglas. 
 
    –¡Oh! Me arreglaré, verás. Lo que no sé es si te gustará. 
 
    –Sam –simuló pánico–, no me dejes con ella o mañana estaré peor. 
 
    Sam veía que la cosa se iba a poner muy interesante.  
 
    –Ojalá te de tu merecido. 
 
    –Vaya, hombre, gracias. Con amigos así estoy salvado. 
 
    Sam frenó el coche frente al edificio de la pareja. Ya había anochecido y la brisa que llegaba del mar había bajado la temperatura algunos grados. Por lo menos, no llovía.  
 
    –Fin de trayecto –anunció–. ¿Os ayudo? 
 
    –No, gracias. Nos arreglaremos solos. 
 
    Les acompañó hasta la puerta para asegurarse de que Matt no tiraba a Alex por el camino. Parecía que se apañaban bien. 
 
    –Bueno, chicos –– dijo agitando la mano–, os dejo solos. No hagáis nada malo. 
 
    –Muy gracioso Sam, muy gracioso –masculló Matt entre dientes. 
 
      
 
    Tras unas horas de reflexión, la euforia de Jack había disminuido. Por lo que le había contado su socio, había arrollado a los dos. Él había quedado en peor estado porque sí que le había golpeado, ella solo había caído al suelo. Ambos estaban ya fuera del hospital, lo que significaba que la cosa no era tan grave. Había conseguido lo contrario a lo que quería porque ahora, ella estaría pendiente de él. Volvió a enfadarse. Por supuesto, que fallara, no había sido culpa suya, las circunstancias habían ayudado a la pareja, pero no siempre tendrían tanta suerte. Volvería a intentarlo. Por lo pronto, ella se había llevado un buen susto, se dijo con satisfacción, incluso, puede que la llamara para preguntarle qué le había parecido su sorpresa. 
 
      
 
    Alexandra le ayudó a salir del ascensor, luego le pasó el brazo por la cintura e hizo que se reclinara sobre ella. 
 
    –Puedo solo –le dijo pacientemente–. Si descargo mi peso sobre ti, solo conseguiré aplastarte. 
 
    –Tengo más fuerza de la que parece –apuntó ella– y no te estoy diciendo que te dejes caer, sino que te apoyes. 
 
    Matt pasó el brazo por encima del hombro de Alexandra y reconoció que estaba destrozado. 
 
    – Me duele todo –le aseguró para su asombro porque él no solía reconocer sus debilidades. 
 
    –Podrás acostarte en cuanto lleguemos. 
 
    –A la orden señor –se burló de ella para ocultar que no le gustaba la situación. No era lo mismo cuidarla que ser cuidado. Se sentía indefenso y sin energía. Solo esperaba que no le afectara en demasía y que no hiciera nada de lo que se arrepintiera más tarde. 
 
    Nada más entrar, Alexandra comentó. 
 
    –Vamos a tener que dejar de hacer esto. 
 
    –¿Esto? –No sabía de qué hablaba. 
 
    –Lo de venirme aquí cada vez que estamos en problemas. A este paso, nos va a salir más barato vivir juntos. Podríamos ahorrarnos un alquiler. 
 
    –No des ideas –dijo él sonriendo–. Puede que esta sea buena. 
 
    –Sí, claro. Buenísima –rezongó ella. Lo veía sonreír aún en medio de aquel destrozo y le empezaban a fallar las neuronas. Cuando lo tenía tan cerca era incapaz de pensar con coherencia. 
 
    –Venga –lo empujó hasta el dormitorio sin hablar más sobre cómo sería compartir piso–. El pijama y a la cama –esto le recordó una ocasión parecida de días atrás y aprovechó para tomarle el pelo– ¿Quieres que te lo ponga yo? 
 
    –Insisto, Alexandra, no des ideas porque hasta ahora las dos que has dado no están mal. 
 
    Le había salido el tiro por la culata. En vez de avergonzarlo, se había avergonzado ella.  
 
    –Eres imposible –le respondió roja como un tomate–. Voy a ver si hay café ¿Quieres uno? Aunque mejor, no –se contestó a sí misma–. Solo me faltaba que te despabilaras. 
 
    Puso la tele e ignorándolo, se sentó a esperar. 
 
    –Está bien, ya voy –se rindió. 
 
    –Cuando termines, avísame. Tengo que darte el calmante. 
 
    –Si... mamá –oyó como parodiaba las palabras que ella misma le había dicho a Sam. 
 
    –Lo voy a matar –se dijo entre dientes–. Al final, seré yo quien lo mate. 
 
    Alexandra pasó la noche en el sofá. Matt tampoco insistió mucho para que no lo hiciera. Se dejó llevar sin ningún ánimo para discutir. Estaba demasiado dolorido. 
 
    En cuanto se aseguró de que él dormía, llamó a su hermano para ponerle al corriente de todo. 
 
    –Hola, Alex –le oyó contestar–. ¿Dónde te metes? Hace mucho que no sabemos de ti. 
 
    –He estado muy ocupada. ¿Y Meg y Lizzie? ¿Están bien? 
 
    –Sí ¿Por qué no van a estarlo? 
 
    Ella titubeó y él adivinó que le sucedía algo fuera de lo común. 
 
    –Tú ¿estás bien? 
 
    –Sí. Yo sí. Es Matt. 
 
    –¡Por Dios, Alex! Deja de ponerte tan misteriosa ¿Qué le ha ocurrido? 
 
    Ella tomó aire y cerró los ojos con el propósito de alejar de su mente la imagen de Matt tirado en el asfalto nada más ser atropellado. Presentía que nunca la olvidaría. 
 
    –¿Alex? 
 
    Jeff empezaba a impacientarte. 
 
    –Esta tarde ha tenido un accidente. Un coche le ha atropellado. Ahora mismo estoy con él. 
 
    –¿Está herido? –dijo él–. Voy para allá de inmediato. 
 
    –Está dormido. Le han hecho un reconocimiento en el hospital. Tiene muchas contusiones, pero la suerte ha estado de su lado, podía haberlo matado. 
 
    Un sollozo traidor salió de su garganta para alertar todavía más a su hermano. 
 
    –Alex –insistió– Voy para allá. 
 
    Jeff no tenía ni idea de que estaba enamorada de Matt aunque sí conocía el aprecio que sentía por él. Imaginaba que su relación era parecida a la que tenía con Sam. Daba igual. Si hubiera sido Sam el atropellado, también estaría angustiada y muerta de miedo. «Cuidado con la gente que amas», había dicho en la amenaza. Eso incluía a cualquiera que estuviera cerca de ella. Eso le recordó el motivo de su llamada. 
 
    –No hace falta que vengas. Será mejor que te quedes en tu casa y que extremes las precauciones. 
 
    –¿Puede saberse de una vez qué pasa? –preguntó con impaciencia. 
 
    Volvió a sentir frío. Tenía que hablar de ello. 
 
    –El accidente de Matt, no ha sido tal accidente. Ha sido un intento de homicidio. Era intencionado. 
 
    –¿Cómo puedes saberlo? –Aquella era una acusación muy seria. 
 
    –Porque yo vi como el coche iba directamente a por él. Casi se subió a la acera para poder darle. 
 
    –¿Y quién va a querer hacer daño a Matt? ¿Tenéis clientes descontentos hasta ese punto? 
 
    No tuvo más remedio que sonreír ante el sentido su sentido del humor. 
 
    –Ha sido Jack Monroe. 
 
    Dejó que ese nombre, ya olvidado por todos, se abriera paso hasta su conciencia. 
 
    –¿Jack Monroe, tu cuñado? Creía que ese tío estaba en la cárcel. 
 
    –Lo estaba, pero se ha escapado.  
 
    Pasó a contarle todo lo sucedido los días anteriores, cómo le había exigido una clave misteriosa que ella ni sabía que existía, cómo les había seguido por toda la ciudad y como le había amenazado. 
 
    –Va a hacer daño a todas las personas que me rodean y  ha empezado por Matt. 
 
    –Eso es absurdo –habló Jeff, tras recuperarse de la sorpresa–. La policía debe de estar detrás de él. 
 
    –Lo está, pero se esconde demasiado bien. Vosotros tened cuidado. –Le avisó–. Hasta que lo pillen, tened muchísimo cuidado. 
 
    –¿Por qué no me habías dicho que había vuelto? 
 
    –No quería preocuparos. No digas nada a papá y mamá –le advirtió– se presentarían aquí de inmediato y no quiero que los tenga a tiro. 
 
    –Por el momento y si la cosa no va a más, no les diremos nada. –Estuvo de acuerdo con ella–. Sin embargo, tú me tendrás al corriente de todo ¿Está claro? 
 
    –Te contaré todo lo que ocurra. 
 
    –Eso espero. 
 
    Sonaba como un hermano mayor. 
 
    –Jeff, no te preocupes. Estoy rodeada de hombres protectores. ¿Sabes que Malcom también está aquí? 
 
    –No tenía ni idea. Dile que me llame. 
 
    –Se lo diré. Haré todo lo posible porque Jack no lo relacione conmigo. 
 
    Se había metido en una espiral de terror en la que le daba miedo que cualquier persona se acercara a ella, porque inmediatamente, estaría en peligro. 
 
    –Tengo que dejarte –le dijo– tened mucho cuidado ¿Vale? 
 
    –Lo tendremos. Tú también. –La preocupación resultaba evidente–. Llámame si necesitas lo más mínimo. A lo mejor deberías venirte a vivir aquí hasta que todo pase. 
 
    –No –declinó la tentadora oferta– Os pondría a Jack en la puerta de vuestra casa. 
 
    Si hubiera sabido lo cerca que estaba de ellos, le habría dado un infarto. 
 
      
 
    Esa mañana Alexandra decidió ir más tarde al trabajo. Se quedaría hasta que Matt se hubiera levantado y desayunado. También le preparó algo para que más tarde pudiera comer. Estaba en ello cuando sonó el teléfono. 
 
      Matt se despertó al oír el timbre. De pronto, al intentar levantarse, recordó todo lo pasado. Tenía dolorido todo el cuerpo, pero estaba vivo. Se levantó con cuidado y salió al salón. Alexandra hablaba en voz baja, suponía que para no molestarle. A pesar de estar recién levantada, mostraba un aspecto radiante y verla en su cocina le hizo pensar que podría acostumbrarse a verla cada mañana. Se acercó silenciosamente hasta ponerse a su lado.  
 
    Alexandra, que no lo había oído hasta que estuvo detrás de ella, pegó un salto. Él le puso una mano sobre el hombro para tranquilizarla mientras terminaba de hablar. La proximidad le permitió comprobar que hablaba con Malcom lo que le hizo aterrizar de nuevo en el mundo real. 
 
    –Era Malcom –le confirmó Alexandra–. Ha llamado esta mañana al despacho y Sam le ha contado lo que pasó ayer. Dice que si puede hacer algo por nosotros. 
 
    –¿Por nosotros? –dijo irónico– Por ti, seguro que sí. 
 
    –Matt –dijo mirándolo con reproche. 
 
    –Está bien, lo siento –se disculpó–. Es que no entiendo qué le ves y tampoco entiendo cómo está tan tranquilo mientras me cuidas y pasas la noche en mi casa. Yo no podría soportar que me dejaras para ir a cuidar a otro hombre. 
 
    –Tú me importas, Matt, hemos pasado mucho juntos y no voy a permitir que nadie, ni siquiera Malcom, me separe de ti si me necesitas –No sabía por qué creía que tenía con Malcom una relación más profunda. A parte de verlos besarse un par de veces, no había nada que lo indicara. También la había besado él y ni siquiera lo había mencionado. De todas formas, no pensaba sacarlo del error porque cada vez que su amigo aparecía en escena, él reaccionaba con respecto a ella. Empezó a darle instrucciones sin volver a hablar del tema–. Dejo comida hecha, solo tienes que calentarla. No vendré a comer, lo haré con él, tiene que hablar conmigo, por eso me buscaba esta mañana. No hagas tonterías ¿Vale?– añadió. Le plantó un beso en la mejilla y salió corriendo. 
 
      Matt se sentía como si hubiera pasado un tornado. Se dejó caer en el sofá sin entender nada. Le había dicho que le importaba, que iba a pelear por él con quien fuese necesario, luego le decía que se iba a comer con su novio, o lo que fuera y después le besaba. No, no entendía nada. Ni a sí mismo, si había que ser sincero. 
 
      
 
    Jack llevaba toda la mañana dando vueltas, intentando pensar qué hacer a continuación. Había fracasado con lo que era su primera intención, pero estaba seguro de que le había dado en qué pensar. Por otro lado, necesitaba oír su voz, ver como estaba, en definitiva, comprobar el alcance del daño causado. 
 
    Sin pensarlo más, podía más la curiosidad que la prudencia, marcó el número de su oficina. 
 
    –¿Diga? – oyó su voz al otro lado. 
 
    –Bueno, bueno, bueno –dijo burlón–. ¿Cómo está mi pareja favorita? 
 
    –¡Jack! –rugió ella– ¿Te has vuelto loco? Podías haberlo matado. 
 
    –Que pena ¿verdad? Viuda por segunda vez –y sin transición– Alexandra ¿Por qué no te casaste conmigo? 
 
    –¡Estás loco!–exclamó ella. 
 
    –¡No vuelvas a decírmelo! ¿Entiendes? –Dicho esto, cortó la comunicación. No debería haberla llamado. Ella siempre lo había despreciado. Le iba a demostrar de lo que era capaz. Nunca volvería a pensar que era poco para ella. 
 
  
 
  


 
 
   
    Doce 
 
      Sentía una mezcla de temor e indignación. Ese impresentable que tenía por cuñado le había hecho la vida imposible en el pasado y se empeñaba en hacérselo en el presente. 
 
    Cuando estaba casada con Ron, se le había insinuado en varias ocasiones y ella le había tenido que parar los pies, incluso le había amenazado con contárselo todo a Ron. Al final, no le contó nada. Jack le suplicó que no lo hiciera. Ronnie era lo único que tenía en el mundo y no quería discutir con él por una mujer. A pesar del desprecio que destilaba esa declaración hacia ella, le hizo caso. Resultaba cierto que ellos solo se tenían el uno al otro y ella no quería ser el motivo por el que discutieran porque, estaba segura de que si Ron se enteraba de lo que Jack pretendía, no le habría dejado vivir con ellos. Esa fue su gran equivocación, aunque, en realidad, su verdadero error fue desoír a todas aquellas personas que la querían y que le aconsejaron que no se fuera con él, que junto a aquel individuo, no tendría futuro. No los había escuchado. En su arrogancia de los dieciocho años, creía estar en posesión de la verdad y no quería ver que Ron no era trigo limpio. Se había metido en problemas desde que tenía uso de razón y así había seguido. Tuvo que ser la cruda realidad quien se lo demostrara.  
 
    Lo cierto era que Ron murió en la ignorancia total de las intenciones de Jack. Éste le prometió aquel día que no volvería a acosarla y había cumplido. Hasta ese momento, en el que se había descontrolado hasta una cota impensable para ella cuando vivían juntos. Siempre había sido una mala persona y un enfermo obsesivo, deseoso de lo que no podía tener y lo último había sido ella. Miró el reloj y vio que era la hora de acudir a su cita con Malcom. Hizo a un lado todos esos amargos recuerdos y se dirigió al restaurante en el que habían quedado. 
 
    Nada más entrar, lo vio en una mesa haciéndole señas. Tenía que reconocer que era encantador ¿Por qué no podía enamorarse de él en vez de haberlo hecho de su compañero? Seguramente tendría menos problemas «También tendrías menos emoción», se corrigió. Al llegar a su altura, lo saludó y se sentó enfrente. El restaurante estaba decorado con gusto y les había proporcionado una mesa bien situada. Durante el rato que durara la comida y con la buena compañía, podría desconectar de todas sus preocupaciones. Al menos, eso esperaba.  
 
    Algún pequeño detalle en su actitud debió alertar a su amigo, que le preguntó si había sucedido algo, incluso antes de que terminara de sentarse. Ella le miró, impresionada de su poder de observación. Malcom siempre había tenido un don especial para enterarse de las cosas y deducir otras. Tal vez fue esa habilidad la que le permitió trabajar en el FBI. Sabía que estaba de vacaciones, en espera de que le comunicaran un nuevo destino. Por eso no había aceptado su oferta de implicarse en la captura de Jack. Si no hubiera tenido otra opción, lo habría hecho, pero ya estaba toda la policía del estado tras su pista y él bien se merecía un descanso.  
 
    –Jack. Ha vuelto a llamar –respondió nada más sentarse–. En realidad no ha dicho lo que quería. Lo único que pretende es torturarme sin más y sabe cómo conseguirlo. 
 
    –¿No ha vuelto a mencionarte el código? 
 
    –Nada. Parece haberlo olvidado. Ahora, lo único que le obsesiona es que Matt sea mi novio y que nunca he querido saber nada de él. Está como una cabra, siempre lo ha estado. –concluyó. 
 
    –¿Y eso a qué viene? 
 
    –A estas alturas no entiendo qué pasa por su cabeza. Cuando vivía con nosotros me acosó durante meses, hasta que le amenacé con contárselo a Ron. Aquello lo detuvo, pero ahora ya no puedo detenerlo con nada. Creo que tenía una fijación enfermiza conmigo. 
 
    –Alexandra –El Malcom alegre y bromista despareció para dar paso a un hombre serio y preocupado. Ella sabía que podía llegar a ser tan protector como Matt y Sam. No había llegado a dónde estaba por su simpatía. En ese momento, estaba ante un agente del FBI que no se fiaba de nadie–, esto se está volviendo muy peligroso. Si estaba obsesionado y ha vuelto, es porque quiere hacerte daño. Si además cree que has rehecho tu vida con otro hombre, su obsesión debe haber aumentado. Por eso intentó matar a Matt y no creo que pare aquí. Una vez que ha dado el primer paso, se ha desinhibido y ha comprobado que tiene el poder de hacerte daño. Va a seguir adelante. 
 
    –¿Y cómo sabes tú todo eso? –preguntó sorprendida de que tuviera tantos datos sobre el caso. Ella apenas le había dado unas pequeñas pinceladas y casi todo en relación a su relación con Matt. 
 
    –Porque he tenido una larguísima conversación con Sam –antes de que le interrumpiera, continuó–. Quería saber cómo andan las cosas entre Matt y tú porque tengo algo importante que decirte. 
 
    –Las cosas están...–reflexionó– distintas. Ni mejor ni peor. Me parece que está un poco celoso. –Le contó lo que le había dicho antes de salir. 
 
    –Yo diría –dijo sonriendo satisfecho– que está muy celoso y se me está ocurriendo... 
 
    –Malcom, deja de maquinar historias para fastidiar a mi socio, el pobre ya tiene bastante, y dime que era eso que me tenías que decir. 
 
    Llegó el turno de volver a ponerse serio.  
 
    –Ya tengo mi nuevo destino. Sabía que era cuestión de días, por eso pedí las vacaciones. En una semana tengo que presentarme en Washington. Voy directamente al edificio Hoover.  
 
    Alexandra se sintió feliz por él. Irse al edificio, sede central de FBI suponía un ascenso. Demostró su alegría con un beso inesperado, que hizo que sus vecinos los miraran con curiosidad. Ella volvió a sentarse sin que le preocuparan esas miradas. 
 
    –Eso es estupendo. Te lo mereces. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    –Sabes que he trabajado duro. A lo mejor cuando esté allí, no me gusta. 
 
    –Te gustará. –Estaba segura. 
 
    –Con respecto a tu socio enamorado, se me estaba ocurriendo una idea. Dentro de dos días doy una fiesta de despedida en casa de mis padres. Allí haremos otra de nuestras actuaciones. 
 
    –Malcom –le regañó– ¿Por qué me da la impresión de que te lo estás pasando en grande con este asunto? 
 
    –¡Porque me lo estoy pasando en grande! –Se echó atrás en la silla–. Sin contar con que ayudo a una amiga. 
 
    –Eres tremendo. –Le regañó. Se inclinó hacia él en actitud confidencial– Voy a contarte un pequeño y perverso secreto. Cuando lo veo mirarte con esa expresión celosa, yo también disfruto un poquito. ¿Eso es malo? 
 
    –No creo –le contestó riendo –Quizá seamos tremendos los dos. 
 
    –Bueno, Sam también tiene su parte –añadió ella riendo también. 
 
      
 
    Matt pasó la mayor parte de la mañana dormitando. El calmante administrado en el desayuno le quitó el dolor lo suficiente para que pudiera hacerlo. A la hora de comer picoteó lo que Alex le había dejado preparado y se sentó a ver la tele. No le apetecía leer y no se sentía capaz de salir solo a la calle. 
 
    No le gustaba estar sin hacer nada. Se aburría. Se levantó y se aproximó al ventanal. Por lo menos, podía disfrutar de la vista del mar de un color gris plomizo. El cielo amenazaba con lluvia de nuevo. Miró el reloj, diciéndose con preocupación que Alexandra tardaba. 
 
    Todavía no se terminaba de creer que habían intentado asesinarlo. Un montón de años en el ejército, otro en Nueva York, moviéndose por barrios conflictivos y había tenido que ser un loco en Seattle el que casi lo quita del medio. Todo como resultado de la avaricia y la obsesión enfermiza por la mujer con la que compartía trabajo y amistad. Volvió a comprobar la hora. Si no aparecía en unos minutos, empezaría a llamarla al móvil. No podía soportar más la espera. No saber qué ocurría en el exterior le ponía los nervios de punta. ¿Y si Jack Monroe lo intentaba de nuevo? En ese momento oyó la llave en la cerradura y levantó la cabeza.  
 
    Alexandra llevaba un mal día. Primero la llamada de Jack, después, Malcom le decía que se iba de la ciudad, Matt que no se decidía y que había estado a punto de morir por su culpa. Había veces que creía poder con el mundo y otras, como en ese instante, que se sentía aplastada por él. Mientras pensaba, caminaba hacia el apartamento de Matt, otra cosa que le afectaba sobremanera. Vivir con él y disimular sus sentimientos la había llevado al borde del abismo.  
 
    Abrió la puerta y vio que Matt levantaba la cabeza hacia ella. Sin duda, la esperaba. Al identificar el punto de vulnerabilidad que había en sus ojos no pudo soportarlo más. Arrojó las llaves al sofá y se lanzó a sus brazos con un sollozo en su garganta. Necesitaba que la abrazara, que la animara y que le dijera que todo iba a salir bien. 
 
    Matt notó el cambio que Alexandra experimentaba en segundos y cuando adivinó sus intenciones, no pudo hacer otra cosa que estrecharla contra él. Sin duda, había ocurrido algo grave porque ese no era un comportamiento muy propio de ella, que siempre se mostraba muy independiente y no parecía necesitar a nadie para que le resolviera los problemas. 
 
    –Vamos, vamos –dijo acariciándole el pelo– Ya estás en casa. ¿Qué ha pasado? 
 
    En casa. De eso nada. No estaba en su casa, estaba en la de él, que era donde quería quedarse para siempre si no fuera tan cabezota. Estaba enfadada con todo el mundo y sobre todo, estaba muy cansada de pelear contra un montón de dragones. 
 
    –Nada –respondió al final sin dejar de llorar. Había llorado más en esos días que en toda su vida y se iba a permitir unas pocas lágrimas más, aunque solo fuera para desahogarse y para que él la consolara sin la cautela que le caracterizaba. 
 
    –No es que me queje – sonrió para animarla–, lo que pasa es que tú no sueles agarrarte a mi cuello por la buenas, más bien me darías un puñetazo, así que ¿me pones al corriente de lo que te ha pasado? 
 
    Ya había salido su lado lógico. ¿No podía limitarse a seguir abrazándola un poco más y callarse? No. Él no se callaba. Tenía que encontrar una razón para todo. 
 
    –Bueno –consiguió sonreír entre lágrimas–, es verdad que a veces me apetece darte una buena patada, en cambio, esta vez, al abrir la puerta, verte todo magullado y pensar que podías haber muerto ayer, opté por abrazarte –dijo separándose un poco, sin soltarse. 
 
    –Hace falta algo más que un coche para quitarme de la circulación, pero puedes echarte en mis brazos las veces que quieras –añadió en tono ligero para que pudiera recomponerse. Observó que ella le agradecía el gesto, así que pasó de nuevo a la acción– Y ahora, cuenta que más ha pasado. Recuerda que te conozco. 
 
    –La verdad es que a veces es un tostón que me conozcas tan bien –replicó soltándose. 
 
    Se dirigió hacia el ventanal que daba al mar. Estaba todo negro, solo la luna brillaba sobre la masa de agua, haciendo un camino plateado sobre la oscuridad reinante. Se volvió de nuevo para quedar frente a él. 
 
    –Jack ha vuelto a llamar para burlarse de mí y recordarme que puede hacerte daño. 
 
    –Ese tío me tiene ya muy harto. En cuanto me recupere un poco, voy a salir en su busca. Si la policía no hace nada, ya me encargaré yo. 
 
    Esa decisión la puso más nerviosa. 
 
    –No quiero que te pongas en peligro –le advirtió–. Ya estoy demasiado asustada como para saber que andas por ahí a la caza de mi cuñado. 
 
    –Tenemos que hacer algo –insistió. 
 
    –En cuanto estés bien, hablaremos con Luke. 
 
    Él pareció aceptar la propuesta.  
 
    Ella continuó con las cosas que le habían sucedido ese día. 
 
    –Además, Malcom me ha dicho que se va –se dejó caer en el sofá con desaliento–. Ya le han dado su nuevo destino. Nada menos que a la otra punta. Washington. 
 
     Matt sintió que renacía su esperanza.  
 
    –¡Eh! Vamos –le alzó la barbilla con ternura–, yo me quedo contigo. 
 
    –¿Durante cuánto tiempo? –preguntó con interés. 
 
    –Todo el que me necesites –declaró, abrazándola de nuevo–. No me voy a ir y cuando todo esto termine, tú y yo vamos a hablar muy seriamente. 
 
    Con ese comentario, Alexandra vislumbró una pequeña luz al final del túnel. Tal vez, de todo ese lío salía algo bueno. 
 
    Esa noche, Alexandra preparó el sofá para acostarse. Debería haberse marchado a su casa, pero se estaba bien allí y él no había mencionado que era capaz de quedarse solo, cosa que, sin duda, podía hacer.  
 
    Matt luchaba consigo mismo. Permitir que pasara otra noche en aquel sitio tan incómodo, era muy egoísta por su parte. 
 
    –Deberías marcharte. –propuso sin ningún entusiasmo–. Estoy bien, de verdad. 
 
    Ella le dirigió una mirada que no admitía réplica. 
 
    –Esta noche la paso aquí. No pienso perderte de vista. 
 
    Él lo aceptó sin discusión. En el fondo, deseaba que se quedara. Tal vez era la ocasión ideal para hablar de los cambios en su relación, de los besos compartidos, de los celos que surgían cada vez que hablaba con Malcom o con cualquier otro hombre por el que ella mostrara un interés especial. Sin embargo, sabía que el día que tuvieran esa conversación, sus vidas cambiarían para siempre. Tenía tanto miedo a que las cosas no salieran bien, que optó por guardar silencio y desaparecer en su dormitorio tras un escueto «Está bien. Buenas noches». 
 
      
 
    A la mañana siguiente, no la despertó el timbre del despertador de su teléfono sino el ruido procedente de la cocina. Se levantó medio dormida y se dirigió a investigar el origen del escándalo. ¿Qué haría levantado tan temprano? Al entrar lo entendió todo, Matt estaba vestido y preparaba el desayuno. 
 
    –¿Dónde crees que vas? Le interrogó con su mejor tono de maestra, mientras se anudaba la bata. 
 
    Él se giró para responderle. Al verla casi se le cae la taza del café al suelo. Cerró los ojos para recuperarse. Al abrirlos, ella seguía allí y él no se podía concentrar en lo que le decía. 
 
    –¿Qué?– preguntó ausente. 
 
    –Que a donde piensas que vas –le habló como una madre al niño que ha hecho una travesura, aunque no se sintiera precisamente su madre. Olía de maravilla y de buena mañana estaba para comérselo. 
 
    –A trabajar –contestó inocentemente. 
 
    Aquello se asemejaba a un diálogo de besugos. Mientras cada uno pensaba en el otro, y no precisamente pensamientos inocentes, mantenían una conversación que nada tenía que ver con lo que pasaba por sus mentes. 
 
    – ¡Ja! Que te lo crees tú. Hace un día que te atropelló un coche ¿recuerdas? Tienes que descansar. 
 
    –Ya descansaré en el trabajo. Prometo que no forzaré la máquina, pero no me puedo quedar aquí solo todo el día. No me mató el coche y me va a matar el aburrimiento. 
 
    Matt solía ser una persona razonable, no obstante, cuando se trataba de trabajo, se volvía bastante obsesivo. No podía echárselo en cara porque ella se parecía mucho en ese aspecto. Estudió sus heridas. Un pequeño rasguño en el pómulo era toda la evidencia del golpe. Lo que de verdad dolía, estaba oculto bajo esa inmaculada camisa blanca, que aún no se había terminado de abrochar.  
 
    Alexandra metió las manos en el bolsillo de la bata y apretó los puños con fuerza. Las condenadas querían salir solas y deslizarse por debajo de los faldones para ¿comprobar el estado de la zona lastimada? 
 
    –Bueno, de acuerdo –aceptó. Sabía que no podía hacer otra cosa–. Ten en cuenta que te voy a vigilar de cerca.  
 
    «Y más cerca que querría», pensó 
 
    «No tan cerca como a mí me gustaría», se dijo Matt distraído con la visión de la mujer solo cubierta por una bata ligera. ¿Qué llevaría debajo, esa ropa suave y sexy que había descubierto en sus cajones?  
 
    Ella continuó hablando, sin sospechar que él especulaba sobre su ropa interior. Si lo hubiera sabido, le habría dado un síncope. 
 
     –Me visto y nos vamos. Yo te llevo. Yo te traigo. No admito excusas. 
 
    –Vale. No hay objeciones. 
 
    –¡Ah! Se me olvidaba –oyó su voz desde el dormitorio– Malcom da mañana una fiesta para despedirse. Estamos invitados. 
 
    «Por supuesto que estamos invitados», pensó, «sobre todo tú». «Esto se tiene que acabar, no puedo seguir así». Concluyó malhumorado. 
 
  
 
  


 
 
   
    Trece 
 
     A media tarde decidió tomarse un respiro y se dirigió a la sala de descanso. Acababa de entrar, cuando apareció Sam. 
 
    –Te estaba buscando. 
 
    –Pues aquí estoy ¿Quieres café? 
 
    –Sí, por favor. Estoy rendido –dijo sentándose–. He estado toda la mañana en los tribunales y luego reunido con uno de los clientes más pesados con los que tenemos el placer de contar. 
 
    –Paga bien ¿no? 
 
    – Por eso es un placer. Pero me gano hasta el último céntimo que paga. 
 
    Alexandra colocó un café delante de Sam y con el suyo en la mano fue a sentarse frente a él. 
 
    –¿Por qué me buscabas? –le preguntó. 
 
    –He estado hablando con Luke. Han encontrado el coche con el que os atropellaron. –Alexandra sintió un escalofrío–. Su dueño denunció el robo unas horas antes y las huellas de Jack estaban por todas partes. No le importa nada que se sepa que es él. Piensan que está fuera de control, sobre todo en lo que a ti se refiere. Además creen que el código que te pide una y otra vez determina el sitio en el que escondieron el dinero del atraco. Éste nunca apareció. Suponen que, ahora que se ha escapado, quieren recuperarlo. Lo único que no conocen es la identidad de su compinche. En su momento, sospecharon que había un tercer hombre implicado. Alguien que les dio la información y que, con toda probabilidad, planeó el golpe. Ninguno de los dos hermanos tenía la inteligencia suficiente para hacerlo. Lo que nadie se explica es por qué no le denunciaron cuando los atraparon. Piensan que puede ser él quien le ha ayudado a escapar. 
 
    –Lo que quiere decir que nos enfrentamos a dos personas –concluyó.  
 
    –Eso parece –aseveró–. La policía sigue en ello.  
 
    Ella asimiló la información en silencio. Si uno era difícil de manejar, dos, les complicaría mucho más las cosas. Por lo menos, el cómplice no estaba obsesionado con ella. 
 
    –¿Sabes que Malcom se va?  
 
    –Sí. Llamó ayer. Estoy invitado a su despedida. –La estudió con interés. Parecía contrariada y un poco inquieta– ¿Cómo llevas tu asunto con él y con Matt? 
 
    –Aunque me quedo sin apoyo estratégico, su presencia estos días ha servido de algo. Creo –dijo en tono confidencial–, que está un poco celoso. 
 
    –¿Un poco? –soltó una carcajada–. Chica, está insoportable desde que supo de su existencia. Te lo digo yo. 
 
    –Entonces ¿por qué no se decide? 
 
    –Miedo –sentenció Sam en una palabra. 
 
    –¿Miedo? –preguntó sorprendida– ¿De qué? ¿De mí? 
 
    –No. Miedo a cambiar de situación. Hasta ahora ha estado muy cómodo. Te tiene siempre que te necesita y no arriesga nada. El piensa que si vuestra relación no funcionara, te perdería completamente. 
 
    –¿Estás seguro de eso?  
 
    –Apostaría mi cita de mañana –le contestó seriamente. 
 
    –¿Tienes una cita? –dijo divertida– dime quien es. 
 
    –Ah...mañana verás. 
 
      
 
    Matt estaba destrozado, le dolía todo el cuerpo y le fastidiaba mucho tener que dar la razón a Alexandra. Quizá se había precipitado. Iba a buscarla para ver si podían volver a casa, cuando oyó voces en la sala del café. Se dirigió hacia allí. 
 
    Sam y ella hablaban animadamente al fondo de la habitación. Una pequeña punzada se alojó en su corazón. Sabía que era absurdo, pero siempre que los veía como en esa oportunidad, sentía envidia de la relación que mantenían.  
 
    Sin darse cuenta, se había quedado parado en la puerta, observándolos. Nada más verlo, ella se levantó con rapidez. 
 
    –Matt ¿estás bien o habitualmente te tambaleas? –Le preguntó con ironía. 
 
    – Estoy regular –admitió a la vez que se sentaba–. Tienes razón. Me he precipitado. 
 
    –Eso es un reconocimiento en toda regla de que te has equivocado, amigo –dijo Sam divertido desde su silla–. Llevar la contraria a esta chica puede ser muy arriesgado. 
 
    –Sam, por favor –simuló estar dolido– no hagas leña del árbol caído. 
 
    Mientras, Alexandra le había preparado un café que le puso delante con expresión satisfecha. 
 
    –En cuanto te tomes el calmante, que estoy segura no te has tomado, te llevaré a tu casa. 
 
    –Alexandra, deja de portarte como su madre –dijo Sam–. Ya es mayorcito. 
 
    –Mayorcito, inconsciente y muy cabezota. Y tú ¿de parte de quién estás? 
 
    –Yo me abstengo. Siempre que puedo, no tomo partido. –adujo con descaro. 
 
    –Vaya, gracias –comentó Matt con los ojos fijos en Alexandra y picado por los calificativos que ésta le había dedicado–. Ya sé que me quieres. 
 
    Ella se volvió con rapidez hacia él. A veces, le apetecía darle un tortazo. No sabía cuándo habían pasado de la broma a hablar en serio. Él no se daba cuenta de que estaba muy preocupada por su estado y se sentía culpable porque se encontrara así. 
 
    –Chicos, chicos, dejadlo ya. No me voy a poder separar de vosotros si no quiero que acabéis a golpes. –Soltó una risita de suficiencia– Aunque, en estos momentos, ya se sabe quién sería el ganador.  
 
    Matt lo fulminó con la mirada y Alexandra disimuló una sonrisa. 
 
     –Lo que no puedo entender es por qué si no os soportáis, no podéis estar el uno sin el otro. 
 
    –¿Quién te ha dicho que no podemos estarlo? 
 
    –Es evidente. ¿No creéis? –añadió riéndose de ellos–. Por cierto, ya que sale el tema y que estáis los dos. Luke me ha aconsejado que no te quedes sola, Alex. Tras el atropello, Jack está desinhibido. Puede volver a intentar cualquier cosa contra ti a la menor oportunidad que se le presente. Deberías instalarte con tu hermano. 
 
    –Puede quedarse conmigo –propuso Matt antes de que ninguno de los otros dos pudiera decir nada. 
 
    Sam soltó otra risita y ella se quedó bloqueada durante unos segundos. No se había planteado la posibilidad de que estuviera en peligro. Siempre pensaba que quienes lo estaban eran las personas que la rodeaban, no ella. No le apetecía nada instalarse con Jeff y, a pesar de que su cuerpo y su corazón le pedían que se quedara con Matt, su mente le decía que saliera de allí corriendo. 
 
    –No voy a quedarme con nadie. Puedo cuidarme sola perfectamente. 
 
    Antes de que Matt pudiera alegar algo, Sam intervino de nuevo. 
 
    –Esto no es negociable Alex. Elige dónde te vas a quedar, pero nunca sola. Luke me ha dicho que tu cuñado es muy peligroso. Ya lo has podido comprobar. Si te empeñas, puedo instalarme en tu salón hasta que lo atrapen. 
 
    Sabía que era capaz. Volvió a sopesar todas las posibilidades. Sam en su casa podría convertirse en una pesadilla, Matt, una tortura. Los dos hombres la miraban con expectación.  
 
    –Tu casa o la mía –dijo al fin Matt con voz que no admitía réplica–, ahora bien, los dos en la misma. Elige. 
 
    –La tuya–. Respondió sin pensar. Así, cuando volviera a la suya, no tendría que revivir cada momento pasado con él. 
 
      
 
    –Necesito tu ayuda –habló Jack sin identificarse. 
 
    –Ya sé que sigues sin tener el código –contestó el otro. Reconocería su voz en cualquier lugar–. No sabemos ni cómo es. 
 
    –Las cosas se han complicado –su enfado quedaba bien patente, sobre todo porque no le hacía ninguna gracia reconocer que estaba igual que el día que se había escapado–. No lo tengo, aunque sí estoy al corriente de cómo es. 
 
    –Entonces ¿por qué yo no? –preguntó el otro en tono suspicaz. 
 
    –Porque no me fío, ni de ti, ni de nadie. 
 
    –Pues hasta ahora, te ha ido muy bien conmigo y puedo hartarme y dejarte en la estacada. 
 
    –Y te quedarías sin el dinero –apuntó con rapidez. 
 
    –Y tú también. Tu hermano era más listo de lo que creíamos –afirmó con una nota de reproche. 
 
    Jack valoró la posibilidad de decirle lo que sabía. Tendría que contárselo, más pronto que tarde. 
 
    –Buscamos un cartón. 
 
    –¿Un cartón? –preguntó extrañado. 
 
    –Sí. Ron tenía un raro sentido del humor. Le gustaban mucho los puzles y los acertijos. ¿No te dio nada después de enterrar el dinero? 
 
    Un silencio al otro lado le indicó que estaba pensando. 
 
    –Sí –respondió al cabo de un rato–. Me dijo que guardara el periódico del día siguiente al atraco. La portada era lo más importante, me dijo. Creía que se refería a que en ella se mencionaba el asalto. 
 
    –Pues no –volvió a decir, sorprendiéndolo de nuevo–. Espero que la guardaras porque si no, con el cartón solo no vamos a conseguir nada. 
 
    –La guardé en un libro.  
 
    –Pues tenemos que poner el cartón, sobre la página. Hasta que no lo vea, no entenderé muy bien cómo funciona. El hecho es que nos marcará el lugar exacto donde lo escondió. 
 
    –Tenemos que acabar con esto cuanto antes ¿Qué necesitas que haga? 
 
    –Vigila a Alexandra. Quiero saber que hacen ella y su novio minuto a minuto. 
 
    –Jack –comentó su amigo–. Te noto molesto. Bien está que te quieras vengar de tu cuñada, pero te estás quedando sin tiempo. La verdad es que eres un chapucero. 
 
    No le gustó que se lo dijeran. Había cometido un error y pensaba arreglarlo. 
 
    –Por lo menos –le respondió malhumorado– la he asustado. Eso podría beneficiarnos a la hora de conseguir lo que queremos. 
 
    El otro no tenía ganas de entrar en polémicas, ni tratar mucho con él. Lo único que quería era recuperar su parte del botín y largarse. Ya había esperado demasiado. 
 
    –Te mantendré informado –dijo dando por terminada la conversación. 
 
      
 
    De vuelta al apartamento, los pensamientos de Matt y Alexandra se centraron en cómo iba a ser su vida durante los días siguientes. Ambos se prepararon para vivir en la misma casa e intentar salir ilesos emocionalmente. Alexandra tenía miedo. No sabía cuánto iba a aguantar sin cantarle las cuarenta y darle un ultimátum. Matt, por su parte, estaba cada vez más irascible. Temía dar un paso en falso que lo comprometiera demasiado y pusiera en peligro la relación que habían conseguido. En su contra tenía que en los últimos días, se encontraba pensando o haciendo cosas que nunca habría imaginado que haría, como por ejemplo, el deseo irrefrenable de besarla o abrazarla cuando la veía abatida.  
 
    Había transcurrido una media hora de su llegada cuando sonó el timbre de la puerta. Ambos se miraron con aire interrogante puesto que no esperaban a nadie. Matt le hizo una seña para que no abriera a la vez que él lo hacía con cautela, esperando encontrar cualquier cosa al otro lado. 
 
    Era Meg. 
 
    –¡Meg! ¿Qué haces aquí? –preguntó sorprendida al ver a su risueña secretaria en el rellano de la escalera. 
 
    La chica le dirigió una mirada irónica y le respondió en el mismo tono. 
 
    –Tal vez debería ser yo quien hiciera esa pregunta. ¿Vives aquí? 
 
    Alexandra no estaba para las preguntas inquisitorias de su amiga. 
 
    –No me digas que Sam no te ha contado nada. 
 
    La otra hizo un gesto despreocupado. 
 
    –Muy por encima. Lo que yo quiero saber, no puede contármelo Sam. 
 
    Le echó un vistazo a Matt, que se había quitado la chaqueta del traje y desaparecía en el dormitorio. 
 
    –¿Cómo te las vas a apañar para no saltar sobre él? –Sus pupilas brillaban de admiración–. No he visto ningún tío más guapo en mi vida. 
 
    –Meg, no te pases. –Sabía que era broma, y aun así no le hacía gracia–. ¿No tienes tú a tu Robert. Míralo a él y deja a mi Matt tranquilo. 
 
    El aludido apareció en ese momento de nuevo, con un pantalón vaquero muy desgastado y una camiseta, algo estrecha, que marcaba cada uno de los músculos de su torso. Meg puso los ojos en blanco. 
 
    –Como no te decidas pronto –le dijo a su jefa en voz baja–, alguien se te va a adelantar. 
 
    No sería eso cierto. Estaba a punto de explotar. 
 
    –¿Te quedas a cenar, Meg? –preguntó él. Había notado que las mujeres cuchicheaban y no quería ni imaginar quien era el blanco de sus comentarios. 
 
    –No. He venido para que firmaras una cosa que necesita Sam a primera hora. –Miró a Alex y añadió con una mueca divertida–. He quedado. 
 
    –¿Robert? –preguntó Alexandra levantando la ceja. 
 
    –No. Robert pasó a la historia. No se decidía –dijo mirando con intención a Matt–. Es posible que haya ganado en el cambio. 
 
    –¿Lo conocemos? –Preguntó él. 
 
    –Quizá –respondió con una sonrisa misteriosa. 
 
    –Venga, Meg, confiesa –la apremió Alexandra. 
 
    –Todavía no. Pronto lo sabréis. Firma –dijo a Matt, poniéndole un papel delante–.Tengo que irme. 
 
    Él obedeció sin darse cuenta de qué rubricaba. No terminaba de entender qué juego se llevaba su secretaria y por lo que veía, Alex tampoco. Aunque no disimulaba que se moría por saberlo. 
 
    En cuanto tuvo lo que había ido a buscar, Meg se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. 
 
    –Hasta mañana. –Salió con un último vistazo intrigado. 
 
    –¿Qué le pasa? Parece que ha pasado un tornado.  
 
    –Últimamente se comporta de forma muy rara –comentó Alex, pensativa–. Algo trama. 
 
    Después de la visita sorpresa de Meg, volvió a reinar el silencio entre ellos. Menuda situación tenían. Alex estaba cansada. Había sido un día muy largo y temía que se avecinaba una noche más larga todavía. Tenían que terminar con aquello, ya. Bastante era con tener a un psicópata tras ella para, encima, tener que lidiar con la atracción que sentía por su esquivo compañero. 
 
    –¿Cenamos? –propuso–. Me apetece comida china. 
 
    –Que sea comida china –dijo levantando el teléfono con un suspiro. 
 
      
 
    Matt oyó otro golpe. Eso era lo que le había despertado. Se levantó con precaución para no hacer ruido y se dirigió al salón. Alexandra estaba de espaldas a él. Miraba por la ventana. Tenía los brazos cruzados en una postura defensiva. Por lo visto, tenía muchos fantasmas de los que protegerse. Su expresión ausente revelaba cierta vulnerabilidad que no mostraba cuando tenía conciencia de que la observaba. Sobre todo, había descubierto que se protegía de él. No era el caso, puesto que creía que estaba sola. Tras conocer su pasado, entendía muchas cosas, por ejemplo esa manía de independencia y de no dejarse influir por nada. Si su marido y su cuñado la habían manipulado durante su juventud hasta llevarla al borde del precipicio, entendía que no se dejara avasallar. Se acercó a ella con pasos amortiguados, debido a que iba descalzo. Sus brazos, que parecían tener vida, propia la abrazaron por la cintura. 
 
    –¿No puedes dormir?–le preguntó con la voz ronca por el sueño. 
 
    Alexandra dio un respingo provocado por sobresalto. ¿De dónde había salido? Después, simplemente, se relajó y apoyó su espalda sobre el amplio pecho masculino. Estaba cansada de luchar y disimular. 
 
    –No –contestó–. Pensaba en los sucesos del último mes. Demasiados problemas y pocas soluciones. 
 
    –¿Puedo ayudar? –preguntó mientras apoyaba la barbilla en su coronilla. Centró también su atención en el mar que se agitaba ante ellos. Dentro, el ambiente era caldeado, fuera, los árboles se sacudían con fuerza. Había comenzado a llover de nuevo. 
 
    Sí, claro, pensó Alexandra. Podía ayudarla, sobre todo si le explicaba que parte del problema era él. Giró la cabeza y levantó los ojos hacia él. 
 
    –No puedes hacer nada.  
 
    Matt observó su mirada, velada por algo que no supo identificar. Estaban demasiado cerca para poder pensar. Su cuerpo helado, por haber estado en pijama y cerca del cristal de la ventana, contrastaba con el calor que generaba el suyo. ¿Y si la besaba? ¿Aumentarían sus problemas? No sabía si los de ella lo harían, los suyos, seguro que sí. En primer lugar, Malcom le partiría la cara por besar a su novia. El malestar que experimentaba siempre que pensaba en esa relación creció en su interior. No quería imaginar a Alex entre otros brazos que no fueran lo que ahora mismo la rodeaban. Se acoplaba allí a la perfección. Aquel era su sitio.  
 
    Ella no había dicho nada más. Lo miraba con los ojos abiertos y expectantes, esperando no sabía muy bien qué. Él sacudió mentalmente todas sus dudas, incluida la de que ella no le había dicho toda la verdad. Se quedó pensativo. Sabía que se había dejado cosas por contar y también sabía que no se las iba a decir, por lo menos en ese momento. 
 
    –Lo que tienes que hacer es descansar. Si no mañana ¿Quién va a cuidar de mí? –inquirió en tono ligero. 
 
    –¿Sam? 
 
    –No, gracias. Te prefiero a ti.  
 
    Seguían abrazados y sin ningún deseo de separarse, mirándose con fijeza.  
 
    El control autoimpuesto de Matt decidió tomarse unas vacaciones. ¡Qué narices! Estaba con él y no se había retirado. Actuó como si estuviera hipnotizado. Bajó la cabeza y la besó con suavidad en el cuello. No debería, no tenía ningún derecho, pero necesitaba hacerlo otra vez. La volvió a besar. Alexandra se giró en sus brazos y se quedó frente a él. Ahora sí lo veía con claridad y no a medias. Quería que siguiera, sin embargo y mientras creyera que estaba con Malcom, no le iba a dar ningún tipo de munición que pudiera echarle en cara. 
 
    –Matt, no deberíamos hacer esto. Será mejor que volvamos a la cama. Gracias por tu consuelo –se empinó y le dio un beso en la mejilla. Luego, se desprendió de sus brazos, en los que quedó un extraño vacío.  
 
    ¿Consuelo? pensó aturdido, sin procesar qué acababa de ocurrir. ¡Y un cuerno! No era precisamente ganas de consolarla lo que le consumía. Tenían que atrapar a Jack Monroe cuanto antes. 
 
  
 
  


 
 
   
    Catorce 
 
    Hacía un rato que Matt había terminado de vestirse. Tenían que estar en casa de Malcom en media hora y Alexandra no demostraba tener prisa. Había ido a su apartamento a recoger un vestido y unos zapatos y tras su vuelta, se había encerrado en el baño. ¿Qué demonios estaba haciendo para tardar tanto?  
 
    –¡Alexandra! –La impaciencia pudo con él. Se plantó en la puerta del aseo– ¿Te falta mucho? 
 
    –No. Ya he terminado –abrió a la vez que hablaba.  
 
    El puño masculino, listo para tocar en la madera, quedó a medio camino. No esperaba que apareciera tan rápido y mucho menos, que la mujer que salía no se pareciera en nada a la que había entrado. Acostumbrado a verla con trajes o vaqueros, no esperaba encontrarse ante la imagen sofisticada y sumamente atractiva que acaba de encontrar. Pestañeó para enfocarla y hacerse a la idea de que Alex todavía era capaz de sorprenderlo. Llevaba el pelo cobrizo recogido en un moño suelto. Algunas hebras doradas se habían escapado, enmarcando un rostro perfecto. Sus iris verdes contrastaban con unos pendientes largos en los que colgaba una piedra color esmeralda, que hacía juego con el colgante que descansaba sobre sus senos.  
 
    Aturdido, se dio la vuelta y se dirigió al frigorífico. 
 
    –¿Quieres tomar algo antes de irnos? –Necesitaba distraerse y volver a poner las cosas en perspectiva. 
 
    –No. Será mejor que nos demos prisa. 
 
    –Bueno, no creo que...–se interrumpió bruscamente. Ella se había dado la vuelta para recoger el chal y le había dado la espalda. 
 
    –¿No crees qué? –contestó distraída. Al ver que seguía sin responder, le paso una mano ante la cara para atraer su atención– ¡Matt! ¿Qué no crees? 
 
    –Alexandra –balbuceó– el vestido... 
 
    –¿Qué le pasa al vestido? –y ¿qué le pasaba a él? 
 
    –¡Pues que le falta un trozo! –Consiguió recuperar la voz –¡No tiene espalda! 
 
    –Ya lo sé – dijo comprendiendo, al fin qué pretendía decirle– lo compré yo. No le falta nada, es así. 
 
    –Pero...pero no puedes ir de esa manera –su tono era quejumbroso. 
 
    Ahora se ponía en plan padre, se dijo con paciencia. Eso ya era el colmo. 
 
     –Permíteme que te diga que eres un retrógrado. 
 
    –No soy un retrógrado –se defendió–, lo que digo es que con eso –añadió señalando como si quemara – vas a conseguir más de un infarto. 
 
    –¿Eso es un piropo Matthew? –lo provocó. 
 
    Él sopesó la respuesta a la vez que la estudiaba con los ojos entrecerrados. 
 
    –Supongo que sí –contestó resignado. 
 
     –Ajá –comentó ella que no ocultó su satisfacción. Por una vez le había dejado sin palabras. Disfrutó con la idea de hacerle pasar un mal rato. Había recordado que tenía ese vestido muerto de risa en su armario y no había dudado ni un segundo en ir a buscarlo. Aquella ocasión era perfecta para lucirlo y mira por dónde, había impactado a don perfecto. Bien, comenzaba la función. Le agarró de la mano y tiró de él hacia la puerta. 
 
    –Al final llegaremos tarde –refunfuñó. 
 
    Él la siguió con la impresión de que iba a ser una noche de lo más movida. 
 
    La casa de los padres de Malcom se encontraba en el ático de uno de los rascacielos de la ciudad. Desde su terraza, se disfrutaba de una vista magnífica.  
 
    –Vaya –comentó Matt al ver que estaba lleno–, parece que tu amigo tiene muchos amigos. 
 
    –¿Y por qué no los iba a tener? 
 
    –Déjalo, son cosas mías –contestó secamente. No lograba contener su antagonismo hacia el hombre. 
 
    En ese momento, apareció el anfitrión. 
 
    –Por fin habéis llegado. Estaba preocupado. Hola cariño – saludó a Alexandra besándola en los labios. Luego se volvió y tendió la mano a Matt–. Hola, me alegra que hayas venido. 
 
    –No me lo habría perdido por nada del mundo –dijo con sarcasmo. 
 
     Alexandra le lanzó una mirada de advertencia y Malcom, que no perdía detalle, decidió dar un paso más. 
 
    –Perdona que me lleve a Alexandra –dijo, agarrándola del brazo–, me gustaría hablar con ella. 
 
    –No hay nada que perdonar. Es toda tuya. Voy a ver si veo a algún conocido –manifestó a la vez que se ponía en marcha hacia un grupo de invitados. 
 
    Alexandra lo siguió con la vista. La noche de antes había quedado patente que la amistad no era suficiente para ellos. La forma de besarla demostraba que los unían sentimientos más profundos. Lo que le molestaba era que no reconocía ni la atracción ni los sentimientos. Le enfadaba que fuera tan cómodo al respecto y que no luchara por ella. Podía entender que se mostrara celoso, por otro lado, le gustaba povocarle, como cuando Malcom la había besado a su llegada. Por lo que había podido comprobar, solo tomaba conciencia de sus sentimientos cuando éste andaba cerca. 
 
    –Perdona su comportamiento –le disculpó–, lo está pasando mal últimamente. 
 
    –No te preocupes. Lo que no entiendo es que una persona inteligente, como es él, no sepa manejar algunas situaciones. De todos modos, no le pasará nada si sufre un poquito. Tú también estás mal por su culpa ¿no? 
 
    – Sí. Pero él no es consciente de que me está haciendo daño. 
 
    –¿Tú crees? No es tan tonto. Algo debe de imaginarse. Opino que su comportamiento es un poco egoísta. 
 
     –¿Egoísta, Matt? No. Puedes decir que es un poco arrogante, cabezota y algunas cosas más. Aun así, ha demostrado que se preocupa por sus amigos. Nos ha ayudado siempre que lo hemos necesitado. 
 
    –Vale –sonrió Malcom–. No me lo tienes que vender. Mira –dijo señalándolo con el dedo– ya ha encontrado compañía. 
 
    Lo distinguió al otro lado de la sala. Conversaba de manera distendida con una morena preciosa. Ésta le hablaba y él sonreía. Su corazón volvió a encogerse, como siempre que lo veía en compañía de alguna mujer. Aunque no tenía ninguna queja de su manera de tratarla, siempre había algún detalle que la diferenciaba del resto. Su sonrisa cautivadora, el aire seductor, no sabía muy bien qué era, solo que con ella siempre había una pequeña distancia insalvable, que únicamente había traspasado cuando la había besado. Desde que lo conocía, le había visto salir con algunas chicas, pero, para su alegría, la relación no terminaba de cuajar. Cuando lo veía salir con alguna, apretaba los dientes y sonreía. Cuando se enteraba de que ya no estaba con ella, sentía renacer sus esperanzas. Esa noche estaba impresionante, iba vestido de negro y el color de su camisa hacía que sus ojos parecieran más claros. Su cabeza sobresalía por encima de casi todos los presentes y al mirarlo, supo que estaba perdidamente enamorada. Fue cuando pensó que si se sentía tan mal cuando lo veía con otra mujer, podía comprender por qué se ponía tan impertinente cuando la veía con Malcom, así que decidió que tenía que poner fin a aquella representación. 
 
    –Malcom –le dijo cogiéndolo del brazo–, tenemos que hablar –y lo arrastró hacia la terraza–. Esto tiene que acabar –le soltó nada más salir. 
 
    –Alexandra –comentó encantado–, estás celosa de la morena. 
 
    –¡Pues claro que estoy celosa! De la morena y de todas las demás y te puedo asegurar que es una sensación bastante desagradable. 
 
    –Esto es más grave de lo que yo creía No es un juego ¿verdad? –le preguntó con ternura. Lo estás pasando mal por culpa de ese zoquete. 
 
    Alexandra negó primero con la cabeza y afirmó después, mientras le volvían a saltar las lágrimas. Se las limpió de un manotazo.  
 
    –Estoy harta de llorar, últimamente no hago otra cosa. 
 
    –Eh, cálmate. No creo que aguante mucho más. Tiene que darse cuenta de lo que siente por ti. No es tan tonto. Seguro que está a punto de decírtelo. 
 
    –Sí, seguro –repuso con amargura–. Tal vez se merezca un golpe por cabezota. Anda –lo empujó hacia la sala–, atiende a tus invitados, luego salgo. 
 
    Matt no tenía ni idea de lo que le contaba la morena, se limitaba a sonreír mientras veía como Alexandra arrastraba a Malcom fuera. Pasó una eternidad y muchas sonrisas más hasta que vio que Malcom entraba solo. Entonces, decidió ir a ver qué había ocurrido entre ellos. Se disculpó y se dirigió hacia la terraza. 
 
     Alexandra estaba apoyada en la barandilla cuando oyó sus pasos. No tenía que volver la cabeza para saber a quién pertenecían. No se movió. Él se acercó y se acomodó a su lado. Cuando vio sus lágrimas le preguntó 
 
    –¿Habéis discutido? 
 
    –No –contestó ella–. No hemos discutido. Si hubiéramos discutido os habríais enterado todos. Malcom tiene un carácter fuerte, aunque parezca pacífico. 
 
    –Y tú no te amilanas en las discusiones –afirmó él. 
 
    –Me conoces bien –afirmó. 
 
    Él la contempló en silencio antes de responderle con un matiz hermético. 
 
    –No te conozco tan bien como creía. 
 
    Ella tomó su comentario como un reproche por no haberle contado nada de su matrimonio. 
 
    –A lo mejor no te has tomado la molestia de conocerme de verdad. 
 
    –¿Qué quieres decir con eso? –manifestó con irritación. 
 
    –Que siempre andas de puntillas a mi alrededor. Tú tampoco dejas ver todo lo que sientes o eres. 
 
    Ahí le había tirado una buena andanada. Que lo tomara como quisiera. 
 
    Él encajó el golpe. No podía reprocharle que le dijera que se movía con cautela. Era cierto. Lo hacía. Ni siquiera habían hablado sobre los besos compartidos. Tal vez había llegado la hora de aclarar, de una vez por todas, qué implicaban esas caricias.  
 
    –Alex… 
 
    ¿Había removido su mente testaruda? Ella se giró hacia el interior. Cuando mantuvieran esa conversación, estarían solos y con todo el tiempo del mundo para que nada ni nadie los interrumpiera. Aquella terraza no era el lugar. 
 
    –Será mejor que pasemos. 
 
    Él no tuvo más remedio que aceptar su voluntad. 
 
    Nada más entrar, los dos se quedaron pasmados. Meg y Sam bailaban tan pegados que podrían sostener entre ellos una moneda, sin que esta cayera al suelo. 
 
    –Vaya, vaya. ¡Quien lo habría imaginado! –dijo Matt con cara de tramar algo– vamos. 
 
    –¡Matt! Estás herido, no puedes bailar –le riñó–. Déjalos en paz. Ya habrá tiempo de tomarles el pelo mañana. 
 
    –Los dejaré, y además, puedo bailar –La enlazó por la cintura y le demostró que podía hacerlo. 
 
    Al instante se habían olvidado de todos. Solo existían ellos dos en su pequeño mundo, ese en el que raras veces entraban. Alexandra notaba como le quemaba su mano en la espalda y Matt no podía pensar en otra cosa que no fuera ella pegada a su dolorido cuerpo. Sin problemas, sin historias. 
 
    –¿Es un concurso? – preguntó Malcom en tono de burla a la vez que daba unos golpecitos al hombro de Matt. 
 
    –¿Qué? –contestó volviendo bruscamente a la realidad y sin entender de que le hablaba. 
 
    –Sam y Meg, Alexandra y tú, pegados como lapas. –Él todavía la mantenía abrazada. 
 
    Alexandra miraba a uno y a otro y luego a la pareja mencionada. Ruborizada, se soltó de golpe. 
 
    –¡Malcom! –le reprendió. 
 
    –Perdona. No me he podido contener –Y tampoco pudo evitar reírse–. El mundo está lleno de sorpresas –y volviéndose a Matt le dijo– ¡Cuídala! 
 
    –Lo haré, descuida – contestó. 
 
    –Lo sé –Sonreía, pero había una muda advertencia en su expresión. Besó a Alexandra y le dijo– Pronto nos veremos y si necesitas algo –añadió mirándola significativamente–, no dudes en llamarme. 
 
    –De acuerdo –le dijo sonriéndole también–. Tú cuídate, quiero conservarte.  Malcom se separó de ellos agitando la mano en señal de despedida. Entre ellos quedó un profundo silencio. Alexandra fue la primera en reaccionar. 
 
    –¿Qué te parece si volvemos? –propuso–. Estoy un poco cansada. 
 
    –Cómo quieras. ¿Qué hacemos con esos dos? –señaló con la cabeza a sus compañeros. 
 
    –Pues dejarlos. Seguro que ni se dan cuenta de nuestra ausencia. 
 
      
 
    En el edificio situado en la esquina opuesta a la de Matt, una figura los seguía con la vista. Había tenido muchísima suerte al descubrir que, justo en el bloque de al lado, se alquilaba un piso. Su socio había hecho todas las gestiones, por supuesto con nombres falsos, y le había entregado las llaves esa misma tarde. Desde allí, no perdería detalle y sería el último sitio en el que lo buscarían: justo ante las narices de sus víctimas. 
 
     No distinguía bien las puertas de los portales, pero su posición quedaba frente a las ventanas laterales del apartamento que ocupaba la pareja. Desde allí, tenía una buena visión del salón y parte del dormitorio. Sus ojos mostraban el odio que experimentaba. No podía soportarlo. Parecía que el accidente los había unido más. Matthew Sandler se apoyaba en los hombros de Alexandra mientras que ésta le pasaba un brazo por la cintura. Él todavía cojeaba y parecían muy compenetrados. Eso lo encrespaba de tal manera que le hacía pensar todo lo malo que les deseaba, a ella por ignorarlo durante todos esos años y a él por habérsela robado. En ese instante, decidió seguir con la segunda parte del plan. Volvería a vigilar a Lizzie y cuando tuviera todo preparado, la secuestraría. Esto daría otra vuelta de tuerca a los sentimientos de su cuñada y lo usaría para atraerla hacia él. También tendría en cuenta que podía volver a atentar contra la vida del señor Sandler. 
 
      
 
    Ajenos a esas perversas maquinaciones, la pareja entró en el portal. A pesar de no demostrar lo mal que estaba, debía de reconocer que no se había recuperado. Incluso para alguien que no estuviera herido habría sido un día muy agitado. Estaba agotado. 
 
    –¿Necesitas algo? –le preguntó Alexandra mientras le ayudaba a quitarse la chaqueta. 
 
    –No. Puedo arreglarme solo. «La ayuda que quiero, seguro que no estás dispuesta a dármela» pensó. 
 
    –Tienes mala cara –lo miró preocupada–. Será mejor que te acuestes. 
 
    –Sí. Tienes razón –Quería separarse de ella, volver a pensar con claridad. 
 
     El ambiente se había vuelto tenso. Se miraban, pero no se atrevían a decirse nada más. Se despidieron y mientras Matt se dirigía a su habitación, Alexandra empezó a preparar el sofá. Una vez más, él la miró con añoranza, sin embargo, ahora más que nunca, dejaría que se quedara al otro lado de la puerta. Cuanto más lejos de él, mejor. 
 
    Al cabo de unas horas, Alexandra paseaba de un lado a otro del salón. No podía dormir, situación habitual desde que todo aquello comenzara. 
 
    Matt la oía de acá para allá sin atreverse a salir. La noche anterior se podían haber complicado mucho las cosas. No había nada que él pudiera hacer. No estaba en condiciones de dar lo que ella quería. Había prometido a Malcom cuidarla y lo haría. Decidió dejar las cosas correr y esperar que los problemas se resolvieran por sí solos. 
 
      
 
      Jack había reanudado sus visitas a Lizzie. Esa tarde, llevaba una foto en la que aparecían Alexandra, Ron y él. Cuando la niña salió del colegio se acercó. 
 
    –Hola, Lizzie. 
 
    –Hola Jack –le sonrió– ¿Qué llevas ahí? 
 
    –Una sorpresa –dijo extendiendo la mano y enseñándole la foto. 
 
    –¡Es Alexandra! –abrió mucho los ojos–. Está muy joven. 
 
    –Sí –afirmó–. Pensé que te gustaría verla. 
 
    –Me encanta ¿Quién es éste? –señaló a Ron. 
 
    –Es Ronnie. Era mi hermano. Como puedes ver, éramos muy amigos. –En la imagen, aparecía una Alexandra sonriente a la que ambos enlazaban por la cintura.  
 
    –Parece que os quería mucho y que lo pasaba bien con vosotros. 
 
    –Sí –respondió con nostalgia–. Fue una buena época. ¿Sabes que hasta compartimos piso? 
 
    –No. Ella no habla mucho de cuando era joven. 
 
    –Supongo que no –dijo con una mirada dura. 
 
    –¿Me la puedo quedar? –preguntó Lizzie, que estaba encantada. Quiero enseñársela. 
 
    –Vamos a hacer una cosa. Hago una copia y mañana te la regalo ¿Vale? No me quiero desprender de ella. 
 
    –Vale. Mañana nos vemos. Me voy, que vienen a recogerme. –Corrió en la dirección en que su padre acababa de detener el coche. 
 
    –¿Con quién hablabas cariño? –preguntó Jeff con curiosidad–. No me gusta que hables con desconocidos. 
 
    –¡Oh! –contestó la niña confiada–. No es un desconocido. Es Jack. Es muy simpático y hablo con él muchas veces. Es un amigo de Alexandra, hasta me ha enseñado una foto. 
 
    –¿Una foto? –preguntó extrañado. 
 
    –Sí. En ella están Jack, su hermano, que dijo que se llamaba Ron y Alexandra.  
 
    Al oír el nombre de Ron, reconoció de inmediato a los dos hombres, no obstante, no dijo a su hija de quien se trataba.  
 
    –Lizzie –dijo a la niña–, prométeme que no volverás a hablar con él ¿de acuerdo? 
 
    –¿Por qué? Me ha dicho que mañana me va a traer una copia de la foto –Se quejó. 
 
    –No me gusta ese hombre. –No quería alarmarla en exceso, pero tampoco podía dejar que se le volviera a acercar–. Si es quien me figuro, yo también lo conocía y no era muy de fiar ¿lo entiendes? 
 
    –Sí, papá –accedió la niña sumisa, aunque siguiera pensando que Jack no tenía pinta de hombre malo. 
 
    Desde la llamada de aviso de Alex, había extremado las precauciones, de hecho, ahora iba él a recogerla para que no tuviera que utilizar al transporte escolar. Lo que no podía ni imaginar y le había puesto la carne de gallina, era que el sujeto hubiera llegado tan lejos. Desde luego se trataba de un tipo osado y debía de estar tan obsesionado, que abandonaba todo tipo de precauciones. Lo que no terminaba de entender era que la policía no consiguiera atraparlo si campaba a sus anchas por todas las calles más concurridas de la ciudad. 
 
    Jack se dio cuenta de que Jeff lo había descubierto y que pronto estaría enterado de todo lo que pasaba, por lo tanto, debía actuar con rapidez. Al día siguiente tendría que poner en marcha su plan. 
 
  
 
  


 
 
   
    Quince 
 
    Nada más llegar a su casa, Jeff llamó por teléfono a Alexandra, quien no respondió. Intentó con el móvil, que permanecía desconectado. Entonces, volvió a llamar al teléfono fijo y le dejó un mensaje en el contestador para que lo llamara con urgencia. Nunca sabía dónde estaba su hermana. Esa maldita independencia  hacía que pasaran un montón de días sin que supieran el uno del otro. Desde que Lizzie había entrado en sus vidas, tenían mucho más en contacto, incluso se había borrado esa expresión de tristeza que, todavía, en algunas ocasiones, aparecía en su precioso rostro. Él adoraba a su hermana pequeña. Cuando se fugó con el sinvergüenza de Ron se sintió culpable por no haber sabido liberarla de él. Sam le decía que no podía haber hecho nada puesto que ella, en aquel tiempo, estaba cegada por su cara bonita y su simpatía. Ron era un encantador de serpientes. Después de su vuelta, la mantuvo bajo su estrecha vigilancia hasta llegar a agobiarla. Así pudo comprobar que su hermanita había madurado y que había aprendido la lección. Sus padres siempre decían que se había ido una niña y había vuelto una mujer hecha y derecha. 
 
    Nunca les contó lo que había tenido que soportar durante su convivencia con los Monroe, pero resultaba evidente que su vida no había sido fácil. Y en la actualidad, diez años más tarde, cuando toda aquella pesadilla había quedado atrás, regresaba el peor de los hermanos con ansia de venganza. 
 
      
 
    Matt se despertó antes que de costumbre. Desde que Alexandra vivía con él, se había establecido la misma rutina. Ella se levantaba primero, se duchaba y preparaba el desayuno mientras él se aseaba y vestía. Esa mañana cambiaría esa rutina. Él se encargaría del desayuno y le concedería unos minutos más de sueño. Recordó lo que tomaba cada mañana: Zumo, café y tostada. Le chocaba que fuera tan metódica en esos hábitos diarios. Convivir con ella le permitía conocer esas pequeñas cosas que no se sabían de una persona por mucho que creyeras conocerla, como que era muy puntillosa con los horarios de las comidas. Su boca se extendió en una sonrisa al recordarla. Resultaba curioso con qué facilidad se había habituado a tenerla enfrente todos los días. Le gustaba su compañía y se habían adaptado con perfección a las pequeñas manías mutuas. Quizá fuera porque ambos pensaban que no era algo permanente y ponían todo de su parte para llevar aquello de la mejor forma posible. Lo peor eran las noches, cuando cada uno se iba a su cama o cuando la oía pasear a causa del insomnio. 
 
    Esa atracción evidente, que se empeñaban en ocultar establecía el único punto de inflexión. Había estado agazapada, a la espera de cualquier excusa para salir a la luz. Esa ocasión había llegado, quizá provocada por la presión de los acontecimientos y por la intimidad que se veían obligados a compartir. 
 
    Se puso los pantalones y, descalzo, se dirigió al cuarto de baño. Al salir lanzó un vistazo al sofá. Alexandra dormía plácidamente. Parecía que por fin lo había conseguido. Se ducharía primero y la despertaría después. 
 
     Alexandra se despertó con los sonidos que salían del baño. Estaba tan cansada que pensó en quedarse un poco más en la cama. Consideraba qué hacer cuando Matt apareció en la puerta. Llevaba solo los pantalones tejanos y, a esas horas de la mañana, no estaba preparada para semejante espectáculo. Si no hubiera sido porque estaba acostada, se hubiera caído de espaldas. Antes de que él se diera cuenta de que lo observaba, se hizo la dormida. 
 
    Matt se dirigió hacia ella y le tocó el hombro. 
 
     – Alexandra, despierta. Es tu turno. 
 
    Ella gimió. Lo único que le hacía falta para mejorar era que se acercara y la tocara. Sus largas piernas se habían detenido a unos centímetros de sus rostro y su cuerpo desprendía el olor al gel que acababa de utilizar. ¿Cuánto más tendría que aguantar? ¿Qué pasaría si en ese momento lo agarraba y lo lanzaba sobre la cama? «¡Dios mío! Pensó, me estoy volviendo loca». 
 
    Él permanecía ignorante de sus pensamientos. Si los hubiera conocido se habría escandalizado o, tal vez, habría hecho realidad sus fantasías. 
 
    – Hoy preparo yo el desayuno– Se dirigió a la cocina sin esperar respuesta, dando por hecho que le había oído. 
 
    Y tanto que le había oído. Y visto. Y olido. Alex abrió los ojos despacio para cerciorarse de que tenía el camino libre hacia el baño. No esperó ni un segundo más. Salió del improvisado lecho y corrió hacia allí. Cuando se supo a salvo, cerró la puerta. Le gustaba levantarse primero porque así no lo tenía pululando a su alrededor mientras se arreglaba, sin embargo, esa mañana sus planes se habían trastocado.  
 
    Cuando terminó su ducha, tomó conciencia de que había aparecido un problema añadido. Con la prisa por llegar al aseo, no había cogido la ropa. Solo había una forma de conseguirla: volver a salir. Confiando en que él siguiera en la cocina, se envolvió en la toalla de baño y salió. No era su día de suerte. Matt pasaba a la vez y chocaron. Con la preocupación de no perder la toalla estuvo a punto de caer al suelo. Fue la reacción de Matt, al sujetarla con fuerza por los brazos, la que evitó su caída. 
 
    –Lo siento. 
 
    –Perdona. 
 
    Los dos hablaron a la vez. 
 
    –Lo siento –repitió ella disculpándose–, no pensé que saldrías de la cocina. 
 
    –Y yo iba distraído –dijo mirándola fijamente y sin soltarla. Estaba medio desnuda y en sus brazos ¿Por qué el destino no tenía piedad con él? Poco a poco subió las manos hasta los hombros, parecían presos de un hechizo mágico que les impedía moverse o hablar. Únicamente se miraban. 
 
    – Alexandra...–susurró Matt, bajando la cabeza. 
 
    Ella salió de su trance cuándo escuchó su voz. Un segundo más y se habría dejado llevar sin pensar en las consecuencias. 
 
    –Yo...–murmuró tímidamente–, iba por mi ropa. 
 
    –La verdad es que estás preciosa así. –Sonrió con aire pícaro para relajar la tensión que los envolvía–. Es una pena que te tengas que poner algo encima. 
 
    –Sí. Seguro. Es el traje más adecuado para acudir al trabajo. –Recurrió al humor para superar su vergüenza–. Tú tampoco tienes mal aspecto para salir a la calle –Deslizó su mirada con lentitud por su pecho desnudo. No estaba preparada para lidiar con su avasallador atractivo. 
 
    La piel de Matt quemaba en las zonas en las que ella había clavado sus ojos. Abrió los dedos que se negaban a abandonar la suavidad de los brazos. Percibía con total nitidez el calor que desprendía. La temperatura volvió a subir, amenazando con incendiarles. 
 
    –Voy a cambiarme yo también –consiguió decir. 
 
    El muy cobarde huyó de nuevo. Si era capaz de tenerla casi desnuda frente a él y no caer en la tentación, con toda probabilidad, estaba todo perdido. 
 
    Él cerró la puerta con precipitación. Había logrado mantener las manos quietas a duras penas. Su respiración, agitada y el golpeteo de su corazón contra el pecho podían atestiguarlo. Había estado tan cerca de besarla que aún temblaba. Si con ropa se lo ponía difícil, sin ella era un acto heroico permanecer indiferente. 
 
    Cuando se reunieron de nuevo en la cocina, los dos estaban perfectamente parapetados tras sus serias ropas de trabajo y una taza de café. Fue Alexandra quien rompió el silencio. 
 
    –Deberíamos irnos ya. Tengo que pasar primero por mi casa para recoger unos documentos que dejé allí guardados. 
 
     El asintió con la cabeza. Todavía no se atrevía a hablar. 
 
     Al entrar en el apartamento, el parpadeo de la luz del contestador atrajo su atención. 
 
    –¿Puedes ponerlo en marcha mientras busco los papeles que necesito? –pidió a Matt. 
 
    Este, que estaba extrañamente silencioso desde lo ocurrido hacía un rato, se dirigió hacia el aparato y lo encendió. Había varios mensajes: Malcom le decía que ya estaba instalado y le daba su número de teléfono nuevo. Su amiga, la hermana de Sam, la invitaba a tomar café «llámame – decía – no te localizo nunca». A continuación surgió la voz de su Jeff. No sería extraño, si no fuera por la urgencia de su tono. Todas las alarmas que había en su cabeza saltaron «Alex, llevo llamándote toda la tarde ¿dónde estás? ¿Qué le pasa a tu móvil? Llámame, por favor, tengo algo que decirte». Intercambió con Matt una mirada de extrañeza. 
 
    –¿No lo llamas? –preguntó él– hablando por primera vez desde que salieran de su piso. 
 
    –Sí. Lo que no entiendo es por qué no ha sonado mi móvil –dijo buscándolo en el bolso. Cuando lo encontró, estaba apagado–. Maldita sea, está sin batería. ¿En qué estaré pensando? –rezongó enfadada. 
 
    –Creo que tienes muchas cosas en las que pensar para acordarte de un teléfono. 
 
    –Ni siquiera recogí el cargador. ¿Dónde estará? –empezó a buscarlo nerviosa. 
 
    –¿Te quieres tranquilizar? –se plantó delante de ella–. Deja de hacer cosas innecesarias. Tienes otro teléfono. ¿Recuerdas? 
 
    –Sí, claro –farfulló pasándose la mano distraídamente por el pelo. 
 
    –Pues úsalo. Llama a tu hermano de una vez –la apremió impaciente. 
 
    –No me atrevo –susurró con temor. 
 
    –¡Alexandra! –le dijo con calma mientras le tendía el auricular–. Mírate. Eres tú y tú nunca tienes miedo. 
 
    Tenía razón. Ella siempre afrontaba las cosas con decisión. Solo se acobardaba cuando aparecía en escena su cuñado. ¿Es que después de tantos años no había superado el temor que le inspiraba cuando era una jovencita? Con mano temblorosa, marcó el número y esperó a que contestara. Mientras lo hacía, tamborileaba impaciente en la mesa con los dedos. Matt puso su mano encima para que dejara de hacerlo y formó la palabra tranquila con los labios, con lo que consiguió una leve inclinación de cabeza en señal de asentimiento. Al final, él respondió a la llamada.  
 
    –¡Jeff! ¿Dónde estabas? ¿Qué pasa? 
 
    –Nada, que yo sepa –respondió con cautela y evidente alivio. Sin darle un respiro pasó al ataque– ¿Y tú dónde te metes? No consigo encontrarte, estaba preocupado. 
 
    –Luego te lo explicaré. Es muy largo –reconoció con un suspiro–  ¿Qué querías? 
 
    –Hacerte una pregunta ¿Has vuelto a tener noticias de tu cuñado?  
 
    Su voz sonaba más a interrogatorio que a curiosidad, así que dedujo que tenía algún tipo de novedad con respecto a él. Al oír mencionar ese nombre maldito, causa de todos sus males, se tambaleó. Matt, pendiente, como siempre de sus reacciones se aproximó para sujetarla. En un acto inconsciente le apretó la mano. Su rictus crispado revelaba a las claras que no eran buenas noticias. Sin ningún pudor y acostumbrado a hacerlo en otras ocasiones, acercó la cabeza al auricular con el evidente propósito de enterarse de la conversación.  Ni siquiera mostró enfado o molestia. Se limitó a mirarlo y compartir la conversación, una actitud nada habitual en ella que, en otra ocasión menos grave, se habría limitado a fulminarlo con la mirada y decirle que se apartara. 
 
    –¿Por qué lo preguntas? ¿Ha hecho algo? –indagó con temor de conocer la respuesta. 
 
    –Si –le confirmó sus temores–. Lo vi ayer tarde. Cuando fui a recoger a Liz al colegio, la encontré hablando muy animada con un hombre. Le hemos advertido cientos de veces de que no hable con desconocidos y ella me aseguró con tranquilidad que no lo era, que se trataba de un amigo tuyo y que se llama Jack, que ha hablado con él más veces. Venía muy emocionada porque le había mostrado una foto en la que apareces con él y Ron –Se mostraba enfadado y preocupado a partes iguales–. Le dije que no hablara con él más, pero no parecía muy convencida. 
 
    –¿Con Lizzie? –subió el tono de voz hasta alcanzar un chillido histérico– No la dejes que se acerque a él. Es el hombre más mezquino que he conocido en mi vida. 
 
    Temblaba de indignación, de miedo, de impotencia. Las palabras se agolpaban en su garganta. Necesitaba advertir a su hermano de que Jack podía aprovecharse de una niña pequeña sin sentir la más mínima culpa. 
 
     –Alexandra, tranquilízate. Liz está bien y la tenemos vigilada. 
 
    –¿Hasta cuándo? 
 
    Matt no la dejó continuar, le quitó el teléfono y la estrechó contra él con un brazo mientras con el otro sujetaba el auricular. Milagrosamente, ella le dejó hacer. 
 
    –¿Jeff? Soy Matt – se identificó. 
 
    –¿Qué pasa, Matt? ¿Y Alexandra? –preguntó alarmado. 
 
    –Está demasiado afectada para poder hablar. Sabe de lo que es capaz ese hombre y cuando le has dicho que ha estado en contacto con tu hija se ha impresionado demasiado –explicó estrechándola con más fuerza para que no temblara–. Escúchame bien, ¿Dónde está Liz ahora? 
 
    –En el colegio. La he dejado personalmente dentro del edificio y le he dicho que no saliera bajo ningún concepto hasta que su madre o yo fuéramos a recogerla. 
 
    –Bien. Mientras esté allí, estará segura porque no se va a arriesgar a entrar y llamar la atención. ¿Puedes tu venir al despacho? –pidió. 
 
    –Voy a hacer unas llamadas y voy para allá. 
 
    Matt colgó el teléfono y cerró el círculo para completar el abrazo. 
 
    – Vamos, Alex, Lizzie está bien. Está a salvo en el colegio. Tu hermano va a ir al despacho. Nos reuniremos con él allí y podremos hablar cara a cara. ¿Has recogido todo lo que necesitas? 
 
     –Sí –contestó ella en voz muy baja. 
 
    –Venga –dijo besándola en la sien–. Vamos a solucionar esto de una vez por todas. 
 
    Se dirigían ya a la salida cuando advirtieron que quedaba otro mensaje. Pensando que podía ser importante le dio al botón. 
 
    «Hola querida –sonó la voz viscosa de Jack. Alexandra se encogió contra Matt–. No sé si has encontrado lo que busco, pero puedo volver a intentarlo y esta vez no fallaré». 
 
     Oír aquella amenaza en la voz del sujeto que quería matarlo, le causó un desagradable escalofrío que se expandió por su espalda, contrayendo todos sus músculos. Ahí estaba de nuevo, con la idea fija de quitarlo de en medio. No le extrañaba que Alexandra, una mujer tan comedida y equilibrada, estuviera al borde de un ataque de nervios. Hasta una fuerza de voluntad férrea sucumbiría a aquella voz fría y oscura. 
 
    Alexandra permanecía inmóvil. Aquel tío conseguía paralizarla. De pronto, reaccionó. Se separó de él y le propuso lo que había pensado de manera continua en las últimas horas.  
 
    –No tienes por qué hacer esto. Podrías estar con alguna de tus amigas de vacaciones y no haciéndote pasar por mi novio y esperar que un pirado te mate. 
 
    –¿Y por qué se supone que no debo pasar por todo este lío contigo? 
 
    –Pues porque al fin y al cabo eres un compañero y no estás obligado –dijo sin pensar demasiado en cómo iba a tomar esa respuesta. 
 
    –Vaya, gracias –exclamó disgustado y enfadado–. Ahora soy un compañero de trabajo. Eso deja claro lo que piensas de mí. –Giró en redondo y se dirigió a la puerta. 
 
    –¡Matt! –Lo detuvo por el brazo–. Perdona. Ya sé que no eres solo un compañero de trabajo. Lo que pasa es que no tengo derecho a pedirte que arriesgues tu vida por mí. Al fin y al cabo lo único que tiene contra ti es que eres mi novio. Si lo sacamos de su error, te dejará en paz. 
 
    Matt recapacitó. Estaba diciéndole todo aquello para protegerlo. Este pensamiento lo apaciguó. No le hacía ninguna gracia que lo clasificara en la categoría de compañero de trabajo. Quería más. Quería ser su amigo, su apoyo, su ¿amante? Pues sí, no le importaría nada. Cada vez lo deseaba con más intensidad. Se necesitaba no tener sangre en las venas para no desear a Alexandra. Entonces, ¿dónde lo dejaba eso? 
 
    –Escucha –la agarró por los brazos para aproximarla a su cuerpo–, no te lo voy a repetir más. Hago esto porque quiero, porque me necesitas y no te voy a dejar que pases sola por ello. Si tú solo me consideras un compañero, siento haberme equivocado. Ahora bien, para tu información, yo te considero algo más. ¿Qué harías si fuera yo el que estuviera en esta situación? 
 
    –Probablemente lo mismo –reconoció ante él, aunque ante sí misma sabía que el probablemente sobraba. Haría lo que hiciera falta, cosa que no pensaba decirle. No le vendría mal a su ego un poco de incertidumbre. 
 
    –Coge tus cosas. –dijo soltándola–. Hemos quedado con tu hermano y debe de estar a punto de llegar. 
 
  
 
  


 
 
   
    Dieciseis 
 
    Dos horas después de que hablaran con Jeff, éste aún no había aparecido. Si hubiera ocurrido cualquier otro día, no le habrían dado más importancia. No obstante, dadas las circunstancias, que no hubiera llegado, ni avisado, resultaba bastante alarmante. 
 
    Los nervios de Alex estaban a punto de explotar. Procuró trabajar sin conseguir siquiera un mínimo de concentración. Entró y salió de su despacho varias veces para comprobar si aparecía. Matt y Sam ya no sabían qué decirle para que se serenara.  
 
    –Ha ocurrido algo. Estoy segura –se retorció las manos hasta dejar blancos los nudillos. 
 
    Sam se detuvo delante de ella y le alzó la barbilla con el dedo. 
 
    –Tienes que dejar de pensar lo peor. Si dejas que los nervios se apoderen de ti, no vas a servir a nadie de ayuda. –La agarró por los brazos y la obligó a mirarle a la cara. 
 
     –Pero...–intentó hablar 
 
    –Ni pero, ni nada –le replicó con seriedad–. Si ese mal nacido ha actuado, tu familia va a necesitar ayuda, la tuya, más que la de nadie. No te puedes permitir más nervios ¿entendido? –la interpeló con dureza. 
 
     Matt no salía de su asombro. Nunca, en el año que llevaba trabajando con ellos, había visto a Sam hablar así a Alexandra y nunca pensó que ésta permitiría a alguien hablarle de ese modo. Eso indicaba lo bien que la conocía y el grado de confianza que había entre los dos. Él conocía los resortes para hacerla reaccionar, lo que le hacía sentirse fuera de lugar en aquella gran familia. En esos momentos, era cuando se preguntaba por qué no había nada entre Sam y Alexandra y si tendría alguna posibilidad con ella. 
 
    –Tienes razón –reconoció ella para su mayor sorpresa–. Ya está bien de nervios y llantos. Pretende hacerme daño a mí y con ello, también lo hace a otras personas. Eso sí que no se lo voy a consentir. 
 
    –¡Esa es mi chica! –exclamó Sam, dándole un beso en la mejilla. 
 
    El teléfono de Alex interrumpió la charla. Ella respondió con el presentimiento de que los acontecimientos iban a precipitarse.  
 
    El identificador de llamadas le permitió reconocer el número de Magie, su cuñada. 
 
    –Dime Magie. 
 
    –¿Está Jeff contigo? –Su voz mostraba una intensa preocupación. 
 
    El corazón de Alex comenzó a latir más deprisa. Apenas podía sujetar el teléfono, un miedo intenso se apoderó de ella. 
 
    –No. Hemos quedado con él hace unas dos horas y todavía no ha llegado –le explicó–. Me dijo que tenía que hacer algunas llamadas antes de venir. Le he llamado varias veces, pero no responde. 
 
    –Yo también le he llamado. He quedado con él a media mañana y ni ha aparecido ni me ha avisado. –Un sollozo rompió sus últimas palabras–. Alex, él nunca me daría plantón sin avisar y después de lo que está pasando, estoy muy asustada. 
 
    –¿Dónde estás ahora? –Quiso saber. 
 
    –En casa.  
 
    –Ve a recoger a Liz y quedaos allí hasta que os llame. No salgáis ni abráis a nadie. 
 
    Intentó tranquilizarla con palabras que ella no compartía. Cortó la comunicación y miró los rostros expectantes de sus amigos. 
 
    –¿Qué ocurre? ¿Y tu hermano?–preguntó Sam ante su expresión descompuesta. 
 
    Las náuseas que le atenazaban el estómago no le permitían hablar, el corazón le golpeaba acelerado, incluso experimentaba un ligero mareo. El miedo se había apoderado de ella. 
 
    –Ha desaparecido. –Fue lo único que consiguió decir. 
 
    –¿Qué quiere decir que ha desaparecido? 
 
    Sam quería una ratificación a lo que ya sabía. 
 
    –No ha acudido a su cita con Magie, no contesta al teléfono. 
 
    –¿Ha llamado a su oficina? 
 
    –No me ha dicho nada. Estaba muy alterada. Voy a llamar inmediatamente –concluyó. 
 
    Marcó el número del trabajo de Jeff, habló unos minutos con su secretaria y colgó. 
 
    –Dice que salió hace unas dos horas y que le dijo que venía hacia aquí. Tendría que haber llegado hace mucho tiempo. Han comprobado si estaba su coche en el aparcamiento y no está. Nadie ha hablado con él ni lo ha visto desde entonces. 
 
    –Ha llegado la hora de hablar con la policía –sugirió Matt. 
 
    –Ahora mismo llamo a Luke –dijo Sam, que se puso manos a la obra. 
 
    Mientras Sam explicaba a su amigo la desaparición de Jeff, en la estancia reinaba un profundo silencio. Cada uno inmerso en sus pensamientos, todos presentían lo peor. Jack debía de estar involucrado en la desaparición. Estaban casi seguros. Alexandra se dirigió a la ventana. Había construido un muro a su alrededor, encerrándose en sí misma. Su lenguaje corporal decía «no te acerques». Estaba vuelta hacia el exterior y daba la espalda a Matt, que la miraba con impotencia. Quería acercarse, abrazarla, asegurarle que todo se arreglaría, no obstante, su postura distante le insinuaba que su gesto no sería bienvenido. Alexandra siempre había sido dura, quizá debido a su pasado, que él había ignorado hasta hacía pocas semanas. A pesar de su fortaleza, estaba a punto de derrumbarse, lo sabía, y quería estar con ella. ¿Querría ella su ayuda?  
 
    Oía hablar a Sam y le parecía mentira que todo aquello estuviera sucediendo. Creía que había cerrado ese capítulo de su vida y no solo no había sido así sino que volvía a atacarla con más fuerza, tal vez porque en la actualidad tenía más años y era más consciente de lo que podía ganar o perder según afrontara el problema. Y no solo ella, sino que también salpicaba a las personas que la rodeaban. Sam tenía razón, debía reaccionar y actuar en vez de lamentarse y esperar a que alguien viniera a resolver sus problemas. 
 
    –Esto nos va a llevar un rato –comentó Sam nada más colgar–. Debemos ir a comisaría. Luke nos espera. 
 
    –De acuerdo. Id vosotros. –Mientras decía esto Matt se dirigía hacia la puerta– nos vemos allí. 
 
    Alexandra percibió una actitud extraña. Lo conocía lo suficiente para saber que urdía algo. 
 
    –Espéranos unos minutos –dijo a Sam–, voy a ver qué se propone –señaló a su compañero. 
 
    Siguió a Matt hasta su despacho. Lo encontró tras la mesa. Había abierto un cajón y ante los ojos atónitos de Alexandra sacó una pistola. 
 
    –¿Qué haces con eso? –preguntó con voz chillona, señalando el arma. 
 
    –Llevármela conmigo –contestó con total aplomo–. Por si acaso –añadió sin darle más importancia. 
 
    Alexandra lo rodeó y se puso delante de él. 
 
    –Matt, es una pistola, no un paquete de pañuelos. ¿De dónde la has sacado? ¿Tienes permiso? 
 
    –¡Por supuesto que lo tengo! Te recuerdo que estuve en el ejército y que viví algo más de un año en Nueva York. Allí la llevaba siempre encima. Las cosas en esa ciudad son un poco más peligrosas que aquí y fue la policía quien me la recomendó por protección. Desde que llegué a Seattle, ha estado guardada, pero creo que ha llegado la oportunidad de volverla a sacar. No me gusta nada cómo se está poniendo esto y aunque prefiero no llevarla encima, me siento mucho más seguro. Es posible que sea lo que nos salve la vida. 
 
    Ella no se mostró muy convencida. Portar un arma de fuego no era su ideal de seguridad. Él sabía usarla, había comprobado el cargador y el seguro con una maestría que la asustaba. Ver esa pistola entre las mismas manos que la habían acariciado le provocó un sentimiento extraño. Había muchas cosas de Matt que no conocía. 
 
    –Creo que es peligroso llevarla encima –insistió. 
 
    –No lo es –dio por zanjado el tema–. La he llevado durante años. –La miró con una dureza inusual en él– No es negociable. 
 
    Alexandra supo que no había nada que hacer. Cuando Matt tomaba una decisión, no había manera de que la cambiara. Conocía a la perfección el grado de testarudez que llegaba a alcanzar en algunas ocasiones. Si añadía que acababan de atentar contra su vida, tal vez no iba muy descaminado a la hora de querer protegerse. ¡Qué diablos!  Si él se sentía más seguro, tenía derecho a defenderse.   
 
    –De acuerdo. Tú ganas. Espero que no salga de su funda –añadió. 
 
    –Yo también lo espero, más que nada porque será señal de que no lo ha vuelto a intentar. 
 
    –No cantes victoria. Esto no ha hecho más que empezar. –Se detuvo como pensando algo durante unos segundos– Quizá me busque otra. –Continuó el camino en busca de su otro socio. Al mirar hacia atrás para comprobar si la seguía, lo descubrió quieto, mirándola con cara de asombro, lo que le arrancó una sonrisa de satisfacción–. Date prisa, Sam no esperará mucho más.  
 
      
 
    Una vez reunidos con Luke en la comisaría empezaron a programar la línea de actuación. De momento, no podían buscar oficialmente a Jeff porque solo habían pasado unas horas de su desaparición y nadie había dicho que lo hubiera secuestrado.  
 
    –Resumiendo –apuntó el detective tras hablar sobre el carácter y la forma de actuar de Jack–, nos encontramos ante un hombre peligroso, obsesionado contigo –señaló a Alexandra– y despechado. No le importará hacer cualquier cosa para hacerte daño, de hecho ha atentado contra Matt y ha secuestrado a tu hermano; por otro lado, está buscando la clave que le llevará al dinero que robaron hace años y que cree que tienes tú –Alexandra abrió la boca para contestar. Él la detuvo con una seña de la mano y prosiguió–. Sí, ya sé que no la tienes, pero él piensa que sí, por lo tanto, además de su obsesión está la codicia y tal vez la presión de su socio para recuperar el dinero. Eso lo hace una bomba de relojería, que probablemente tenga una hora programada para la explosión. Está fuera de control y tú estás en su radio de acción. 
 
    –Bien –dijo Alexandra–. Y después de ver este panorama tan alentador ¿Qué hacemos? 
 
    –En primer lugar, no te quedarás sola nunca. 
 
    –De eso me encargo yo –dijo Matt. 
 
    Thomas aprobó la oferta con un gesto. 
 
    –No la pierdas de vista. No bajéis la guardia porque ya sabéis de lo que es capaz. Las heridas de Matt pueden confirmarlo. Ahora, intervendremos vuestros teléfonos e intentaremos poneros protección. 
 
    –Yo me voy con Magie y Liz –dijo Alexandra. 
 
    –No –le cortó–. Tú tienes que ir a casa de Matt. Puede intentar ponerse en contacto contigo allí. 
 
    –¿Y si ha llamado ya? 
 
    –No creo. Disfruta con tu sufrimiento. Dejará que lo hagas un poco más. 
 
    –Dijo que nada de policía –añadió Matt. 
 
    –Seremos discretos. De todas formas, estemos o no, sospecho que no va a dejar a nadie libre. Quiere venganza, por eso tenemos que encontrarle. Alexandra –se dirigió a ella– trata de recordar todo lo que tenga que ver con él, lo que le gusta, dónde comía, donde pasaba las vacaciones, qué amigos tenía. ¡Todo! Aunque parezca una tontería, puede servirnos de ayuda. Y tampoco estaría mal que pensaras en algún sitio donde Ron pudiera haber dejado la dichosa clave. Por si acaso. 
 
    Ella fue a protestar cuando se dijo que podía hacer el esfuerzo. Al fin y al cabo, no perdía nada por intentarlo. 
 
    Una vez previsto el paso siguiente, cada uno comenzó a cumplir su parte del plan. Liz y Magie estarían protegidas por agentes de policía y Matt y Alex esperarían a que Jack diera señales de vida. Lo más probable era que se pusiera en contacto con ella porque ese asunto no tenía nada que ver con Magie. Jeff era un simple instrumento para hacerle daño. Aun teniendo esa certeza, decidieron cubrir todos los frentes. 
 
    –Yo volveré al despacho –anunció Sam–. No podemos desaparecer los tres. En cuanto tengáis noticias, avisadme –advirtió, mirando a Matt como si le transmitiera un mudo mensaje. 
 
    –No te preocupes, estarás al tanto de todo –dijo quedándose rezagado. 
 
    –No la dejes sola –le dijo Sam en voz baja– y ten cuidado. Creo que puede hacer algo inconveniente. En ese momento vio que Alexandra lo miraba. Le guiñó un ojo y se despidió con un gesto de ánimo. 
 
      
 
      Alexandra no había pronunciado ni una palabra desde que salieron y Matt no quería que se encerrara en sí misma, sabía lo peligroso que podía llegar a ser. 
 
    –Háblame Alexandra ¿Qué piensas? 
 
    –Nada. –Se negó a hablar. 
 
    –No puedes callarte y tragártelo todo. No me dejes fuera. Me haces sentir el mayor inútil de la historia. 
 
    –Tú no eres un inútil. No es culpa tuya lo que está pasando. 
 
    –No, pero puedo ayudarte. 
 
    –Nadie puede ayudarme –susurró vencida. 
 
    –Hemos quedado en que no te rendirías ¿Recuerdas? 
 
    –Y no pienso rendirme. Es solo que hay muchas cosas en las que pensar y no tengo ganas de hablar –dijo secamente. 
 
    –De acuerdo –dijo Matt dolido–. Sigue compadeciéndote y dándole vueltas en silencio. Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme –concluyó enfadado. 
 
    Terminaron el recorrido en silencio. Al llegar a su destino, Matt consiguió aparcar junto a la acera. Alexandra no parecía tener intención de salir. Con un suspiro, dio la vuelta al coche y abrió la puerta. 
 
    –¿Sales? –Le preguntó con paciencia infinita, olvidando su enfado. 
 
    Ella asintió y abandonó el asiento. Se quedó de pie, sin moverse, mientras el cerraba. Al ver que no reaccionaba Matt le rodeó los hombros con el brazo y la empujó con suavidad hacia el portal. 
 
      
 
    Jack los vio llegar. Había estado pendiente de la puerta durante toda la mañana. Cuando vio a Matt pasar el brazo por los hombros de Alexandra, sintió una rabia infinita. Sus deseos de venganza crecieron hasta hacerle creer que perdería la razón. Alexandra le pertenecía y nadie más le pondría la mano encima.  
 
    Había llevado a Jeff a la cabaña que sus padres tenían en el lago y lo había dejado sedado. Tenía unas horas para seguir observándolos. En la otra habitación, tenía colocado un telescopio que apuntaba a las ventanas del apartamento que compartía la pareja. De momento, no se veía nada porque aún no habían entrado. No importaba. Pronto podría ver con sus propios ojos qué sucedía dentro de aquellas cuatro paredes. Llamó a su socio, que podía seguirles y recabar información sin levantar sospechas, para ver si tenía noticias y tras unos instantes de conversación, colgó con un gesto de satisfacción. Habían estado en comisaría. Aunque no habían puesto denuncia, le constaba que estaban trabajando en el caso de forma extraoficial. La verdad, no le importaba mucho. Él conocía inmediatamente los movimientos que hacían para encontrarle, lo que le permitía ir un paso por delante. Una desagradable mueca que pretendía ser una sonrisa, se dibujó en su cara. Le encantaba jugar al ratón y al gato con ellos. 
 
    Volvió a mirar por el telescopio y se aseguró de que ya estaban dentro de la casa. Ahora solo cabía esperar a que llegara la noche para hacer la primera llamada. No pensaba darles tregua, así que si les hacía esperar un poco, se pondrían más nerviosos y Alexandra estaría mucho más dispuesta a colaborar. 
 
      
 
      Eran las ocho de la tarde y si aumentaba un poco más la tensión, estallarían los cristales de las ventanas. Habían llamado a menudo a Magie. Allí no había novedades. Alex quería hacer compañía a su cuñada, sin embargo, sabía que la policía llevaba su parte de razón; Jack la quería a ella, por consiguiente, debía permanecer accesible o por lo menos, debía aparentar que lo estaba. 
 
     Sam y Meg también llamaron un par de veces y se ofrecieron a ir cuando salieran del trabajo, pero Alexandra les dijo que no era necesario. Prefería estar sola.  
 
    Matt intentó trabajar un rato en la habitación que tenía como despacho. Misión imposible cuando se estaba de un humor de perros preparados para la lucha. No comprendía la actitud de su amiga, que se había refugiado en su dormitorio sin darle opción a reconfortarla. Desde la noticia de la desaparición de su hermano, se había replegado sobre sí misma y le había dejado fuera. Nunca la había visto tan hermética y testaruda. 
 
    La presión sanguínea aumentaba con cada minuto que pasaba. No le gustaba estar prisionero en su propia casa y mucho menos, no poder hacer lo que de verdad le apetecía que no era otra cosa que salir a buscar al imbécil que había desestabilizado el cómodo equilibrio de sus existencias. Al final guardó todos los papeles y se dirigió a su habitación. 
 
    –¿Puedo entrar? –llamó. 
 
    –Sí. Claro –oyó al otro lado de la puerta–. Después de todo, es tu habitación. 
 
    –¿Y piensas pasarte ahí el resto de tu vida? –preguntó. 
 
    –No. Solo hasta que llame ese indeseable –contestó malhumorada. 
 
    –Voy a preparar la cena –siguió ignorando su tono– ¿Qué quieres tú? 
 
    –Nada –dijo dándole la espalda. 
 
     Matt comenzó a perder la paciencia. No era persona que tuviera mucha, pero esa tarde lo había puesto a prueba y la había superado con creces. Como diera otra vuelta a la tuerca no respondería de sus actos. 
 
    –Vamos a ver –dijo mostrando una calma que no sentía en absoluto–, llevo toda la tarde en mi despacho, simulando que no pasa nada mientras tú estás aquí haciendo como que no existo. Estoy preocupado por ti y por tu familia. Yo también siento y padezco ¿Sabes? –elevó la voz, algo que él nunca hacía–. Además, tienes que comer o yo personalmente haré que te lo tragues. ¿Entendido? 
 
    Alexandra no respondió, reconocía que se había pasado y le había hecho pasar una tarde difícil. Estaba enfadada y se lo hacía pagar a quien menos culpa tenía. Aun así, no dijo nada, se limitó a mirarlo en silencio. 
 
    Matt se dio la vuelta y se dirigió a la cocina. Seguidamente entró ella y se sentó a la mesa. 
 
    –Lo siento –murmuró. 
 
    –No te preocupes –contestó él sin dejar de cocinar.  
 
    Ahora era él quien no tenía ganas de hablar. Parecía que el loco de su cuñado estaba consiguiendo más de lo que se había propuesto. Los había desequilibrado por completo. Nunca había estado tan enfadado con ella como en ese momento. Cuando ya el silencio era insoportable sonó el teléfono y Alexandra corrió a atender la llamada. 
 
    –¡Diga! –contestó casi gritando. 
 
    –Hola, querida ¿Cómo estás? 
 
    –Tú ¿qué crees? –le preguntó a su vez– ¿Qué pretendes con todo esto? 
 
    –A ti –contestó de modo siniestro– y a mi dinero. 
 
    –¿Dónde está Jeff? 
 
    –No te preocupes. Está bien –y sin transición añadió burlón–. Ya te llamaré. Que tengas una buena noche. 
 
    –¡Jack! –gritó– ¡Maldito seas! –añadió mientras daba una patada al suelo. 
 
    Matt había seguido la conversación desde la puerta de la cocina. 
 
    –¿Y Jeff? –preguntó. 
 
    –Dice que está bien. 
 
    –Alexandra...–empezó a decir. 
 
    –No –le cortó tajante–. Déjame, tengo que llamar a Magie. Supongo que habrán grabado la conversación, pero tengo  que ponerla al corriente para que no esté tan preocupada. 
 
    –Vale –aceptó serio y enfadado. Se dio la vuelta y volvió a la cocina. 
 
    Mientras Alexandra realizaba sus llamadas, Matt terminó de preparar la cena. Media hora más tarde, salió de nuevo y le dijo 
 
    –Tienes la cena en la cocina –No le dio opción a que respondiera, simplemente se dirigió a su despacho e hizo algo que no había hecho en su vida. Cerró la puerta con un golpe seco. 
 
    Con el sonido de ese portazo, Alexandra pareció despertar. Se dirigió a la cocina y allí se quedó boquiabierta. La mesa estaba puesta. A pesar de su enfado evidente, había terminado de prepararle la cena y se lo había dejado todo colocado para que se le despertara el apetito. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para sentarse e intentar comer. Picó con desgana en uno de los platos y entonces se dio cuenta de que él no había tomado nada. 
 
    No sabía qué demonio se había adueñado en ella. Estaba muy alterada y nerviosa, enfadada y furiosa, pero ¿por qué lo había pagado con él? Él, que se estaba jugando la vida por ella, que le había dado cobijo en su hogar para seguir el juego a ese maníaco, que le había dejado su cama para que descansara mejor y que además, le dejaba la cena preparada. Lágrimas de vergüenza aparecieron en sus ojos. Se había portado como una bruja. Por fin reaccionó. Supo qué tenía que hacer y lo hizo sin dejar pasar ni un segundo más. Le debía una disculpa. No sabía si a esas alturas se la aceptaría porque se había pasado. Se levantó, puso algunas cosas en una bandeja y se dirigió al despacho. 
 
  
 
  


 
 
   
    Diecisiete 
 
    Llamó suavemente y entró. Matt estaba en su mesa, revisaba unos papeles y apenas le prestó atención. 
 
    –No has cenado –le dijo. 
 
    –No tenía hambre –contestó sin mirarla. 
 
    –Matt... 
 
    –Deja eso ahí encima –le cortó en tono seco–. Vete a dormir. Mañana va a ser un día muy largo. 
 
    Ella asintió en silencio. Por lo visto, su gesto de paz no había sido una buena idea. «Disculpa no aceptada», pensó. Salió de la estancia. Esta vez, la puerta se cerró muy despacio, sin ruido, en contrapunto con el portazo anterior de Matt. 
 
    Nada más quedarse solo, se pasó las manos por la cara e intentó relajarse. Cada minuto que pasaba le costaba más mostrarse duro con ella. Había pedido la trascripción del juicio de Ron y su hermano. Eso era lo que leía cuando entró en el despacho, y acababa de comprobar los sucesos acaecidos años atrás así como la situación precaria y estresante por la que ambos la habían hecho pasar. El juicio, su testimonio, la condena… circunstancias que a otra persona menos dura habrían hundido y que a ella le sirvieron de revulsivo para empezar de nuevo y con más energía, si eso era posible. Lo triste era que después de todo el trabajo y el esfuerzo invertidos en olvidar y seguir adelante, ese pasado volviera a buscarla. No le extrañaba que estuviera de tan mal humor e incluso perdiera los estribos de vez en cuando. 
 
    Empezó a dar vueltas por la habitación, pensando en lo poco que la conocía. Un año, trabajando codo con codo, viviendo casi en el mismo rellano, compartiendo amigos y de buenas a primeras, se encontraba con una desconocida. Su amiga, se dijo, su gran amiga, era una perfecta desconocida. Detuvo los ojos sobre la bandeja situada sobre la mesa. Debía haberle supuesto un gran esfuerzo llevársela. Decidió que comería algo y le dejaría espacio. Ya lo buscaría cuando lo necesitara. 
 
      
 
    Dos horas más tarde, él seguía inmerso en el trabajo. Decidió que ya era suficiente. Archivó los documentos, apagó la luz del despacho y se acomodó en el sofá. Sopesaba la idea de buscar ropa de cama o simplemente dejarse caer, cuando oyó un grito desgarrador. Asustado, corrió hacia la habitación en la que dormía Alexandra. Ella se debatía entre sueños, lo llamaba y gritaba «no» a alguien, luego decía a Lizzie que se apartara. Era tal la angustia que irradiaba con cada gemido que Matt tomó la decisión de despertarla. 
 
    –Alexandra –la llamó–, despierta. No pasa nada, todo está bien. 
 
    Ella se agitaba. Debía de haber revuelto en su armario porque llevaba puesta una de sus camisetas. Sin duda, le quedaba mejor que a él. Su pelo rojizo parecía una llamarada sobre la almohada. Matt procuró distraerse de esos pensamientos. No era justo que mientras que ella sufría, él pensara en el cuerpo que mostraba sin darse cuenta. 
 
    –¡Alexandra! –Esa vez la sacudió. Ella despertó y lo miró, tratando de enfocarlo. Cuando vio que era él gritó. 
 
    –¡Matt!  
 
    De repente se encontró con unos brazos largos y sedosos que le rodeaban el cuello. El olor a flores lo envolvió, aturdiendo sus sentidos. 
 
    –Tranquila –le susurró con suavidad sin dejar de abrazarla. A través de la tela liviana de la camiseta, notaba el latir alocado de su corazón. 
 
    –Os quería matar, a ti y a Liz –dijo alterada–. Te había disparado e iba a dispararle a ella. 
 
    –Solo es un sueño. Estoy bien. ¿Ves? –se retiró un poco para demostrárselo. 
 
    Llevaba la misma ropa de esa tarde, lo que indicaba que había seguido con el trabajo mientras ella dormía. En ese momento, fue consciente de su comportamiento desconsiderado, de cómo le había presionado con su pequeña rabieta egoísta y sobre todo de que, después de todo eso, allí estaba otra vez para salvarla de sí misma. Volvió a sentir una gran vergüenza. 
 
    –Lo siento, Matt. Siento muchísimo la forma en que te he tratado esta tarde –Ahora que tenía su atención se disculpó por su errático comportamiento–. No tenía derecho. La verdad es que no entiendo por qué no me has echado de tu casa. 
 
    –Yo también lo siento –dijo él a su vez, sorprendiéndola–. Sé por lo que estás pasando y me he portado como un bruto. 
 
    –¿Bruto tú? –dijo asombrada por esa declaración–. Eres la persona más tierna que conozco, aunque la paciencia no sea una de tus virtudes –añadió con una media sonrisa. 
 
    –¡Vaya!–sonrió él a su vez, ya más relajado–. No sé si tomarlo como un cumplido.  Durante la conversación, habían permanecido medio abrazados y una vez pasado el miedo del principio, los sentimientos comenzaron a cambiar hacia algo más peligroso. 
 
    –Bueno –A pesar del gran esfuerzo, intentó levantarse. Tenía que poner distancia de por medio–, ya que estás bien, sigue durmiendo. 
 
    –¡No! –lo agarró por el brazo–. No te vayas. 
 
    –¿Cómo que no me vaya? Tienes que dormir y yo también. 
 
    –No me dejes sola –dijo con un tono que volvía a apuntar miedo. 
 
    –¿Estás segura? –Se trataba de una petición extraña viniendo de ella a la que no gustaba mostrar ningún signo de debilidad. Por otro lado, no estaba muy por la labor de volver a compartir cama. Estar cerca de ella le suponía un ejercicio de control cada vez más difícil de conseguir. 
 
    –Lo estoy –Le regaló una mirada indescifrable.  
 
    Seguro que medio dormida, como estaba, no sabía lo que decía. No obstante ¿cuándo le había negado él nada? Al final, cedió. 
 
    –De acuerdo, hazme sitio –Se tumbó a su lado por encima del edredón y sin rozarla. 
 
    –¿Puedes abrazarme? –pidió titubeante. 
 
    –Alexandra... 
 
    Su tono de advertencia no le sirvió. 
 
    –Por favor… –lo miró suplicante. 
 
    –Está bien. Ven aquí, anda –dijo mientras la rodeaba con los brazos y la acercaba a su cuerpo–. Estamos jugando con fuego –masculló entre dientes. 
 
    –¿Por qué? –habló adormilada– Tu no quieres saber nada de mí. 
 
    Él retiro la cabeza para poder verla mejor. 
 
    –¿De dónde te has sacado eso? –Había auténtico asombro en la pregunta. ¡Señor! Si apenas podía mantener las manos quietas, si pensaba que su actitud y sus gestos lo delataban a cada momento. 
 
    Ella se despertó por completo y se incorporó para poder mirarle directamente. 
 
    –No te gusto como mujer. Es evidente. 
 
    –¿Qué? –casi gritó. Desde luego su disimulo había sido todo un éxito. 
 
    –Pues eso, que lo pasamos bien juntos, que estamos cómodos, pero también lo estás cuando sales con Sam. 
 
    Él miró al techo con expresión de paciencia. 
 
    –Puedo asegurarte que lo que pienso y siento cuando estoy contigo, no se parece en nada a lo que siento cuando estoy con Sam. 
 
    Ella había vuelto a apoyar la cabeza en su pecho. El corazón masculino latía a mil por hora, casi tanto como el suyo. Aunque días antes habían compartido colchón, lo de ahora no tenía nada que ver. Por lo visto, habían encontrado una vía común de comunicación. Tras caminar de manera paralela y esquiva, finalmente, sus caminos se habían cruzado. Él reconocía que sentía mucho más que una simple amistad, ella estaba dispuesta a abandonar toda precaución, esa que le había impedido hablar claro sobre lo que sentía por él. 
 
    Besó la mejilla rasposa de Matt y con una intención totalmente perversa añadió. 
 
    –Gracias por ser mi amigo. 
 
    ¿Amigo? ¿Después de lo que le había confesado le llamaba amigo? 
 
    La palabra amigo parpadeó en su cerebro como un letrero de neón. Permaneció muy quieto hasta que su cuerpo se puso en acción, antes de que su mente pudiera ordenarle lo contrario. Se giró hasta quedar literalmente encima de ella. Para su sorpresa se encontró sobre un cuerpo suave, que se adaptaba a la perfección a sus duras formas. Los ojos verdes con chispitas doradas lo miraban con cierto reto pintado en ellos. «Atrévete». Le decían. Y se atrevió. Su cabeza descendió despacio, sin despegar la mirada de la de ella. Sus intenciones estaban claras, iba a besarla y ella no hizo nada por evitarlo. Bien, porque no iba a dejar que se retirara tras el desafío. Sus labios se apoderaron de los de ella sin ningún miramiento. Una vez que había decidido demostrarle lo que le parecía como mujer y que la deseaba cada vez que la tenía delante, ya no pudo parar. Su boca, hambrienta, acarició, mordió, chupó, con una vehemencia que tomaron a Alex totalmente desprevenida. Conocía su carácter vehemente, pero solo lo había visto en los tribunales, nunca dirigido a ella. Ese control férreo del que hacía gala se había ido al garete. Todos los diques de contención se rompieron. Las manos grandes y fuertes, se deslizaron por debajo de la camiseta, dejando un rastro de calor que necesitaba ser enfriado de alguna manera. El fuego se expandió por todo el cuerpo femenino, que respondió con igual intensidad. Las sábanas, que un instante antes los separaban, habían quedado apartadas y las piernas de Alex expuestas a la vista de Matt. Aquellas piernas largas y firmes con las que había fantaseado y que ahora podía acariciar sin cortapisas. Ella las enroscó en su cintura y lo atrajo hasta que solo pudo descansar sobre las caderas. Ese roce le excitó hasta casi hacerle perder la razón. Tomó aire e intentó recuperarse. Tenía la intención de que su primera vez fuera perfecta y para ello debía tomarse su tiempo. 
 
    Alexandra aprovechó que se separaba para desabrocharle los botones de la camisa. Al tiempo que lo hacía con una lentitud desesperante, le besó el cuello y empezó a bajar por cada fragmento de piel que liberaba. Cada vez que lo hacía, notaba el estremecimiento que lo sacudía. Cuando iba cerca del abdomen, él le sujetó las manos. Levantó la vista y se encontró con los ojos más tormentosos que había visto nunca. 
 
    –No creo que sea buena idea que sigas. 
 
    Ni siquiera reconocía su voz. 
 
    –¿Por qué? –preguntó con expresión traviesa. De sobra conocía la respuesta. 
 
    –Prefiero quitarte esto –señaló su camiseta–. Te favorece más que a mí, pero te prefiero sin ella. 
 
    No le dio tiempo a protestar, agarró los bordes y tiró hacia arriba. Ella le ayudó levantando los brazos. No llevaba nada debajo así que sus pechos quedaron expuestos a la mirada ávida de él, que detuvo el movimiento. La camiseta quedó enrollada en las muñecas de Alexandra que no pudo hacer otra cosa que permanecer quieta y expectante. Él bajó la cabeza con una calma exasperante y se apoderó de uno de sus pechos, que reaccionó de inmediato. Ella se retorció bajo esa caricia que la hacía ver todo borroso. Quería acariciarlo, sin embargo sus manos seguían atrapadas. Él aprovechó para acariciar el otro pecho. La sangre rugía en las venas de Alexandra, que no podía hacer otra cosa que dejarse acariciar y saborear cada una de las sensaciones que la boca de Matt le producía. El roce de la barba masculina junto con la humedad de la boca la llevaron al borde del delirio. Un suspiro ronco brotó de sus labios, después un gemido rasgó el silencio. 
 
    –Quítame esto –pidió al fin, refiriéndose a la camiseta–. Necesito tocarte. 
 
    Él consideró la petición. Al final accedió con una sonrisa tan devastadora, que ella olvidó dónde estaba.  
 
    –Quítate la tuya –ordenó en tono mandón–, o no respondo de cualquier destrozo. 
 
    Él volvió a sonreír y obedeció con celeridad. Segundos más tarde, todas las trabas físicas habían desaparecido, las psicológicas, también se esfumaron. Eran libres de gozar, saborear y recrearse en sus cuerpos y en sus sensaciones.  
 
    La suavidad dio paso a la urgencia, la dulzura al ímpetu. Las caricias se tiñeron de un frenesí que les arrebataba la respiración y les aceleraba el corazón hasta el punto de creer que estallaría. Todos los sentidos estaban borrachos de sensaciones y emociones. La pasión se había apoderado de ellos y no les dejó hueco para nada que no fuera excitar e inflamar al otro hasta llevarlo al límite.  
 
    Cuando el cuerpo de Alexandra acogió al de Matt, ambos estaban al borde del abismo. En la habitación solo se oían los jadeos y las respiraciones agitadas de los dos amantes, que se habían encontrado a pesar de su renuencia a hacerlo. Tal vez debido a esa resistencia, ese momento fue recompensado por una explosión de violentas sacudidas que les hizo perder la noción de cuanto los rodeaba. Algo que se habían negado y que al fin, habían conseguido. Después de ese torbellino emocional y físico, necesitaron un tiempo extra para tomar conciencia de los que los había golpeado.  
 
    –Hemos esperado demasiado para esto –comentó Matt con un hilo de voz. 
 
    Ella se acomodó a su lado y pasó un brazo por encima de su pecho. 
 
    –Eres un buen amigo –le dijo con un guiño juguetón. 
 
    Él lanzó un gruñido antes de volver a besarla. 
 
     –Vas a saber lo que entiendo yo por amistad cuando andas tú de por medio. 
 
  
 
  


 
 
   
    Dieciocho 
 
     Alexandra se despertó con una sensación de paz que hacía mucho que no sentía. Al instante, recordó todo lo pasado la noche anterior y giró la cabeza en busca de Matt. Este dormía plácidamente. Intentó salir de la cama sin molestarle. 
 
    –Buenos días –oyó. Se volvió con rapidez y se quedó atrapada en unos ojos azules que la examinaban con una calidez que hasta ese momento nunca había estado allí– ¿Te he comentado que te queda la camiseta mejor que a mí? 
 
    Ella sintió una súbita timidez y como pocas veces en su vida, no encontró las palabras adecuadas. 
 
    Él se sentó. La sábana se deslizó hasta dejar al descubierto un torso duro y musculoso. Aún no podía creerse que lo hubiera tocado y acariciado sin reservas horas antes.  
 
    –¿He conseguido dejarte sin palabras? –Elevó una ceja con gesto irónico. 
 
    Lo había conseguido, pero no se lo iba a conceder. 
 
    –Solo estoy recapacitando –refunfuñó. 
 
    Él se mostraba relajado y feliz. Le besó la punta de la nariz, divertido y salió de la cama. El espectáculo mejoraba. 
 
    –Quédate un rato más. Me ducharé yo primero y bajaré a comprar el desayuno, ayer no pudimos comprar nada. –Se dirigió al baño, mostrándole una magnífica vista de su espalda y su trasero. Se tapó la cara ¿Cómo iba a volver a mirarlo con tranquilidad cuando conocía lo que había debajo de sus serios trajes? 
 
    El pitido de su teléfono móvil la hizo, al final, salir de la cama. Cada vez que lo oía, su corazón se aceleraba y las manos le temblaban. Agarró el aparato y comprobó el número. Contestó de inmediato. 
 
    –Linda ¿qué pasa? 
 
    –Alex, Lucien y Manfred han tenido una discusión monumental. Temo que puedan pelearse o que vuelva a meter a mi marido en la cárcel. Le ha dicho que se iba a arrepentir de enfrentarse a él. 
 
    –¿Y Carolina? 
 
    –Se limita a decir que Manfred es el mayor y que hay que obedecerle. No entiendo como puede ser así. 
 
    –No te muevas de ahí, voy a ir yo a tu casa.  
 
    –¿A casa de quien vas? –preguntó Matt que acababa de aparecer otra vez en la habitación. 
 
    No podía permanecer inactiva más tiempo y Linda le había dado el pretexto para olvidar por unas horas su pesadilla particular. Buscó ropa en la maleta que había llevado y se dirigió al baño.  
 
    –Ha llamado Linda. Teme que Manfred pueda hacer algo contra Lucien. Se han peleado. 
 
    Él se puso en guardia de inmediato. 
 
    –No vas a ir a ver a los Von Lessen. 
 
    Ella lo fulminó con la mirada y agitó la cabeza. 
 
    –¡Claro que voy a ir! 
 
    –Alex –se aproximó a ella– se razonable. Tu cuñado anda por ahí descontrolado y puede hacerte cualquier cosa. 
 
    Notó el pequeño estremecimiento que la recorrió, aun así, su expresión decidida le dijo que no se iba a rendir. 
 
    –Mi cuñado puede irse al infierno. No pienso quedarme sentada mientras él juega con mi vida. Voy a ir a ayudar a Linda. 
 
    A Matt le daban ganas de sacudirla para que entrara en razón. Siempre conseguía provocarle con su testarudez y en esa ocasión todavía lo encrespaba más. Ahora, el miedo a que le ocurriera algo era mucho más real.  
 
    –No voy a perderte de vista –le avisó–. Prometí a Luke y a Sam que me iba a convertir en tu sombra. 
 
    –Pues tienes diez minutos para terminar de vestirte y venir conmigo porque pienso ir con tu supervisión o sin ella. 
 
    Se encerró en el baño sin dejarle replicar nada más. 
 
    –Al menos podremos desayunar abajo ¿no? –gritó Matt a través de la puerta. 
 
    –Eso sí podemos hacerlo –la oyó responder. 
 
    Una hora después, llamaban a la verja, que tras la comprobación de rigor, se abrió para darles paso.  
 
    Cuando detuvieron el coche ante la escalinata de mármol, Linda ya los esperaba impaciente.  
 
    –Matt, me alegro de que hayas venido. Han seguido discutiendo. Manfred y Carolina hablan del legado de la familia y Lucien está furioso. Han salido de la casa hace muy poco. Mi marido me ha pedido que me quede aquí. Dice que puede ser peligroso que le acompañe. 
 
    –¿Por qué va a ser peligroso? –preguntó Matt, que también se alegraba de haber ido. 
 
    –Manfred está muy violento. Nunca lo había visto así. Actuaba como si no tuviera nada que perder y no paraba de decir que era suyo, que el abuelo se lo había dejado. 
 
    –¿Dónde han ido? –quiso saber. 
 
    Ella señaló la parte trasera de la casa.  
 
    –Hacia la casa grande. No me ha dejado salir, así que los he visto desde la ventana del salón. 
 
    –Voy a ver qué ocurre –anunció–. Vosotras no os mováis. 
 
    –Ja. Que te crees que me voy a quedar de brazos cruzados sin hacer nada. –Intercambió una mirada con Linda quien parecía igual de dispuesta a desobedecer sus órdenes. 
 
    –¿Es que nunca me vas a hacer caso? –le preguntó entre dientes. 
 
    –Cuando quieras hacerte el machito, desde luego que no –después sonrió de manera traviesa, como si se le hubiera ocurrido algo–. Bueno, puede que alguna vez, en alguna ocasión, te obedezca con muchísimo gusto –hizo alusión a sus actividades de la noche anterior. 
 
    No esperaba esa respuesta que le caldeó la sangre. Por lo visto, le quedaban muchas cosas que aprender sobre su persona, como esa faceta perversa que la llevaba a provocarle en público. 
 
    Visto el cariz que tomaba la situación, no tuvo más remedio que aceptar. 
 
    –De acuerdo –admitió–. Pero ni se os ocurra hacer nada que pueda alterarlos más. 
 
    Ya no le oían. Habían emprendido el camino hacia dónde Linda había señalado. 
 
    El sendero llevaba al pequeño estanque y al mausoleo. Las puertas estaban abiertas y de ella salían voces. Se aproximaron con precaución para no hacer ningún ruido que los delatase. Aunque hubieran entrado silbando, no los habrían escuchado. Seguían discutiendo. Carolina permanecía junto a la entrada y Manfred y Lucien movían unos bloques de piedra, no muy grandes. 
 
    –Lo ponía en la carta que encontré –dijo Manfred. 
 
    –¿Y por qué no dijiste nada? –increpó Lucien– ¿Tú lo sabías? –preguntó a su madre. 
 
    –No tenía ni idea –respondió ésta–. Tu padre nunca lo mencionó. Si Manfred no hubiera encontrado esa carpeta durante la mudanza, no nos habríamos enterado de nada. 
 
    Lucien sacó otra piedra. 
 
    –¿Y qué pensabas hacer? ¿Quitarme del medio para quedarte con todo? ¿Tan mal andas de dinero? 
 
    –Han sido unas malas inversiones –respondió Manfred, rojo por una combinación de esfuerzo e ira–. Pensaba devolverlo todo. 
 
    –Por eso me denunciaste y me acusaste de robar a la empresa. ¡Cómo si yo pudiera o supiera hacerlo! 
 
    Manfred lo miró con cara de asombro. Realmente pensaba que no sabía quién había presentado la denuncia. 
 
    –Sí –se adelantó Lucien– Sé que fuiste tú. No imagino cómo puedes ser tan tonto como para pensar que no me iba a enterar. Las amenazas y las presiones llevaban tu sello.  
 
    –¿Fuiste tú? –preguntó Carolina– ¿En qué estabas pensando Manfred? ¡Es tu hermano! 
 
    El aludido estaba cada vez más rojo. Se sentía acorralado. 
 
    –Madre, tú sabes que he hecho un buen trabajo en la empresa familiar. 
 
    –¿Y eso qué tiene que ver con denunciarlo? –La mujer entrecerró los ojos y lo miró con atención– ¿Qué has hecho, Manfred? 
 
    Había llegado la ocasión de intervenir. 
 
    –Creo que va a necesitar un abogado –dijo Matt desde la puerta. 
 
    Sorprendidos por la interrupción, los tres se volvieron hacia la figura impresionante de Matt. 
 
    –Muy oportuno Sandler –declaró Lucien. Enseguida advirtió que no iba solo–. ¿No te he dicho que esperaras en casa? –interpeló a su mujer. 
 
    –No te molestes –medió Matt–. Son un par de testarudas.  
 
    –Y ahora que esto se ha convertido en una feria y que no podemos mantenerlo como un asunto de familia –dijo Carolina– ¿Alguien me puede explicar qué ha estado ocurriendo aquí? 
 
    –Tu maravilloso hijo mayor, ha estado robando a la empresa y quería cargarme con el muerto –explicó Lucien–. Y providencialmente ha encontrado un tesoro, que también quería robar para cubrir las pérdidas. 
 
    –Tu legalísimo hijo pequeño –añadió Manfred en el mismo tono–, está sentado sobre un montón de oro y no quiere usarlo. 
 
    Carolina miró a sus dos hijos con altivez. 
 
    –Yo no os he educado para que os peleéis como dos vulgares ladronzuelos. 
 
    –No. Tu solo te has ocupado de que Manfred sepa lo estupendo que es y lo bien que hace las cosas. –La acusó Lucien, quien señaló a su hermano–. Ahí tienes el resultado. 
 
    –¿Y qué es eso de un tesoro? ¿Para qué me habéis traído aquí? 
 
    –Manfred encontró unos documentos del abuelo en los que explicaba que había escondido una pequeña fortuna en oro. Fue lo que le sobró de construir esta casa y empezar con el negocio. No se fiaba de nadie, así que lo enterró aquí. Por lo visto, durante la guerra, se quedó con un montón de oro y obras de arte que se trajo cuando se instaló en Seattle. Es posible que mi padre lo supiera, pero no le dio tiempo a decírnoslo. 
 
    –¿Oro? –Preguntó Linda, que entró en la cripta. 
 
    Lucien hizo una mueca despectiva. 
 
    –Parece que el abuelo no levantó su imperio de la nada. 
 
    Había conseguido extraer unos cuantos bloques. En la pared, situada sobre la tumba del abuelo, había un orificio, suficiente para sacar lo que había dentro: un saco de tela oscura. No pudieron moverlo, aunque sí abrirlo. Un destello dorado indicó que, de verdad, habían encontrado un tesoro. 
 
      
 
    Fue una dura jornada. Alex se encargó de llamar a la comisaría dónde había estado Lucien detenido para hablar con el detective y contarle los recientes descubrimientos. 
 
    Matt se encargaría del papeleo del Tesoro. Como la procedencia no era muy clara, por ahora, lo dejarían estar hasta comprobar de manera privada si tenía dueño. La justicia seguiría su curso en cuanto al desfalco cometido por Manfred. Como primera medida, había dimitido como presidente de la sociedad. Un no muy contento Lucien, se haría cargo hasta que encontraran una solución. 
 
    Por fin, todo comenzaba a arreglarse. Linda respiraba en paz, sin miedo a que su cuñado tramara algo nuevo contra su esposo. 
 
    A media tarde, Alex y Matt se despedían de sus clientes y emprendían la vuelta a la ciudad. 
 
    –¿Sigues dispuesta a obedecer en según qué cosas? –El la atrajo hacia sí nada más cerrar la puerta. Llevaba todo el día consciente de su presencia, pendiente de su tacto, de sus reacciones. Salvo ese comentario que había hecho con intención de provocarle, no habían podido hablar nada, solo algún roce casual, que había aumentado su deseo, o un cruce de miradas cómplice. Había llegado a pensar que aquel día no iba a terminar nunca. La noche anterior parecía un espejismo, pero tenía otra por delante para saborear cada centímetro de su cuerpo. 
 
    –Depende de lo que ordenes –su mano se había deslizado por la solapa de su abrigo con atrevimiento. 
 
    –Vamos a empezar por quitarte todas esas capas de ropa que llevas puestas. –Tiró de la cremallera con un movimiento lento que arrancó una sonrisa lenta y sugerente en la boca femenina–. Estorban para lo que tengo en mente. 
 
    Las manos de ella también se pusieron a trabajar con habilidad sobre los botones del abrigo gris. Después le llegó el turno a la chaqueta del traje. 
 
    –Creo que esto también sobra. Aflojó el nudo de la corbata. 
 
    Poco a poco, despacio, cada prenda cayó al suelo a medida que avanzaban hacia el dormitorio. Cuando alcanzaron la cama, no quedaba nada que los separara. 
 
    Matt delineó la mandíbula y la barbilla, paseó las yemas de los dedos por las pecas diminutas de las mejillas y terminó sobre los labios entreabiertos por los que escapó un suspiro de placer. Ahí tenía toda la atención que había deseado. Los ojos azules no le habían dedicado nunca una mirada de deseo como la que reflejaban en ese momento. Aunque no había hablado de sus sentimientos, no cabía duda de que la encontraba atractiva y la deseaba como a una mujer, no como a una amiga. Sus dientes agarraron con suavidad el dedo que la acariciaba. Como consecuencia obtuvo un pequeño estremecimiento. Bien. Eso terminaba de demostrar que no le era inmune. 
 
    La mano de Matt la sujetó por la nuca y su boca descendió sobre la de ella en una caricia seductora, que dio paso a otra más apremiante. Depositó pequeños besos a lo largo del cuello y se detuvo un instante más en la curva del hombro, arrancando leves escalofríos y el deseo de tener más. Un gemido ahogado le incitó a aumentar la intensidad. 
 
    La respuesta a ese ímpetu fue un beso apasionado por parte de ella que acarició la piel desnuda de su pecho. 
 
    Las piernas, largas y suaves, se enredaron en las de él, que reaccionó ante su tacto. Enterró sus manos en la melena rojiza y atrajo su cabeza hacia su boca de nuevo, saboreó, y disfrutó de la textura de los labios. 
 
    –Sabes muy bien –murmuró en un sonido ronco–. Siempre me he preguntado cómo sería besarte. 
 
    Aquella confesión la pilló por sorpresa. Así que él también había tenido fantasías con respecto a ella. 
 
    –Pues no has hecho mucho por descubrirlo. 
 
    Él mordisqueó el labio inferior y luego lo acarició con la lengua. 
 
    –Temía que me mandaras a paseo. 
 
    Ella le devolvió el beso y respondió. 
 
    –Pues ya ves que no. 
 
    –Basta de hablar –protestó él–. Eso ya lo hemos hecho muchas veces. 
 
    Sus manos comenzaron un viaje enloquecedor a través de su cuerpo. La acarició a conciencia hasta llegar a sus pechos donde se detuvieron con más detalle. 
 
    El jadeo excitado que surgió de la garganta de Alex le aceleró la respiración. Quería tomarse su tiempo, pero su exceso de contención le ponía difícil controlarse ahora que podía demostrarle lo que sentía. 
 
    Siguió rozando y lamiendo hasta llevarla al límite. Ella dejó un reguero de besos por su tórax, aumentando a su vez el grado de excitación que amenazaba con hacerle perder la cordura. 
 
    Las caderas suaves se acoplaron a las suyas, dejándolo al extremo de sus fuerzas. Alex era todo lo que quería, todo lo que había buscado en una mujer y había sido tan tonto que no se había dado cuenta de que la tenía a su lado. 
 
    Pensaba que su corazón no podía latir más rápido, se equivocó. Acababa de alcanzar un ritmo trepidante cuando sintió sus manos deslizarse por todo su cuerpo. La lengua quemaba los lugares que tocaba dejando un rastro incendiario. 
 
    Ella pedía más y él estaba dispuesto a dárselo todo. Cuando entró en su cuerpo, sintió que todo se detenía. Todo menos el golpeteo acelerado de su pulso. 
 
    Alex tenía los ojos cerrados, absorbiendo cada sensación, cada beso, cada caricia. Él sujetó su rostro, poniendo las manos a ambos lados. 
 
    –Abre los ojos, Alex. Quiero verte. 
 
    Ella obedeció. Clavo sus pupilas dilatadas en las de él y le instó a que se moviera. Volvió a besarla con la intención de prolongar la tortura, pero cayó en su propia trampa. Empezó a moverse con una cadencia cada vez más rápida, la excitación fue en aumento hasta llegar a un punto que solo podía explotar. El orgasmo los golpeó de lleno. Literalmente se derrumbó, exhausto, sobre ella. 
 
    –¡Madre mía! –consiguió decir. 
 
    Alex reunió las fuerzas suficientes para añadir. 
 
    –Se me da bien obedecer. 
 
    Él levantó la cabeza y le obsequió con una de esas sonrisas demoledoras que conseguían encogerle el estómago. Sin previo aviso, atrapó la boca masculina con la suya, que respondió al instante con un beso voraz y cargado de pasión. Cuando se separaron solo se oyeron sus respiraciones agitadas.  
 
    –Hace siglos que quería hacerlo. 
 
    –¿Hacer el qué? –preguntó con curiosidad aún tumbado sobre ella.  
 
    –Borrarte la sonrisa. Me vuelve loca en bastantes ocasiones. 
 
    Él le dedicó un guiño irónico. 
 
    –Y yo sin saberlo. 
 
    –Creo que sí lo sabes. 
 
    Momentos después, se acomodaba a su lado y la tapaba con el edredón de plumas. 
 
    –Deberíamos descansar –propuso. 
 
    –¿Quién ha empezado? Yo solo quería dormir –dijo con una risa contenida. 
 
    –Ya –respondió él–. Obedece y duérmete. 
 
    La mano de Alex se deslizó sobre el abdomen duro de Matt, subió hacia su pecho y volvió a bajar por su espalda. 
 
    –¿Te he comentado alguna vez que soy muy mala obedeciendo? 
 
      
 
      Al otro lado de la calle, alguien se había puesto de un pésimo humor al seguir la escena a través del telescopio. ¿Por qué no cerraban la cortina? Intentaba no mirar, pero sus ojos se iban hacia la ventana una y otra vez. Había visto el modo en que se besaban nada más cerrar la puerta y cómo se habían quitado la ropa. No necesitaba ver dentro del dormitorio para saber qué ocurriría a continuación. ¡Maldita sea! los celos lo iban a matar, claro que él también podía hacerlo, pensó malévolamente. 
 
      Poco rato después una sombra se deslizaba silenciosa por la calle en dirección al coche de Matt. 
 
      
 
    Alex se acercó al ventanal para observar el mar y la calle mientras Matt iba en busca de su desayuno. Seguían sin haber hecho compra. Sonrió al pensar en los motivos por los que se habían olvidado. Lo vio cruzar la esquina en dirección al Starbuks cercano. Cuando estuvo a la altura de su coche, que había dejado aparcado la noche de antes en esa acera, se desató el desastre. 
 
    Todo voló por los aires. Durante unos instantes no fue capaz de hacer nada, ni moverse, ni pensar, ni sentir. Permaneció inmóvil, con los ojos fijos en el incendio declarado unos pisos más abajo. Posteriormente, un intenso terror se apoderó de ella, el mismo que contra todo pronóstico, la puso en movimiento. Se lanzó escaleras abajo con el corazón palpitando en su garganta y la desesperación dibujada en el rostro. 
 
    Ya había gente alrededor del vehículo. Alguien hablaba por teléfono con los servicios de emergencia. A pesar de la confusión consiguió distinguir a Matt, acompañado por un par de personas que le habían ayudado. Estaba en pie, apoyado en la pared, pálido y por lo que podía apreciar, de una sola pieza. Corrió hacia él y se arrojó a sus brazos. 
 
    –¡Ay! –gritó él dando un respingo. 
 
    –¿Estás herido? –Mientras hablaba, lo tocaba en busca de alguna herida. 
 
    Tenía un corte sobre la ceja, con toda probabilidad producto de la metralla del coche. La chaqueta de cuero aparecía raspada, señal de que había rodado por el suelo. Los pantalones vaqueros estaban rotos en la rodilla. Se sintió desfallecer. Era un milagro que hubiera sobrevivido a esa explosión. 
 
    –Me duele todo y me pitan los oídos, pero supongo que, dadas las circunstancias, puedo decir que estoy bien –respondió con la respiración entrecortada. 
 
    –¡Dios! –exclamó Alexandra, a quien los dientes le habían empezado a castañetear. No podía controlar el temblor que la había invadido– Ese hombre está loco. ¿No va a parar nunca? ¿Por qué no acaba conmigo de una vez?  
 
    –Porque entonces ya no sufrirías y eso no le interesa –le explicó endureciendo la expresión de su cara–. Lo mataría con mis propias manos por lo que te está haciendo –añadió, mirándola intensamente. 
 
    –Y yo. Te aseguro que en este momento, lo estrangularía –añadió con rencor. 
 
    Llegó la policía y una ambulancia. A indicación de uno de los testigos, se acercó a ellos. 
 
    –¿Se encuentran ustedes bien? –preguntó. 
 
    –Si –contestó Matt–. No se preocupe. ¿Hay más heridos? 
 
    –No. Por lo visto es usted el que estaba más cerca. ¿Tiene idea de lo que ha pasado? 
 
    –Si –afirmó con resignación–. Tengo una idea aproximada. ¿Puede avisar al detective Thomas? Él sabe de qué va todo esto. 
 
    –Yo me ocupo –dijo el agente–. Ya hemos llamado para que analicen el coche. Se ha salvado por los pelos. 
 
    –Soy consciente de ello –hizo una mueca triste–. ¿Puede decir a Thomas que lo esperamos en casa? No me apetece mucho estar en la calle. 
 
    –Debería dejar que lo examinara un médico. Tiene una herida en la frente.  
 
    Él se llevó la mano al sitio indicado. Los dedos se mancharon de sangre, que se había coagulado y taponaba la herida. Aceptó la ayuda. El agente le acompañó hasta la ambulancia donde le hicieron una cura de urgencia. Alex estuvo junto a él constantemente, sin pronunciar ni una sola palabra. Había pasado demasiado miedo.  
 
    Se negó a ir al hospital. Los sanitarios le dejaron ir con la promesa de que si notaba algún cambio o algún dolor agudo, acudiría al servicio de urgencias.  
 
     No habían pasado diez minutos de su vuelta, cuando aparecieron Meg y Sam. Mientras Meg se dirigía a Alexandra, Sam preguntó. 
 
    –¿Qué ha ocurrido? 
 
    –Estoy otra vez magullado y como sigamos así, acabaré acostumbrándome. Ese loco ha hecho estallar mi coche –contestó Matt. 
 
    –¿No puedes ser un poco más explícito? 
 
    Alexandra temblaba, de nuevo, de forma incontrolada. Meg le apretaba la mano con fuerza. Matt miró a Sam y le indicó con la cabeza que fuera al despacho. 
 
    –¿Qué pasa? –inquirió Sam entrando. 
 
    –No sé qué hacer –dijo Matt con impotencia–. Ese tío la va a matar a sustos. Está a punto de sufrir un colapso nervioso. ¿No podemos hacer algo? 
 
    –No te alteres tú también o no podremos ayudarla –intentó tranquilizarlo. 
 
    –Se admiten ideas ¿Tienes alguna? – preguntó angustiado. 
 
    –No sé –empezó a decir Sam–, al no ser que... 
 
    –¿Qué? –levantó la cabeza esperanzado. 
 
     –¿Estarías dispuesto a volver a las andadas? –hizo alusión a sus misiones en el ejército–.Volveríamos a trabajar juntos, esta vez, sin apoyo exterior. Al no ser que Thomas, extraoficialmente, nos ayude.  
 
    –Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por recuperar mi vida normal, monótona y sin sobresaltos. 
 
      
 
    Fuera, Meg intentaba calmar a una Alexandra tan alterada que no conseguía controlar el temblor ocasionado por la experiencia de ver a Matt salir despedido por el aire. No podía tampoco permanecer sentada. La sensación de impotencia ante los ataques de Jack hacia Matt la estaba matando. 
 
    –Tenemos que hacer algo. No voy a permanecer quieta mientras lo intenta otra vez. No voy a presenciar de nuevo las consecuencias de su obsesión. 
 
    No fueron tanto las palabras como la forma en que las dijo lo que levantaron la sospecha de Meg. 
 
    –Y concretamente ¿qué has presenciado? –inquirió, estudiando su reacción. 
 
    –Seguía a Matt con la mirada desde la ventana cuando todo ha estallado. Una bola de fuego se ha interpuesto en él y yo –soltó un sollozo nervioso–. No podía verlo. Creía que estaba muerto. 
 
    Meg pudo imaginar los minutos de angustia interminables en los que no podía saber si el ser querido estaba vivo o muerto, destrozado sobre la acera. 
 
    –¡Sam!  
 
    Los hombres aparecieron antes de que se apagara el sonido de su llamada. 
 
    –¡Buscad un tranquilizante! 
 
    –No tengo nada así –dijo Matt aliviado de contar con ella en aquellos momentos. 
 
    –Pues habrá que encontrarlo. Vio todo. ¿Entendéis? Todo –deletreó. 
 
    –¿Cómo que vio todo? –dijo Matt sobresaltado. 
 
    – Matt...–su secretaria lo miró con simpatía. El pobre había sufrido lo suyo, debía de estar aturdido y dolorido. No le extrañaba que no entendiera lo que intentaba decirle–. Estaba en la ventana. Te observaba mientras cruzabas la calle. Vio la explosión y a ti salir despedido. Esperaba encontrarte muerto cuando bajó. 
 
    Matt no espero ni un segundo para abrazarla con fuerza.  Por encima de su hombro, cruzó una mirada de preocupación con Sam, que dijo: 
 
    –Voy a avisar al médico. 
 
    –Alex –Matt le secó las lágrimas–, ya ha pasado todo. Estoy bien. No me ha pasado nada. 
 
    Ella asintió con la cabeza y preguntó: 
 
    –¿Y la próxima vez? 
 
    –No va a haber próxima vez. Cada vez es más burdo. Seguro que está a punto de cometer un error muy gordo que nos permitirá atraparlo. 
 
    Ella volvió a asentir y permaneció en silencio mientras disfrutaba del cálido abrazo. Había pensado que nunca más volvería a sentirlo. 
 
    Cuando llegó Thomas, éste les puso al tanto de los adelantos que habían hecho. 
 
    –Bien. Traigo noticias –anunció–. La bomba fue accionada desde cerca, la hizo explotar porque te vio al lado del coche. Eso implica, que a pesar de tener un rehén, os mantiene vigilados. 
 
    –¿No vais a hacer nada? –le increpó Matt. 
 
    –Hacemos lo que podemos, lo que pasa es que tenemos muy poco con lo que trabajar –se defendió. 
 
      
 
    Desde su observatorio, Jack miraba encantado el revuelo que había organizado en la calle. No podía mirar por el telescopio porque el sol podía reflejar en la lente y alertar a la policía. Abajo, el panorama era increíble. 
 
    La noche anterior estaba tan enfadado al verlos abrazarse, que decidió volver a intentarlo. Parecía que esta vez tampoco lo había conseguido. Miró su reloj. La droga que había dejado fuera de juego al bueno de Jeff debía de estar a punto de dejar de hacer efecto. Tenía que escabullirse y llegar hasta donde lo había dejado. No podía permitirse el lujo de que lograra escapar, le dejaría sin moneda de cambio. 
 
      
 
    Alexandra dormía bajo los efectos de la medicación recetada por el médico. Sam y Meg acababan de irse y Matt la vigilaba desde el sillón situado frente al sofá. Sus vidas habían sufrido un montón de cambios en los últimos días. Un atropello, una bomba, un secuestro. No existía quien pudiera llevarlo con un poco de cordura. Y, por encima de todo, lo que más le atormentaba: que la mujer que amaba sufriera por culpa de la obcecación maniaca de un pirado. ¿La mujer que amaba? Ahí tenía la respuesta. Después de darle mil vueltas, sus sentimientos se aclaraban de forma inconsciente. Decidió no mencionárselo por el momento. Alex estaba tan centrada en la desaparición de su hermano, que no quería enfrentarla a una cuestión tan importante como un futuro entre ellos. Un futuro impensable hacía un par de noches.  
 
    Tan sumido estaba en sus pensamientos que apenas oyó el teléfono. Distraído, contestó. 
 
    –¿Dígame? 
 
    –¿Cómo estáis? –preguntó una voz burlona al otro lado. 
 
     En ese momento, una enorme ira creció en su interior. 
 
    –¿Cómo crees que estamos, pedazo de loco? –le increpó furioso. 
 
    –Quiero hablar con Alexandra –dijo ignorando la furia de Matt y actuando como si fuera el mejor amigo de su compañera 
 
    –No puede ponerse. Gracias a ti la han tenido que sedar. ¿Era eso lo que pretendías, que le diera un ataque de nervios? Pues enhorabuena, lo has conseguido. ¿Qué quieres ahora? 
 
    –Lo que quería era que desaparecieras –le dijo con una frialdad tal, que le hizo estremecerse–. ¡Ella es mía! –Elevó la voz– ¿Lo entiendes? 
 
    –No. Eres tú quien no lo entiende –le corrigió con una calma que no sentía–. Ella está conmigo. Me quiere a mí –añadió, intentando enfurecerlo más–. Parece que eres tú el que no se entera ¿Y Jeff, que pinta en todo esto? 
 
    –Es un medio para conseguir un fin. 
 
    –Pues más te vale que no le pase nada –interrumpió la comunicación sin darle tiempo a replicar. Acababa de apuntarse ese tanto. Por lo menos, habían hablado y se había hecho una idea de lo que pretendía, lo que no solo no lo tranquilizaba en absoluto. Ese tipo estaba realmente ofuscado con Alexandra. Solo esperaba que con esa conversación le hubiera trastornado lo suficiente para meter la pata. 
 
      
 
    Alexandra se despertó sobresaltada, desorientada y con un fuerte dolor de cabeza. Se incorporó con cuidado. Una vez sentada, se dio cuenta de que estaba en el sofá. Lo que no recordaba era como había llegado hasta allí. Cuando, por fin, consiguió fijar la vista en un punto, descubrió a Matt dormido en el sillón de enfrente. De repente, recordó todo lo sucedido. Al verlo allí, medio tirado, en esa postura totalmente forzada, sintió una oleada de ternura que la dejó casi sin respirar. Así, sin la energía que desprendía cuando estaba despierto, parecía indefenso. Sin embargo, su sexto sentido le decía que no había bajado la guardia y que seguía cuidándola. Siempre habían trabajado juntos, de igual a igual. Cada uno realizaba su trabajo sin meterse en el del otro. Salvo algunos indicios, nunca había visto con tanta claridad su faceta de cuidador. Se había erigido en su guardaespaldas y la verdad era que le gustaba que la cuidara. Otro pinchazo en la frente la decidió a ir a la cocina en busca de algún medicamento que le calmara el dolor. Antes de haber dado tres pasos, lo tenía a su lado. 
 
    –¿Estás bien? –preguntó soñoliento– ¿Por qué te levantas? 
 
    –Vuelve al sillón, Matt -pidió 
 
    –Siéntate –le ordenó–. Voy a buscar un calmante de los que ha dejado el médico. 
 
    –Matt –se volvió hacia él–, no estoy inválida, solo me duele la cabeza. Tú tienes que estar peor que yo. 
 
    –Estoy machacado –reconoció. 
 
    –No me extraña. Te ha estallado un coche encima. No discutamos ¿vale? Tengo que moverme. También deberíamos comer. ¿Hay noticias? 
 
    Matt pensó que tenía que decirle que Jack había llamado y que, por fin, la policía había identificado una de las llamadas. Ésta se había hecho desde un teléfono público, por lo que seguían sin nada concreto. 
 
    –Ha llamado. Vamos a la cocina y te lo contaré. 
 
  
 
  


 
 
   
    Diecinueve 
 
    Mientras Alexandra preparaba el café, pensaba que no debería haberse empeñado en hacerlo. Sus manos no estaban muy firmes, seguía atontada y temía causar algún destrozo. La cercanía de Matt y su preocupación por ella, la seguían alterando. Aunque hubieran traspasado la línea y se hubieran acostado, les quedaban muchas cosas por resolver. Le echó un vistazo con disimulo. Como había pensado, cuando lo había visto en el sillón, no estaba profundamente dormido sino pendiente de cualquiera de sus movimientos. No sabía qué le había afectado más si el dolor de cabeza cuando se puso de pie, o encontrárselo pegado a su lado tan rápido. Estaba tan concentrada en sus pensamientos, que al coger las tazas, una de ellas cayó al suelo haciéndose añicos.  
 
    –¡No te muevas! –indicó–. Estás descalza y hay cristales por todas partes –Se acercó a ella, la agarró por la cintura y la alzó hasta sentarla en la encimera de la cocina. Una ligera caricia en la mejilla, un leve beso en los labios y unas palabras para que le dejara hacer a él. 
 
    –No pasa nada –añadió mientras buscaba un cepillo para barrer los cristales rotos. 
 
    ¿Qué no pasaba nada? ¿Es que no recordaba cómo habían pasado la noche? Esperaba que le concediera la misma importancia que ella le otorgaba. Como volviera a comportarse como el compañero de siempre, ella misma se encargaría de matarlo. Su proximidad la estremecía hasta lo más profundo de su ser. Ahora que sabía qué se sentía con sus caricias y sus besos, quería experimentarlos cada día. 
 
    Si bien había conseguido disimular y mantener sus manos lejos durante su amistad, a partir de haber puesto las cartas sobre la mesa, por lo menos las referentes a su atracción física, quería tener derecho a tocarlo, besarlo y acariciarlo cuando le viniera en gana. 
 
     –¡Alexandra! –al oír su nombre dio un respingo y lo miró. 
 
     –¿Qué pasa? –preguntó distraída. 
 
     –Llevo hablándote un rato y ni te enteras. ¿Dónde estabas? 
 
     –Perdona, estaba pensando –miró alrededor y vio que había terminado de limpiar todos los cristales. Sin pensarlo, saltó al suelo. 
 
    Mientras duraba su pequeña ausencia, Matt se había aproximado tanto que cuando saltó, cayó encima de él. Todavía no estaban acostumbrados a aquella intimidad que tendrían que aprender a manejar. Los dos permanecieron mudos y sin moverse. Los brazos de él rodearon las caderas femeninas. Alexandra alzó la mano y la apoyó en la cara de Matt, que, junto con el corte de la frente, mostraba algunos pequeños rasguños. 
 
    –¿Eres consciente de que podías haber muerto? – preguntó mientras se le volvía a llenar los ojos de lágrimas–. No soportaría perderte. 
 
    Matt no quiso ahondar más en ese comentario, a cambio, agarró su mano y le besó la palma sin dejar de mirarla. 
 
    –No me vas a perder de vista, aunque ya te gustaría –Le dedicó una sonrisa, que muy a su pesar le removió unas cuantas mariposas en el estómago–. Y no puedes flaquear. No olvides que te necesitamos para resolver este lío, sobre todo tu hermano. Él cuenta contigo. 
 
    Alexandra lo miraba sin decir nada así que Matt siguió. 
 
    –No podemos entrar en su juego. Tenemos que mentalizarnos para soportar la presión que nos quiera meter. No va a poder con nosotros. –Estrechó un poco el círculo y la apretó algo más contra él. Saboreaba cada minuto que podía abrazarla con total libertad. Se permitió volver a besarla. Si lo hizo con la intención de borrar la preocupación de su rostro, lo consiguió.  
 
    Alex sintió el beso cálido en sus labios. Después de pensar que no volvería a verlo con vida, esa caricia profunda desató la tensión acumulada. Ni el mejor de los tranquilizantes la podía llevar a ese estado. Le respondió con una ferocidad que a él le sorprendió. La mujer temerosa que tenía en los brazos segundos antes, se había transformado en una especie de tigresa que le absorbía la energía. Por supuesto, no tenía ninguna queja al respecto, más bien aprovechó para ahondar lo que había empezado de manera leve. Su boca se movió con impaciencia sobre la de ella y sus manos vagaron con pereza a lo largo de su espalda. 
 
    Alex experimentó cierta debilidad en las piernas, No terminaba de acostumbrarse a las caricias del hombre que había sido su amor secreto durante los últimos meses. Se dejó caer sobre el mostrador en el que minutos antes había estado sentada y en un segundo se encontró atrapada entre el mueble y un muro de músculos que no le dejaban espacio para respirar. Tampoco le importaba mucho, porque notar ese cuerpo tan cercano le provocaba una sensación de efervescencia que necesitaba. Su respiración agitada se acopló al ritmo de la de él, quien también tenía problemas para que el aire le llegara a los pulmones. 
 
    La lengua de Matt jugueteaba perezosa con la suya, incitándola, provocándola. Se sentía viva y a la vez poderosa. Una pierna musculosa se instaló entre sus piernas, separándolas. Apenas podía mantenerse en pie. Estar así ya no era suficiente. 
 
    Olvidado que estaban en la cocina, que ella estaba medio sedada y que él había saltado por los aires unas horas antes. Lo único que les importaba era sentir, y procurarse el mayor placer posible. 
 
    Alex apretó su boca abierta sobre la mandíbula masculina a la vez que tiraba de los faldones del jersey que protegía su torso, él beso la curva del cuello a la vez que deslizaba su camiseta, que ella había vuelto a ponerse, sobre uno de sus hombros. Abandonó su boca solo para decirle 
 
    –Insisto, esta camiseta te queda mejor que a mí. 
 
    Ella soltó una risita ronca y aprovechó para morderle la barbilla. 
 
    –Y no llevo nada debajo –apuntó. 
 
    La sangre de él se agolpó en su cabeza. Segundos después la prueba de su excitación era evidente contra el vientre de Alex, que le dedicó una mirada ardiente. 
 
    –Creo que tienes un problemilla –acarició la prominencia por encima del pantalón. 
 
    De la garganta de él surgió una carcajada masculina e íntima. 
 
    –Creo que puedes poner fin a ese problema. 
 
    Ella lo miró con coqueta ironía. 
 
    –¿Tú crees? 
 
    Las pupilas de él despedían un fuego que ella no había visto nunca allí. Se sintió izada y despojada de lo que le quedaba de ropa en un instante. 
 
    –Lo sé –concluyó antes de besarla de nuevo.  
 
    Alex veía el latido fuerte del pulso de Matt en el hueco de su garganta, ella sentía que el suyo no podía ir más rápido. Volvía a estar sentada sobre el mostrador así que le fue muy fácil rodearlo con las piernas y atraerlo hacia sí. Sus pechos habían quedado expuestos ante sus ojos, que brillaron hambrientos antes de tomarlos con su boca y acariciarlos hasta llevarla al límite.  
 
    Ella lo agarró con urgencia y le instó a que terminara el tierno suplicio al que se hallaba sometida. Matt obedeció su mudo mensaje. Los pantalones cayeron con un ruido sordo antes de que se enterrara en ella con un movimiento contundente. A partir de ahí cabalgaron unidos hasta el borde del precipicio. Un último jadeo fue la señal para saltar juntos. El vértigo llegó antes del éxtasis más absoluto.  
 
    Matt recuperó la conciencia de dónde estaban. Apoyó su frente sudorosa sobre la de ella y sin soltarla murmuró con un sonido sensual que ella no le había oído. 
 
    –¿Has visto? Podías ayudarme.  
 
    Ella asintió sin hablar. Todavía no respiraba con normalidad. 
 
    –Míranos. En la cocina.  
 
    Él la soltó para recuperar sus pantalones que volvió a dejar sobre sus caderas sin abrochar. 
 
    –Eso es bueno. Empezamos a entendernos. 
 
    Eso era cierto. Dos días antes habría resultado impensable hacer lo que acababan de hacer. A pesar de las circunstancias, la alegría burbujeo en su interior. La vida continuaba y podía proporcionarles buenos momentos. 
 
    –Creo que deberíamos pasar del café a comer algo –señaló ella–. Me ha dado hambre. 
 
    –¿Y tu dolor de cabeza? 
 
    –Ni rastro –sonrió encantada–. ¿Me das la camiseta? No voy a seguir así toda la tarde. 
 
    Él la recogió del suelo y se la puso con el comentario de que se la iba a regalar para su propio deleite. Después la ayudó a bajar de la encimera. Durante unos segundos, el calor del cuerpo femenino llenó sus manos. Le encantaba aquella situación, ojalá pudieran arreglar las cosas entre ellos para siempre. 
 
      
 
    En perfecta armonía, prepararon una ensalada y unos filetes. En el frigorífico no había mucho más. Se había establecido una comodidad que no habían disfrutado hasta entonces. La tensión de disimular que entre ellos no había nada, había desaparecido. Les faltaba hablar de sentimientos, pero un acuerdo tácito había dejado el tema más delicado para cuando se hubieran librado de Jack y los problemas que había ocasionado. Estaban terminando de cenar cuando volvió a sonar el teléfono. Matt le hizo una indicación con la mano y se levantó a contestar. 
 
    –¿Matt? –Al reconocer la voz al otro lado de la línea se puso en guardia– Soy Malcom. 
 
    –Sí, te he conocido – contestó un poco tenso. Esa rigidez hizo sonreír al otro hombre que imaginó que su llamada no le hacía mucha gracia al compañero de Alexandra. 
 
    –Sam me ha contado lo que te ha ocurrido esta mañana. Espero que no te moleste que haya llamado. ¿Estáis bien? 
 
    –Sí. Es Alexandra quien peor lo lleva. 
 
    –¿Puedo hablar con ella? 
 
    –¡Por supuesto! –Se dio cuenta de su renuencia a que hablara con él. Sentía unos celos irracionales hacia ese hombre, aunque estuviera a miles de kilómetros de distancia. Sin embargo, la avisó de la llamada con una sonrisa– Un momento, está aquí mismo. Es para ti. Malcom. 
 
    Ella se lo agradeció con la mirada. Agarró el auricular con evidente regocijo y respondió.  
 
    –¡Malcom! ¡Cuánto me alegro de hablar contigo! –Era muy raro que Malcom llamara a casa de Matt. 
 
    Éste quería retirarse. No debería de escuchar su conversación y a la vez, necesitaba ver la cara y las expresiones de su rostro mientras hablaba. 
 
    –He hablado con Sam hace un rato y me ha contado la última bromita de tu cuñado. Tienen que atrapar a ese tío ya. Puedo intentar que el FBI tome cartas en el asunto. ¿Me necesitas? No dudes en pedirme lo que quieras. 
 
    Ese ofrecimiento enterneció a Alexandra, que se dio cuenta de que, a pesar de todo, tenía mucha suerte de contar con los amigos que tenía. 
 
    –No. No necesito nada. Solo hablar contigo ya me ayuda.  
 
    Matt giró la cabeza, exasperado. Se tranquilizó al oír lo que le dijo a continuación. 
 
    –Matt está conmigo continuamente, no sé qué habría hecho sin él. 
 
    –¿Ha dicho o hecho algo o estáis como al principio? 
 
    ¿Qué si había hecho? Casi se sonrojó con el pensamiento. No había dicho mucho, aunque sí había hecho. A ver cómo se lo contaba a su amigo por teléfono. Sabía que el aludido estaba pendiente de la conversación e intentó contestar sin que supiera de qué hablaban, se giró y bajó la voz. 
 
    –Hemos avanzado bastante. Yo diría que mucho –añadió con satisfacción. 
 
    –Así que ha sucedido –soltó una risita complacida. El muy ladino lo había captado a la primera. 
 
    –Sí, pero no. Tengo la sensación de que nos queda mucho camino por andar. 
 
    –Lo importante es que hayáis dado el primer paso. 
 
    ¡Y qué paso! se dijo ella. 
 
    Matt, al ver que Alexandra cuchicheaba y que le había dado la espalda, salió de la cocina. Por más que no le gustara, debía dejarla sola, era una conversación privada. Muy a su pesar. 
 
      Al verse sola, habló con total libertad. 
 
    –No sé qué pasará entre nosotros. Por ahora, no hemos podido hablar. A veces pienso que soy su buena obra del mes y que cuando atrapen a Jack volveremos al principio. 
 
    Malcom soltó una carcajada. 
 
    –Querida, muchos darían su brazo derecho para que fueras su buena obra, aunque me parece que no es el caso. Está celoso –sentenció–. Tenías que haber oído su voz cuando se ha dado cuenta de que era yo. 
 
      –Sí, ya... – dudó. 
 
      –No lo dudes. Tienes al abogado en el bote. –Después, su voz se volvió más seria– ¿Cómo estás con respecto a todo lo demás? 
 
      –Bueno, teniendo en cuenta que un loco ha secuestrado a mi hermano y ha intentado matar a Matt dos veces, sobrevivo –dijo con desánimo y los ojos llenos de lágrimas. 
 
      –¡Oye! que he llamado para animarte, no para que te pongas triste. 
 
      –No te preocupes, estoy muy llorona últimamente. 
 
      –¿Tú? ¿Llorona? –dijo incrédulo. 
 
      –Pues es cierto. Alex, la valiente, no puede parar de llorar. –Se secó las lágrimas con rabia. 
 
      –¿Quieres que vaya? 
 
      –No es necesario que vengas. Nos arreglamos bien. 
 
      Matt, impaciente, había vuelto a entrar para ver si habían terminado de hablar y escuchó las últimas palabras de Alexandra, lo que hizo que saltaran todas sus alarmas. Malcom ¿otra vez allí? No. No le gustaba ni un ápice. Mientras que su cabeza empezaba a maquinar en qué pasaría si éste volvía, Alexandra se despedía. 
 
    –Hasta pronto Malcom y gracias por llamar. –Se sentía vulnerable y a la vez querida por sus amigos, lo que hizo que se volviera a emocionar. 
 
    –¡Eh! –Matt le levantó la cabeza– ¿Te ha dicho algo inapropiado ese tipo?– De sobra sabía que no, pero el tono de broma la relajaría de nuevo. 
 
    –Estoy un poco susceptible, ¿verdad? –intentó sonreír. 
 
    Matt le secó la cara con sus manos, en un gesto que había repetido alguna vez más durante los últimos días y le preguntó, aun temiendo que la respuesta no le gustara. 
 
    –¿Lo echas de menos? 
 
    –¡No! ¡Sí! No sé. 
 
    –Bueno –sonrió él–, eso lo aclara todo. 
 
    –No seas tonto. Estoy hecha un lío. Menos mal que te tengo a ti. No lo haces mal cuando te empeñas –bromeó. 
 
    –Bueno, algo es algo. 
 
    –Incluso puedes besarme. 
 
    Él la abrazó con fuerza y una expresión ladina. 
 
    –Pequeña bruja –le dio un beso rápido–. Te recuerdo que soy un hombre herido. Será mejor que terminemos de cenar. Cuando reponga fuerzas, tal vez… 
 
    Ella se empinó sobre sus pies descalzos y le dio un beso lento y sensual que lo dejó aturdido durante unos segundos. Después se desprendió de sus brazos y se sentó de nuevo ante la mesa con expresión malvada. 
 
    –Esta me la vas a pagar –la amenazó antes de volver a su silla. 
 
    Ella fingió un estremecimiento. 
 
    –¿Eso es una amenaza o una promesa? 
 
    Los ojos de él brillaron de forma prometedora. 
 
    Habían destapado la caja de los truenos. 
 
  
 
  


 
 
   
    Veinte 
 
    Cuando Alexandra despertó esa mañana,  estaba sola en la cama. Se encontraba tan cansada, que no lo había oído levantarse. Miró el reloj para comprobar que era temprano. Tal vez había ido al baño. Prestó atención a los sonidos que le llegaban amortiguados. No salían del baño sino de la cocina. Sacó los pies de las mantas y los apoyó en el suelo. Se sentía muchísimo mejor. Si no fuera porque su hermano estaba en manos del pirado, sería feliz. Siguió el rastro del olor a café hasta su lugar de procedencia. 
 
    Matt la descubrió en la puerta, descalza, con el pelo alborotado y con el hombro expuesto por el enorme cuello de la camiseta. Se contuvo para no soltar lo que estaba haciendo y volverla a encerrar entre sus brazos. Por el contrario, le regaló una íntima sonrisa y la saludó. 
 
    –Hola. ¿Quieres? –señaló el zumo de naranja que vertía en un vaso.  
 
    Ella alargó la mano para agarrarlo en un gesto de aceptación.  
 
    –¿Cómo estás esta mañana? –preguntó mientras se servía otro para él. 
 
    –Mucho mejor que ayer. Diría que normal. ¿Y tú? –Señaló los arañazos que empezaban a cicatrizar en su cara y brazos. 
 
    –Dolorido. Nada que no se pueda llevar. 
 
    Se movía con rigidez, lo que revelaba que no estaba tan bien como quería hacerle creer. 
 
    Ella bebió un largo trago de su zumo y metió unas rebanadas de pan en el tostador. 
 
    –¿Por qué te has levantado tan temprano? 
 
    – Ha surgido un imprevisto– empezó a decir con un titubeo. 
 
    –¿Qué pasa ?–se giró hacia él y olvidó el pan tostado. 
 
    –No pasa nada. Nada que tenga que ver con tu cuñado – La tranquilizó de inmediato––. Ha llamado Sam y me ha dicho que tiene un problema y que tengo que firmar unos papeles. ¿Te importaría quedarte sola un rato? 
 
    Entonces se dio cuenta de que iba vestido con unos pantalones de traje y camisa blanca. No era la ropa adecuada para desayunar de modo relajado en un día de asueto. Estaba más lenta de lo que pensaba. 
 
    –Por supuesto que me puedo quedar sola. Te he dicho mil veces que no necesito niñera. Reconoce que eres un poquito terco. 
 
    –En lo que a ti respecta, estoy más tranquilo si te tengo cerca – manifestó mientras se bajaba las mangas de la camisa y cogía la chaqueta del traje. 
 
    –¡Hombre, gracias por la confianza! –contestó un poco mosqueada mientras lo seguía. 
 
    –No te enfades. Todo se limita a que estoy preocupado. 
 
    –Lo sé y lo siento. No quiero que te preocupes. Aunque debes reconocer que sería mucho más sano para ti que yo no estuviera cerca. 
 
     Mientras hablaban, Matt intentaba anudarse la corbata, sin conseguirlo. 
 
    –Trae –dijo agarrándola y empezando a hacerle el nudo. 
 
    –No me digas que es más sano para mí no estar contigo. Me gusta cuidarte –siguió con la intención de distraerse y no pensar en esas manos delicadas y suaves tan cerca de su cuello. Si hacía lo que se le estaba ocurriendo, llegaría tarde a su cita con Sam. 
 
    Ella siguió con el nudo y la conversación. 
 
    –Pues no hay más que mirarte. Gracias a mí estás hecho un asco. 
 
    –No exageres, son solo unos rasguños. 
 
    –¿Rasguños? –Se alteró levantando la voz– ¿Rasguños? Te podía haber matado, desintegrado, Kaputt. –Se detuvo con los dedos en el nudo, ya hecho, de la corbata. 
 
    Matt la tomó suavemente por las muñecas. 
 
    –No pienses más en ello. –La abrazó hasta dejarla pegada a su pecho. Ella apoyó sus manos en los brazos heridos, ya ocultos por las mangas de la camisa. Se notaban fuertes y sólidos. Tenía sus ojos muy cerca de los suyos, para que no pudiera esquivarlos–. Tendré mucho cuidado. Tu solo tienes que ocuparte de descansar. Aprovecha este día de vacaciones. 
 
    Su boca se apoderó de la de ella en un beso de despedida que pretendía ser rápido. Con ella nada lo era. Durante un buen rato se perdió en la suavidad y dulzura de sus labios.  
 
    Ella había soltado sus brazos, se había agarrado a su cuello y demandó algo más que un adiós rutinario. 
 
    Volvieron a besarse con hambre, con la necesidad acumulada a través de los días y con el miedo a lo que podía suceder en las horas siguientes. Por fin, a pesar de las protestas de su cuerpo, Matt logró distanciarse. 
 
    –Volveré en cuanto pueda. 
 
    La soltó con desgana y buscó su cartera. 
 
    –No tardaré. Un par de horas a lo sumo. –La miró y le advirtió–Ten mucho cuidado y si te llama, avísame. ¿De acuerdo? 
 
     Ella asintió con la cabeza. 
 
    –Ten cuidado tú también. Va a por ti. 
 
    –Hasta luego – susurró antes de salir. 
 
     Le había costado un gran esfuerzo dejarla, pero no tenía otra opción.  
 
    Una vez se encontró sola, Alexandra tomó una decisión. «No me voy a quedar aquí parada lamentándome». Se cambió de ropa y escribió una nota para Matt. Durante unos segundos, midió bien las palabras que pondría para que no se preocupara si regresaba y no la encontraba. 
 
     «Voy a mi casa a dar una vuelta y recoger alguna ropa que necesito. A la hora de comer estaré aquí». 
 
     Una nota escueta para informarle de su paradero. Cogió las llaves del coche y salió. 
 
      
 
    Jack decidió terminar con el juego ese día de una u otra manera. Tenía que hacer salir a Alexandra y quería que estuviera sola. Como si alguien hubiera oído sus plegarias vio al abogado salir del edificio. «Bien». –Pensó– «Espero que salgas de tu escondite, Alexandra». El colmo de su buena suerte llegó cuando media hora después, la vio salir del portal y entrar en el suyo. A partir de ese momento no la perdería de vista. 
 
    Jeff estaba a buen recaudo en la cabaña del lago. Llevarlo hasta allí no le había costado nada y drogarlo fue un juego de niños. Se felicitó por lo bien que le estaban saliendo las cosas. Si Ron le hubiera hecho caso, no habrían terminado en chirona, pero, en el fondo, era demasiado inocente para ser un delincuente. 
 
    Mientras que esperaba la reaparición de su cuñada, recordó lo fácil que había sido secuestrar a su hermano. Esta gente era totalmente previsible. 
 
    Lo había esperado en el garaje de su oficina. Acababa de abrir su coche con el mando a distancia cuando se dejó ver. 
 
    –Hola, Jeff. 
 
    El aludido levantó la cabeza con rapidez. Supo cuál fue el instante exacto en que lo reconoció. Sus ojos verdes, tan parecidos a los de su hermana, se abrieron por la sorpresa. Recuperó la compostura muy rápido, tenía que reconocérselo. En el pasado se habían tratado muy poco y sabía a ciencia cierta que nunca fue santo de su devoción. El hombre que tenía delante, había advertido a Alex una y otra vez para que se alejara de Ron. Le había hecho sentirse inferior y ahora, tenía la oportunidad de demostrarle quien podía permitirse ser superior. 
 
    –Jack –le oyó decir con odio– ¿Qué haces aquí? 
 
    Le dieron ganas de soltar una carcajada. 
 
    –Hola, Jeff. Qué alegría me da volver a verte. Ha pasado mucho tiempo ¿No? 
 
    Jeff respondió con impaciencia. 
 
    –Déjate de saludos y formalidades, ambos sabemos que quieres algo. 
 
    El enfado de Jack creció. Seguía mirándolo por encima del hombro. Bien. Pronto le bajaría los humos. Disfrutaría de cada segundo. 
 
    –Tal vez quieras escucharme cuando oigas lo que tengo que contarte. 
 
    –Venga, suéltalo –le apremió. 
 
    Se permitió dedicarle una desagradable sonrisa. 
 
    –Vas a tener que acompañarme. 
 
    –¿Y eso por qué? –le desafió. 
 
    –Si quieres volver a ver a tu pequeña, harás lo que te ordene. 
 
    Jeff hizo intención de agarrarlo por el chaquetón. El otro chasqueó la lengua y movió la cabeza. 
 
    –Yo no haría nada que pudiera ponerla en peligro –le advirtió–. Solo yo sé dónde está. 
 
    –Hace media hora estaba en el colegio. Me he asegurado de que no saliera de allí. 
 
    –Te recuerdo que tengo un socio. Él dispone de muchos recursos para haberla hecho salir. Ahora, ponte en marcha. Tú conduces. 
 
    Jeff no tuvo más remedio que obedecer. 
 
    Jack se sentó en el asiento de atrás, de modo que controlaba todos sus movimientos con más facilidad y le apuntó con una pistola. 
 
    –¿Recuerdas la cabaña del lago? 
 
    Jeff asintió. En aquel lugar, propiedad de los padres de Ron y Jack, se habían reunido para celebrar fiestas y pasar algunos fines de semana cuando iban al instituto. Antes de que Alex se liara con Ron. 
 
    –Conduce hasta allí. Cuando nosotros lleguemos, mi socio llevará a Liz con tu esposa. 
 
    Vio cómo los nudillos del hombre se quedaban blancos en torno al volante. Sintió una intensa satisfacción. El solo se dirigía a la boca del lobo. 
 
    Una vez tuviera controlado al hermano, llegaría el turno de ella, al final, iba a ser suya. 
 
    Cuando Alexandra entró en el apartamento, su particular e infalible sexto sentido le indicó que algo no iba bien. Ignoró el mal presentimiento, se dirigió a su habitación y empezó a recoger las cosas que necesitaba. Se estaba acostumbrando a estar con Matt y le iba a costar volver a la soledad de su piso. Nunca se habría imaginado que iba a resultar tan fácil adaptarse a vivir con otra persona, claro que esa persona era Matt.  
 
    Mientras buscaba en el armario, su mirada cayó sobre la caja de música que su marido le había regalado. Dejó la ropa a un lado y la cogió. Con ella en las manos se dirigió al sofá. Se sentó y la observó con la mente cargada de recuerdos. Levantó la tapa. Del interior surgió una bailarina que giraba al compás de las notas del ballet El lago de los cisnes. Era muy bonita, pero nunca había sido un objeto especial para ella. Durante una temporada la tuvo sobre su cómoda, después la guardó en el armario. Verla le recordaba su unión con Ron, circunstancia que prefería olvidar. La miró con la intuición de que encerraba algún misterio. Dejó que la repetitiva musiquilla la relajara y se dedicó a revisar unas fotografías que tenía guardadas en el cajoncito. Unas pocas fotos, que nunca miraba porque salvo algún buen momento, muy al principio de su relación, le recordaban la peor etapa de su vida. Las pocas que guardaba, habían recogido esos buenos instantes. En una de ellas estaban Ron y ella abrazados por la cintura, sonriendo delante de la cabaña que los padres de su marido tenían en el lago Washington. Nunca imaginaron lo que se les avecinaba. En otra, estaban Ron y Jack con unos amigos mientras tomaban unas cervezas. Uno de ellos atrajo su atención. La cara, borrosa, le parecía familiar. Sin embargo, no podía recordar donde lo había visto. El timbre del teléfono sonó por encima de la música, sobresaltándola. Distraída levantó el auricular en un movimiento mecánico. 
 
    –¿Si? –contestó todavía con la mente en la última fotografía. 
 
    –Vaya, vaya. Por fin has vuelto. ¿Has oído mi mensaje? 
 
    Decidida a cambiar su actitud con respecto a su acosador, dejó de mostrarse asustada. Iba a enfrentarlo y a acabar con ese asunto lo más rápido posible, así que aparentó cooperar con él. 
 
    –No he oído nada. Acabo de entrar y estoy intentando encontrar el maldito código. Ni siquiera sé lo que es. 
 
    –Busca un cartón o algo parecido y hazlo pronto porque si no…esto no va a terminar bien. 
 
    –¡Jack! –le increpó–. Deja de portarte como un demente y empieza a pensar con la cabeza ¿Quieres el código? 
 
    –¿Por qué te crees que he montado todo este circo? 
 
    –¿Porque me amas? –le desafió con voz burlona. 
 
    –No me provoques –se enfureció para volverse a dominar con rapidez–. Eso lo hablaremos más adelante. Ahora …busca lo que te he pedido. 
 
    –Escucha, el único regalo que tengo de Ron es una caja de música. 
 
    Hubo un silencio al otro lado del cable, después oyó una exclamación. 
 
    –¿Cuándo te la mandó? 
 
    –Creo que me la dio al día siguiente del atraco. No lo recuerdo muy bien. 
 
    –¡Revísala! –la urgió– rómpela si es necesario. 
 
    –De acuerdo, no cuelgues. 
 
    –¡Oh! Si cuelgo. No caeré en una trampa tan tonta. Luego te llamo –cortó la comunicación. 
 
     Alexandra no había pensado en que podían estar grabando todo. Desde que se había ido con Matt, no sabía dónde estaba la policía y donde no. Decidida a no demorar más la tarea impuesta, cogió un martillo y se dedicó a golpear la dichosa caja hasta que dio en un sitio que sonó a hueco. Con otro golpe más fuerte, la madera se rompió dejando ver entre las astillas un cartón blanco y grueso. Sobre él había números y agujeros. ¿Qué narices era eso y cómo pensaban utilizarlo para recobrar el dinero? El objeto parecía burlarse de ella. Lo había tenido durante años y nunca había sospechado nada. Había estado sentada encima de un tesoro robado y ni siquiera lo sospechó. Ahora, si no actuaba rápido, podría perjudicar a su hermano. 
 
    Volvió a sonar el teléfono. Se apresuró a cogerlo. 
 
    –Si –contestó secamente. 
 
    –¿Tienes algo que contarme? 
 
    –Lo he encontrado. Estaba en la caja. 
 
    –Bien –había complacencia en su voz. Al final, había aparecido– Tienes que traérmelo. 
 
    –¿Y dejarás libre a Jeff? 
 
    –Por supuesto querida. Yo siempre cumplo mi palabra. 
 
    Alexandra no estaba muy convencida, pero no tenía mucha elección, por lo que no esperó a preguntarle dónde tenía que llevársela. 
 
    –¿Te acuerdas de la vieja cabaña? 
 
    Acababa de verla en la foto. Aquel sitio siempre había sido el preferido de la familia. 
 
    –¡Claro! –respondió– ¿Aún la tienes? 
 
    Él no contestó, se limitó a decir que la esperaba allí en media hora. 
 
    –No digas ni una palabra o lo lamentarás. 
 
    –Lo sé. No te preocupes. Iré sola. 
 
     No iba a llamar a Matt, no quería volver a ponerlo en peligro. Esa disputa era entre su cuñado y ella, así que lo resolvería sola. 
 
      
 
    Cuando la vio salir en dirección a la cabaña, Jack sonrió con deleite. Solo le quedaba una cosa por hacer. Dejar un mensaje en el contestador del bueno de Matthew. 
 
  
 
  


 
 
   
    Veintiuno 
 
    –¿Cómo estás? ¿Y Alex? –las preguntas de Meg y su gesto mostraban la preocupación que sentía por sus jefes y amigos. 
 
    –Está mucho mejor que ayer, pero el médico le recomendó que hoy no trabajara, así que se ha quedado en casa. –«En casa». Que bien sonaba. Ojalá alguna vez pudiera referirse a su casa como la de ambos. La siguiente pregunta de su secretaria lo sacó de sus pensamientos. 
 
    –¿Podemos hacer algo? 
 
    –Nos arreglamos bien. No creo que suceda nada más que la haga empeorar. ¿Has visto a Sam?  
 
     – Te está esperando. 
 
    Fue en su busca. Quería terminar rápido para volver junto a Alex. Entró en el despacho de su socio a la vez que daba un golpe en la puerta para avisar de su llegada. 
 
    –Hola –saludó su amigo– ¿Va todo bien? 
 
    –Bueno, si puedes decir bien a que no ha empeorado… 
 
    –¿Habéis vuelto a tener noticias? 
 
    –Ninguna –contestó con frustración–. Este tipo está loco y nos va a volver a los demás. Me siento como si estuviera sentado encima de una bomba sin saber cuándo va a explotar y lo peor de todo es que no puedo hacer nada. 
 
    –No te preocupes –lo animó–. En cuanto tengamos el más mínimo dato, empezaremos a movernos. Cuenta conmigo. Por cierto, podemos pedir a Meg que se quede con ella. 
 
    –No creo que a Alexandra le haga mucha gracia que le mandemos una niñera. 
 
    –A mí no me importaría –murmuró Sam para sí mismo. 
 
    –¿He oído lo que creo que he oído? ¿Qué lío os traéis Meg y tú? 
 
    –¿Lío? –preguntó inocentemente– ninguno. 
 
    –Vamos, Sam, que os vimos bailar la otra noche –Se burló de él. 
 
    –Eso fue enajenación mental transitoria –se defendió, recordando que Meg lo había sorprendido esa noche. Fue como si la viera por primera vez. No tenía muy claro que le había hecho invitarla, pero no se arrepentía. Por lo menos, no había ido con ese Robert. 
 
    –Yo diría que la enajenación es permanente. 
 
    –¿Por qué dices eso? – preguntó extrañado. 
 
    –Creo que por fin te han cazado. Sam, el soltero de oro, está a merced de su secretaria – sentenció tomándole el pelo. 
 
    –¿Tú crees? –no era posible que estuviera enamorado. 
 
    –Hay gente que no ve lo que tiene delante –dijo repitiendo una frase de Alexandra. 
 
    –Apártate que me tiznas, dijo la sartén al cazo –Llegó su turno de burlarse.  
 
    Matt sopesó la posibilidad de contarle que ya había superado aquello. Al final decidió contárselo. 
 
    –Yo ya he averiguado lo que tenía delante y le he puesto remedio. 
 
    Sam levantó la cabeza a la velocidad del rayo y lo miró con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 
 
    –¿Qué? ¿Qué has hecho? 
 
    Matt sonrió ante la cara de preocupación de su amigo. 
 
    –Digamos que ha quedado claro para los dos que hay un interés más allá del trabajo o la amistad. 
 
    –¿Os habéis acostado?  
 
    A Sam le costó hacer esa pregunta. 
 
    –Debería decirte que no es asunto tuyo, pero como creo que, un poco sí lo es, te diré que sí. 
 
    Sam soltó un prolongado silbido y se dejó caer en su sillón. 
 
    –Menos mal. Alex lo ha pasado mal. No quería que te dieras cuenta. 
 
    Ahora tocó el turno a Matt para sorprenderse. 
 
    –¿Tú lo sabías? 
 
    –Alex es como una hermana para mí. Claro que lo sabía y le he dicho un montón de veces que debía decírtelo. 
 
    Matt no sabía que sentir al respecto. Alex sentía algo por él y lo había ocultado. Para colmo, Sam estaba al corriente. 
 
    –¿Quién más lo sabe?  
 
    –Malcom, por supuesto. 
 
    Claro, Malcom. No sabía si enfadarse o sentirse aliviado. Matt se pasó una mano por el pelo y la dejó en la parte posterior de la cabeza. ¿Por qué? Se preguntó. Si ella le hubiera mandado alguna señal, tal vez… Ya era tarde para pensar en qué podría haber pasado y hacerlo en lo que pasaría a partir de ese momento. 
 
    –Pues ya sabes, aplícate el cuento. 
 
    Sam dudó. 
 
    –Ya veremos. 
 
    Durante el transcurso de las dos horas siguientes, en el que las cosas en el trabajo se complicaron, el nerviosismo de Matt fue en aumento. En cuanto tuvo un minuto libre, la llamó y tras oír como sonaba el timbre varias veces sin obtener respuesta, colgó más preocupado todavía. 
 
    –¿Qué pasa?– preguntó Sam que entraba en ese instante. 
 
     Él no decía nada, pero también estaba inquieto. Su sexto sentido le mandaba continuas señales de alerta y nunca le había fallado. 
 
    –Estoy llamando a Alexandra y no contesta –dijo pasando la mano por el pelo con gesto desesperado. 
 
    –A lo mejor está en el baño –intentó tranquilizar a su amigo y a sí mismo–. Vuelve a llamar. 
 
    Matt volvió a marcar el número de su casa y esperó. Nada. Sus nervios crecían a medida que las llamadas se sucedían. 
 
    –Lo tiene apagado. ¡Maldita sea! No debía haberla dejado sola –masculló entre dientes–. Tengo que irme. No puedo esperar aquí –Cogió su maletín y se dirigió a la puerta de la calle. Empezaba a salir, cuando vio a Sam pegado a su lado. 
 
    –Voy contigo –no iba a quedarse allí sentado a la espera de que alguien quisiera informarle del transcurso de los acontecimientos. 
 
    Al pasar por recepción comunicaron a Meg que salían los dos, que cancelara sus citas. 
 
    –¿Pasa algo? –quiso saber. 
 
    –Supongo que no. Alexandra no contesta al teléfono y Matt se está poniendo nervioso. 
 
    –Voy con vosotros –se levantó de la mesa. 
 
    –¡No! –contestó Sam demasiado rápido. La empujó en los hombros para obligarla a sentarse otra vez–. Prefiero que te quedes aquí –añadió mirándola fijamente. 
 
     Ella asintió sin desviar la mirada de sus ojos. Presentía que había más de lo que le habían dicho. El jamás había mostrado ningún tipo de preocupación por ella. 
 
    –¿Es peligroso? –preguntó con temor. 
 
    –Puede ser –habló mientras le soltaba los hombros. 
 
    –¡Sam! –lo llamó deteniéndolo por el brazo–. Tened cuidado. 
 
    –Tenemos que irnos –intervino Matt impaciente. 
 
      
 
    El camino de vuelta fue el más largo de su vida. Durante el trayecto, mientras que Sam conducía como si los persiguiera el diablo, pasaron por su cabeza todo tipo de posibilidades, por supuesto, ninguna halagüeña. Se bajó con el coche prácticamente en marcha y cuando no vio el de Alexandra aparcado, pensó que se le paraba el corazón. Algo había pasado y se había escapado de su control. No esperó ni a Sam ni al ascensor, subió los escalones de dos en dos y entró como una tromba en la vivienda. Gritó su nombre con desesperación mientras revisaba una por una las pocas estancias de la misma. La única respuesta que obtuvo fue el más absoluto de los silencios. Se quedó inmóvil, paralizado, en medio del salón. «Para», se decía, «cálmate, piensa». Sin embargo, el pánico, que le invadía se lo impedía. Sam había entrado y estaba tan silencioso como él, aunque parecía estar un poco más sereno. Llevaba un papel en la mano. 
 
    –Toma –se la tendió–, la he encontrado pegada en el frigorífico. 
 
    En su prisa por encontrarla, no había caído en buscar otro tipo de información. Menos mal que Sam mantenía la calma. Agarró la nota con fuerza. Temblaba tanto que las sacudidas le dificultaban leer lo que había escrito. Era incapaz de concentrarse. ¿Cómo el miedo podía paralizar tanto a una persona? Cuando, por fin, consiguió saber lo que ponía, su pánico se transformó en furia. 
 
    –¿Cómo puede ser tan cabezota? Podía haberme esperado y podíamos haber ido juntos –gruñó enfadado. 
 
    Ya un poco más tranquilo, se dirigió al teléfono para llamarla a su casa. La luz del contestador indicaba que tenía mensajes. 
 
    –Antes de llamarla escucha los mensajes –le aconsejó Sam–. A lo mejor hay alguno de ella. 
 
    No tuvieron esa suerte, por el contrario, fue la voz de Jack la que surgió de la cinta grabada. Su tono frío y complacido consiguió arrancar un escalofrío en los dos hombres. 
 
    «Hola mi querido abogado. Como podrás comprobar, al final he ganado. Se ha cerrado el círculo y Alexandra ha vuelto donde tenía que estar. Ahora es mía. Ah, una última cosa, te aconsejo que mires por la ventana, al edificio que hay justo frente al tuyo, tercer piso, letra C. Adiós». Terminó con burla en la última palabra. Los dos se dirigieron con rapidez a la ventana. Justo enfrente, en el piso que les había indicado se veía una ventana abierta y un objeto que brillaba. 
 
    –Parece un espejo –comentó Sam. 
 
    –No –contestó Matt que no daba crédito a lo que veía–. Es una lente. Parece un telescopio. –La ira que experimentaba en aquel instante, podría hacerle explotar–. El hijo de…–no podía hablar, solo quería atraparlo y destrozarlo con sus propias manos–. Vamos –dijo a su amigo mientras corría en dirección al apartamento donde estaba el aparato. 
 
    –Ten cuidado –le avisó Sam agarrándolo por el brazo– puede ser una trampa. 
 
    Pero él ya no lo oía. Tenía que localizar alguna pista y en aquel sitio podía encontrarla. Cruzó la calle en dos zancadas y volvió a subir los tres pisos sin esperar al ascensor. A pesar de que tenía la certeza, casi absoluta de que en aquel escenario no hallarían nada, iba a registrar hasta el último rincón.  
 
     La puerta del tercero C estaba abierta. Con una mirada se pusieron de acuerdo en cómo debían actuar. Ambos llevaban la pistola empuñada. Había terminado la etapa de andar con paños calientes. Entraron, protegiéndose con la práctica que les había dado trabajar juntos durante años y tras revisar todo el piso, ratificaron que estaba vacío. Solo estaba el telescopio que apuntaba a las ventanas de Matt y que se burlaba de los recién llegados.  
 
    Jack había vuelto a jugar con ellos. No tenía ninguna necesidad de mostrarles que los había espiado, sin embargo debía de experimentar una loca satisfacción en demostrarles que siempre habían estado bajo su ojo. 
 
    –Nos ha observado durante todos estos días –dijo incrédulo, dejándose caer en el sofá– El hijo de perra nos ha espiado todo el tiempo, por eso conocía todos los movimientos –seguía murmurando para sí mismo–. Desde aquí detonó la bomba de mi coche –aclaró, elevando los ojos hacia Sam que estaba tan sorprendido y furioso como él. 
 
    –¡Alexandra! –de pronto todo el pánico que había sentido antes, le golpeó de nuevo crecido y aumentado. Se levantó de un salto, tenía que buscarla. Corrió otra vez hacia la salida– Vamos a su casa. A lo mejor solo ha cambiado el coche de sitio. 
 
     –Vuelve a llamarla –propuso Sam. 
 
    Matt marcó su número de nuevo, a la vez que iniciaba el descenso. 
 
     –No contesta. Salta el contestador y su móvil sigue apagado. 
 
    Sam creyó que Matt ya no podría aguantar más presión. Nunca lo había visto tan alterado.  
 
    Nada más entrar a casa de Alexandra, dos cosas les llamaron la atención de inmediato: una caja de música hecha trozos y la luz del dichoso contestador. Cuando todo aquello acabara, iba a destrozar todos los malditos aparatos. Los odiaba. Al igual que había ocurrido en el apartamento que había ocupado Jack, sin dirigirse la palabra, cada uno se dirigió a un sitio. Mientras Sam examinaba la caja, Matt puso en marcha la grabadora de mensajes del teléfono. Tras algunas llamadas de amigos interesándose por ella, surgió la voz de su Monroe, que parecía estar en todas partes. Al reconocerla, los dos levantaron la cabeza y se miraron. Era una llamada breve y apremiante como todas las recibidas con anterioridad. Le instaba a buscar el código y a devolvérselo antes de que alguien saliera herido. En sí misma no significaba nada nuevo, puesto que era lo que había pedido desde un principio, pero unida a la caja destrozada, indicaba que había sucedido algo que había cambiado la situación. 
 
    –Tenemos que ponernos en movimiento. No podemos permitir que se salga con la suya...–se detuvo al ver a Sam observando fijamente una fotografías sin apenas prestarle atención. 
 
    –¡Sam! ¿Me oyes? ¿Qué pasa? 
 
    –Esas fotos –Señaló dos. Las cogió y las estudió de forma más detenida. 
 
    –¿Qué les pasa? Muestran a una pareja feliz –dijo sin poder evitar los celos al verla abrazada a otro hombre. Al fin le había puesto cara al marido. Ahora tomaba conciencia de que ella había estado lo suficientemente enamorada como para casarse con él. Aunque aquello hubiera acabado hacía años y hubiera sucedido mucho antes de que se conocieran, no le gustaba ver aquella imagen. Si se lo pidiera, ¿lo dejaría todo por él, igual que hizo cuando se casó? «No la hagas elegir. No tientes a tu suerte». Se advirtió antes de volver a prestar atención a su socio, quien permanecía atento a las dos imágenes. 
 
    –No son ellos los que me llaman la atención sino la casa del fondo –le explicó–. Es una cabaña que tenía la familia de Ron en el lago Washington. Conozco el sitio. Y eso no es todo –añadió, cogiendo la otra foto –mira. 
 
    –Un grupo de amigos –No veía que interés podía tener observar a un montón de gente en torno a una mesa con unas cervezas en la mano. 
 
    –Vuelve a mirar bien –sugirió–. A todos. 
 
    Matt hizo lo que le decía. Repasó los rostros sonrientes de los reunidos. De pronto vio uno que le hizo abrir desmesuradamente los ojos. 
 
    –Parece…–dijo sin salir de su asombro–. No puede ser. 
 
    –Sí –corroboró Sam–. Yo creo que es él. Eso hace que todo cuadre. Las piezas del puzle acaban de encajar. 
 
    –¿Crees que Alexandra puede estar en esa cabaña? 
 
    –Es lo más probable. Demasiadas coincidencias. –De hecho, todas las posibilidades apuntaban hacia aquel lugar–. Tenemos que empezar por algún sitio, propongo que sea éste. No tenemos nada que perder. 
 
    –De acuerdo. En marcha. Mientras tanto, yo llamaré a la comisaría. 
 
    Una vez marcado el número, pidió que le pasaran con el detective Luke Thomas. Tras varios intentos, le comunicaron que estaba ilocalizable. 
 
    –No lo encuentran –comunicó a Sam. 
 
    –Entonces, habla con el capitán. 
 
  
 
  


 
 
   
    Veintidós 
 
    Alejandra salió despacio del coche. Levantó la cabeza y observó la cabaña. El lago Washington bañaba parte de la ciudad. A sus orillas se habían construido multitud de residencias, unas alejadas de las otras, de forma que la independencia estaba garantizada. El bosque llegaba hasta el agua y en algunos claros del mismo, se habían edificado las viviendas. Empresarios y personas de alto nivel económico lo habían elegido como lugar de residencia. También había construcciones más modestas. La cabaña de los Monroe era una de ellas. El señor Monroe tenía una empresa de construcción con la que había hecho bastante dinero. Su pasión por la pesca le había llevado a construirse una cabaña con embarcadero propio. Sus hijos habían llevado allí a sus amigos y habían logrado conservarla a pesar de los reveses económicos. Tras la muerte de sus padres, ellos, acostumbrados a un buen nivel de vida, habían buscado la forma más rápida de mantenerlo. No les fue muy bien, por lo menos en la época que estuvo con ellos. Por eso le sorprendía que no la hubieran vendido. Ella había ido con Ron cuando, todavía, no habían empezado las dificultades. Vivían sus suegros y Jack no se había instalado con ellos. Era una construcción con un garaje adosado en la parte de atrás. Un estremecimiento la recorrió a su pesar, mientras los recuerdos la inundaban. Allí había pasado los mejores momentos de su matrimonio y ahora, paradójicamente, era el sitio donde residía la fuente de sus problemas. Apretó el bolso en el que había guardado el cartón y se encaminó hacia la puerta principal. Estaba entornada, «como si me estuvieran esperando», pensó. La empujó con suavidad y entró. Nada más hacerlo, una pistola se apoyó en sus riñones. 
 
    –Hola, Alexandra –dijo una voz a su espalda–. Bienvenida. 
 
    Giró la cabeza con rapidez y se encontró frente a una cara que conocía muy bien. De repente, ese rostro encajó en el desenfocado de la fotografía que había en su casa. 
 
    –¡Tú! –exclamó asombrada. 
 
    –Te prometo que no es nada personal –aclaró su nuevo carcelero– pero… 
 
    –El dinero lo puede todo –terminó por él quien se limitó a asentir. 
 
    –Por lo que veo, encontraste lo que buscamos, si no, no estarías aquí. 
 
    –Me costó, pero al final lo encontré. Aunque debo advertirte de que solo se lo pienso dar a Jack. Quiero ver de frente la cara de ese desgraciado. 
 
    –No te preocupes –indicó– él también tiene mucho interés en verte. Está obsesionado contigo. 
 
    Ella le dirigió una mirada cargada de odio.  
 
    –Podías haberme ayudado. Ha estado a punto de matar a Matt en dos ocasiones. 
 
    El otro se encogió de hombros. 
 
    –Esa no es mi guerra. Ni siquiera sabía lo que estaba haciendo. Solo le he ayudado a conseguir el código, puesto que yo tengo la otra parte. Del resto, no quiero saber nada. 
 
    –Ya –le respondió con ironía– Es un chollo tenerte de amigo. 
 
    –Socios. Somos socios –le rectificó con rudeza–. Nunca hemos sido amigos, ni siquiera cuando dimos el golpe. 
 
    –¿Y por qué nunca te vi? –inquirió. Tenía curiosidad por saber por qué nunca habían coincidido. 
 
    –Porque no quería que me conocieras. Así de simple.  
 
    Tendría que aceptar la explicación. Tal vez, no le interesaba que se lo viera en compañía de delincuentes para que no lo relacionaran con ellos. Tenía su lógica. 
 
    Él dio por finalizada la conversación. Le señaló con la pistola una puerta que había al fondo, la que, según recordaba, daba acceso al garaje. 
 
    Antes de entrar se volvió y le preguntó por su hermano. 
 
    –Está bien. Lo encontrarás ahí dentro –le informó, indicando la habitación–. Seguramente estará dormido porque lo ha mantenido drogado desde el principio. Yo ni siquiera lo he visto. No quiero problemas, solo mi dinero. 
 
     Ella asintió en silencio y se dirigió al interior. Enseguida oyó como cerraba con el cerrojo, aislándola del resto del mundo y cortando cualquier posibilidad de huida. Recorrió el lugar con la vista, un sitio frío con apenas unos viejos muebles dispersos que debía de haber puesto allí para esa ocasión. Tumbado en el sofá distinguió a Jeff. Se acercó a él para comprobar su estado. Descubrió con alivio que dormía plácidamente. Por lo menos, no había sufrido la sensación de estar encerrado. Debía de ser horroroso sentirse prisionero y pensar que tal vez su mujer y su hija estuvieran a merced de aquel demente. Se sentó a su lado, a la espera de que se despertara o apareciera Jack. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo. Ojalá pudiera decir a Matt quien era el socio de Jack. «Matt», pensó, sentándose derecha de golpe. No se había vuelto a acordar de él hasta ese instante. «¡Dios mío! Volvió a apoyarse en el respaldo. Ya tiene que haber descubierto que me he ido. Tiene que estar furioso». 
 
      
 
    Nada más lejos de sus pensamientos. Matt no estaba furioso, estaba aterrado. Ella había desaparecido y con total seguridad estaba con la persona que llevaba años odiándola. Su mayor angustia consistía en encontrarla a tiempo de evitar que sufriera algún daño. 
 
     Sam lo miraba de reojo mientras conducía hacia la cabaña del lago. Estaba preocupado por sus amigos. Tenía tanto miedo como su socio, pero por el bien de ambos, debía aparentar una seguridad que estaba muy lejos de sentir. Matt necesitaba a alguien que pensara con claridad porque él no estaba en condiciones de hacerlo. 
 
    –No puedo perderla –oyó el murmullo de su voz– ¿Qué voy a hacer? 
 
    –No va a pasarle nada –intentó que su voz sonara convincente–. Ni a ella ni a Jeff. 
 
    –Más vale que tengas razón –replicó en un murmullo. 
 
    –La tengo –respondió categórico. 
 
    Matt aceptó aquella respuesta con esperanza. Era lo que más deseaba. 
 
    –¿Está todo el mundo avisado? –Preguntó Sam. 
 
    –Sí. Vienen de camino. 
 
    Al menos eso era verdad, más personas venían en su ayuda. 
 
      
 
    La paciencia de Meg había llegado a su límite. No estaba dispuesta a esperar ni un segundo más. Hacía dos horas que no sabía nada de ellos así que decidió pasar a la acción. Llamó a Luke, con el que no consiguió contactar. No se dio por vencida, pidió que la pasaran con otro compañero. Al final, consiguió hablar con alguien que le habló de una llamada recibida, hecha por Sam. Gracias a Dios era conocido en esa comisaría. Por lo visto, había pedido ayuda en una dirección cerca del lago. Había salido hasta el capitán, por lo que dedujeron que debía de ser gordo. 
 
    Con la dirección en la mano, cogió las llaves de su coche y dijo a su compañera que tenía que salir con urgencia. Después, se encaminó hacia el lugar indicado. Solo esperaba encontrarlo sin dar muchas vueltas. 
 
      
 
    El ruido seco del cerrojo, al ser corrido, sacó a Alexandra de sus pensamientos. Jack apareció en el umbral. Al verlo de nuevo, un montón de recuerdos cayeron sobre ella, al igual que la sensación de inseguridad que siempre aparecía cuando él estaba cerca. 
 
    «Alexandra, se sermoneó a sí misma, ya no eres una jovencita impresionable. No tiene ningún poder sobre ti». No podía dejar que la dominara mentalmente, si no, lo habría perdido todo antes de empezar. 
 
    –Hola, Alexandra –saludó él como si ella hubiera ido allí a visitar a un antiguo y querido amigo–. Al fin volvemos a encontrarnos. 
 
    –Eso parece –Le mantuvo la mirada. Nunca más la bajaría ante él–. Por lo visto, te has tomado muchas molestias para lograrlo. 
 
    –No te pongas quisquillosa, querida. Siempre hemos sabido que tu sitio estaba conmigo. Yo cuidaré de ti. 
 
    –No necesito que nadie me cuide. También te recuerdo que tengo pareja. –No sabía por qué, pero había sentido la necesidad de decírselo a pesar de saber que lo enfurecería. 
 
    Un destello de furia brillo en sus ojos saltones. 
 
    –No te preocupes por eso, ya me ocuparé de él más tarde. 
 
    Llegó su turno de perder los estribos. Estaba harta de que amenazara la vida de Matt. 
 
    –Como le vuelvas a poner la mano encima….–dijo levantándose. 
 
    –¡Siéntate! –le ordenó con un cambio brusco de humor. No podía soportar que lo defendiera–. Haré lo quiera y tú no podrás hacer nada por evitarlo. 
 
    –Eso lo veremos –No se amilanó. El tiempo del miedo había llegado a su fin–. ¿De verdad esperas que me voy a quedar contigo? 
 
    Jeff eligió ese momento para despertarse. Se removió intranquilo antes de despertar. Su mirada desconcertada indicaba que no sabía dónde estaba; después la descubrió. Tardó unos segundos en reconocerla. Se sentó con rapidez, sin embargo, el mareo lo obligó a apoyar la cabeza en el respaldo del sofá. 
 
    Recordó qué había pasado y dónde había terminado.  
 
    –¿Alex? –pronunció en un silbido. Tenía la boca seca y se sentía desorientado–. ¿Qué haces aquí? 
 
    Los dos interlocutores centraron en él su atención. 
 
    –¡Jeff! ¿Estás bien? –hizo intención de acercarse. 
 
    –¡Quieta! –La apuntó con la pistola–. No te muevas. 
 
    –Voy a comprobar si mi hermano está bien –le desafió mirándole a la cara– Y si quieres impedirlo, dispara. 
 
    Jeff tembló ante esa provocación. Alex jugaba con fuego. El tipo estaba loco y podía disparar. 
 
    –Está bien –le respondió–. Solo se encuentra un poco atontado por el somnífero. Tardará tiempo en estar al cien por cien, así que no cuentes con su ayuda para huir. 
 
    Ella le dirigió una mirada cargada de odio e hizo caso omiso a su orden. Se acercó a Jeff para comprobar que no tenía ninguna herida. No encontró nada, salvo un leve aturdimiento provocado por la droga que le había suministrado. 
 
    –¿Contenta? –preguntó sin apartar la pistola. 
 
    –Te vas a arrepentir de esto –le advirtió. 
 
    Él hizo un gesto de indiferencia. 
 
    –¿Y Liz? –preguntó Jeff, que aún creía que su hija también estaba secuestrada. 
 
    Ella le dio una palmadita en el brazo. 
 
    –Está bien. En casa con Magie y custodiada por la policía. 
 
     Jack se adelantó a lo que sabía que iba a preguntarle. 
 
    –Te engañé –sonrió de manera perversa–. Nunca estuvo en mi poder. 
 
    Alex no entendía de qué hablaban, supuso que más tarde Jeff se lo explicaría todo, como el modo en que había terminado en aquella cabaña. 
 
    –Basta de charlas. –Extendió la mano hacia ella– El código. Dámelo. 
 
    Ella no tardó ni un segundo en sacarlo del bolso. Se lo dio inmediatamente, con la esperanza de salir de allí cuanto antes 
 
    –Ya lo tienes. ¿Podemos irnos? 
 
    Qué ilusa. Pues claro que no iba a ser tan fácil. 
 
    –No tan rápido. Aún no hemos terminado. Tengo que comprobar que es el bueno –dijo antes de salir y volver a cerrar. 
 
    Encontró a su socio fuera. Esperaba con impaciencia a que Jack le diera la clave necesaria para encontrar el lugar que buscaban. 
 
    –Hay que recuperar el dinero. En cuanto lo tengamos, nos separaremos y todo esto habrá terminado. 
 
    –Habrá terminado para ti. A mí me queda un asunto pendiente. 
 
    –¿Qué piensas hacer con ellos? 
 
    –Te concederé el honor de liberar a Jeff. Ella –dijo refiriéndose a Alexandra – viene conmigo. 
 
    –No hagas tonterías o volverán a trincarte –le aconsejó–. Esta vez no podré ayudarte. 
 
    No hizo ningún comentario. Aquel era problema suyo y lo resolvería como le diera la gana. Le tendió el cartón, sin hacer ningún comentario al respecto y le dijo que fuera a buscar el dinero puesto que él no podía pasearse por la ciudad sin exponerse a que alguien lo reconociera y lo detuvieran. 
 
    El otro sacó la portada del periódico que le había dicho Ron que guardara, colocó el cartón encima. Sus ojos se abrieron y una sonrisa satisfecha se extendió por su cara. 
 
    –¡Que cabrón! –dijo, llevado por la sorpresa. 
 
    Debajo de cada agujero se veía una letra. Al juntarlas todas, podía leerse una dirección y una posición. Allí estaba el dinero y por lo que podía leer, no andaba muy lejos de aquella cabaña. 
 
      
 
    –No te acerques demasiado –advirtió Matt a Sam– podrían descubrirnos. 
 
    –Te recuerdo que no es la primera vez que hago esto. Estaba junto a ti ¿recuerdas? Me refiero a nuestras misiones –aclaró mientras se desviaba del camino para introducirse en el bosque. Una vez estuvo seguro de que no se los veía ni desde el camino ni desde la casa, paró el vehículo– ¿No crees que deberíamos esperar a que lleguen refuerzos? No sabemos cuántos hay, ni dónde están, ni siquiera si están en el edificio. No sabemos nada y no deberíamos ir a ciegas. 
 
    Matt ya salía del coche y sacaba la pistola de la funda que había enganchado a su cinturón. 
 
    –No pienso quedarme quieto sin saber lo que ocurre ahí dentro –alegó con ferocidad–. Un segundo puede ser decisivo. Tú conoces la construcción ¿no? 
 
    Sam le respondió que había estado allí y que podía recordar más o menos su distribución. 
 
    –Pues cuéntame qué debo saber al respecto. 
 
    Su amigo lo puso al corriente de la estructura de la vivienda. Vieron las posibilidades del lugar en que podían tener escondidos a los rehenes, un sitio sin ventanas, lo más probable, para que no pudieran pedir ayuda o delatar su presencia.  
 
    Con todos los datos que pudieron recopilar, planificaron la forma de entrar. Estaban seguros de que su presencia sería una sorpresa puesto que ni imaginaban que podrían haberlos encontrado. Contaban con esa ventaja para sorprenderles y esperaban que para entonces, hubiera llegado la policía. 
 
    Se separaron e inspeccionaron los alrededores. Había un todo terreno aparcado en la parte trasera. Dentro no se veía a nadie. El único sitio que quedaba escondido a la vista y que cumplía con lo que ellos pensaban sería el lugar en que los mantenían prisioneros era el garaje. 
 
    –Yo pasaré –sugirió Sam–. Tu quédate vigilando fuera, por si acaso. 
 
    –No –corrigió Matt, que lo detuvo por el brazo–. Tú te quedas fuera, yo paso. 
 
    Sam sabía que era inútil discutir. Matt necesitaba sentirse útil y para él, quedarse fuera significaba no hacer nada. Quería acción y precisaba ver a Alexandra. Comprobar con sus propios ojos que estaba bien. 
 
    –De acuerdo –aceptó–. Yo te cubro. 
 
    Entró por la única puerta de acceso a la cabaña. La metálica del garaje estaba cerrada. Al fondo se oían voces. Se deslizó como una sombra en silencio. Con precaución, para no delatar su presencia, se aproximó al lugar de dónde procedía el sonido. Oyó hablar a Alexandra. Gracias a Dios estaba bien. 
 
      
 
    Jack había vuelto a entrar. Su socio iba a liberar a Jeff, aprovechando que salía en busca del dinero. Alexandra era para él. 
 
    –Amigo, prepárate. Vuelves con tu familia –anunció. 
 
    –No pienso ir a ningún sitio sin mi hermana –replicó Jeff, que no andaba en muy buenas condiciones. Estaba mareado, pero no le importaba. No iba a dejar a Alex a merced de aquel demente. 
 
    Alexandra se puso en pie de un salto. Aprovechó la distracción para arremeter contra Jack. 
 
    –Mi hermano no está en condiciones de andar. Si sale él, salgo yo. 
 
    –No eres tú quien decide. ¡Siéntate! –gritó otra vez, apuntándola con la pistola. 
 
    –¿Y si no lo hago? –lo desafió. No estaba dispuesta a seguirle más el juego. Jeff parecía a punto de desplomarse. 
 
     Matt tembló cuando la oyó plantarle cara. Ese carácter belicoso suyo le iba a acarrear más de un problema. 
 
    –No me obligues a disparar –Jack comenzaba a perder la paciencia. Tenía el éxito demasiado cerca de su mano para que la dócil Alexandra se le revelara. No recordaba que en el pasado fuera tan rebelde. 
 
    –Ni tú a mí tampoco –oyó una voz a su espalda–. Tira la pistola. 
 
    –Ya apareció el que faltaba. El novio –dijo con burla sin hacerle caso–. La verdad es que no creí que nos encontraras. Querida, no te preocupes, nada impedirá que estemos juntos. 
 
    –Estás loco –dijo ella con desprecio– Y tengo que confesarte una cosa. No es mi novio. 
 
    –¿Qué? –Estaba realmente desconcertado. 
 
    –No es mi novio. –Le escupió con total satisfacción al ver su cara deformarse por la sorpresa–. Te engañé. 
 
    Repitió la frase en el mismo tono que él había empleado para hablar con su hermano. 
 
  
 
  


 
 
   
    Veintitrés 
 
    –Eres la puta más grande que me he echado a la cara –le soltó en un arrebato de ira. Le había sentado fatal que lo hubieran engañado y a ella le sentó de maravilla ver cómo esa ofensa alteraba la ecuanimidad de la que había hecho gala hasta entonces. 
 
    –Es posible. Pero tú quieres a esta puta –Estaba tan cansada que ya no medía las palabras ni intentaba no enfurecerlo. Precisamente perseguía todo lo contrario: sacarlo de sus casillas hasta que no fuera capaz de razonar. 
 
     Jack iba a contestarle cuando Matt volvió a ordenarle con una frialdad en la voz, que Alexandra nunca le había oído, que tirara el arma. 
 
    –Tírala tú –El compinche había salido de la nada–. No quiero hacer daño a nadie– añadió al ver que dudaba. 
 
    La voz de Sam tronó por encima de todo. Estaba harto y sobre todo muy enfadado con quien suponía era su amigo. 
 
    –¡Luke!, tira el arma. Te aseguro que no estoy para bromas. 
 
    –Así que al final lo has descubierto –contestó sin volverse. 
 
    –Hace horas que lo sabemos. Alexandra tenía una fotografía tuya. Te puedo asegurar que tu capitán está encantado contigo.  
 
    Si no hubiera sido porque todos estaban dispuestos a disparar, la situación habría resultado cómica. Cada uno apuntaba al de delante y ninguno quería perder su posición. Unos se estudiaban a otros con recelo, sin embargo, solo Alexandra tenía una visión global de la situación puesto que estaba enfrente. Del que menos se fiaba era de Jack, al fin y al cabo estaba loco y podía actuar de forma imprevisible. Algo cambió en su expresión que la hizo ponerse alerta. De pronto, comprendió lo que iba a hacer. Su obsesión era matar a Matt fuera o no su pareja, cuando lo vio girarse hacia él, supo que iba a dispararle. Sin pensar en lo que hacía, saltó hacia adelante con la intención de desarmarle. Lo que no calibró fue que con ese movimiento, se interponía en la trayectoria de la bala. Demasiado tarde advirtió que Jack ya había disparado antes de que ella lo empujara. En ese momento se desató el infierno, Jeff gritó para advertirla, Matt intentó apartarla, pero no llegó a tiempo. El impacto la alcanzó en el costado, lanzándola hacia atrás. Sam se había encargado de poner a salvo a Jeff y Jack, una vez recuperado el equilibrio intentó disparar otra vez. 
 
    –Dame un solo motivo para meterte una bala en la cabeza –rugió Matt con una voz que no parecía la suya. 
 
    Luke resolvió aprovechar la confusión. En medio del jaleo, se escabulló en dirección al bosque. Si se daba prisa, podría esfumarse.  
 
    Las sirenas de la policía comenzaron a oírse, aproximándose a la casa. En un minuto, todo estaba lleno de agentes. Uno de ellos se hizo cargo de Jack, permitiendo a Matt bajar la guardia y dirigirse a Alexandra. 
 
    –¡Alexandra! –la abrazó hasta casi ahogarla. Entonces se dio cuenta de que una mancha roja se extendía por su abrigo, que se empapaba a toda prisa–. Estás herida ¡Te ha dado! –maldijo presa de pánico. Toda la frialdad que había sentido al enfrentarse a Jack se había esfumado de súbito. 
 
    –Estoy bien –susurró. A través de la niebla que comenzaba a extenderse por su cerebro, veía su rostro demudado por el tormento. 
 
    –¿Por qué lo has hecho? –preguntó Matt febril. Sus manos comenzaban a teñirse de rojo. La sangre de la mujer con la que quería compartir el resto de su vida, se escapaba por entre sus dedos.  
 
    –Me di cuenta de que iba a por ti –Los sonidos brotaban débiles entre sus labios. 
 
    –¿Y solo se te ocurrió ponerte en medio? –le riñó con ternura mientras presionaba la herida. No podía creer lo que había visto. Le había salvado la vida y podría costarle la suya. 
 
    –Solo intentaba desarmarlo –Cada vez le costaba más trabajo hablar. De pronto comenzó a tiritar–. Tengo frío. 
 
    –Aguanta, cariño –la alentó aterrorizado. Estaba entrando en shock–. Ya vienen a ayudarte –Ella ya no lo oía–. ¡Alexandra –gritó fuera de sí–. ¡No se te ocurra morirte! 
 
     –No se preocupe –El médico acababa de llegar y lo apartó con firmeza–. Ya estamos aquí. Déjenos trabajar. 
 
      
 
     Sam había conseguido sacar a Jeff a trompicones. A pesar del desmadejamiento que presentaba, tuvo que usar todas sus fuerzas para hacerlo, puesto que se negaba a separarse de su hermana. Lo dejó en uno de los coches patrulla, recién llegado, a la espera de que el médico pudiera reconocerlo al terminar de hacerlo con Alexandra, quien era prioridad absoluta. El chirrido de los frenos de un coche, atrajeron su atención. Levantó la cabeza para comprobar quién lo había provocado. Al reconocer el vehículo que acababa de llegar, se quedó atónito. ¿Cómo había llegado hasta allí? 
 
    Meg bajó del coche casi antes de que éste se detuviera, miró alrededor y el mundo se vino abajo. Varios coches con las luces encendidas indicaban que, efectivamente, había pasado algo gordo. El sonido de una sirena de ambulancia, que acababa de llegar, fue lo que la hizo reaccionar. Alguien estaba herido. ¡Sam!, fue lo primero que le vino a la mente. Que la perdonaran sus amigos, los quería mucho, pero Sam... «Dios que no le haya pasado nada». 
 
    –¡Meg! – oyó su voz desde uno de los coches policiales. Su alivio fue tan grande, que se le doblaron las piernas. Logró que éstas le respondieran y se dirigió hacia donde él se encontraba. 
 
    –Meg –volvió a decir él extrañado– ¿Qué haces aquí? 
 
    –No podía quedarme sentada, sin saber qué pasaba. 
 
    –¿Siempre has sido tan irritante? –Preguntó él mirándola fijamente. En el fondo se alegraba de que hubiera acudido. Un apoyo moral no le vendría mal, dadas las circunstancias.  
 
    –Posiblemente –concedió ella–. Lo que pasa es que nunca has sabido como soy en realidad. 
 
    –Eso no es cierto... –su voz se apagó al ver lo que sucedía. 
 
      
 
    Luke Thomas se había acercado por detrás a la secretaria y le apuntaba directamente a la cabeza. Ella aún no se había dado cuenta, pero al ver la súbita palidez de la cara de Sam se alarmó. 
 
    –No te muevas –la orden, que le llegó desde atrás, la dejó paralizada. La expresión de su jefe le indicó que la situación se había vuelto delicada. Nunca lo había visto tan asustado y enfadado a la vez. 
 
    –Luke –lo increpó– ¿Se puede saber qué pretendes? ¿No has metido la pata ya de manera suficiente? 
 
    –¿A ti que te parece? No pienso dejar que me atrapen y tu bella secretaria es mi pasaporte para salir de aquí. 
 
    Sam estaba horrorizado. Empezaba a entender como se había sentido Matt al saber que Alex estaba con su cuñado. Ver a Meg amenazada por una pistola apoyada en su cabeza, le hizo ver con claridad lo que significaba para él. ¿Cómo había estado tan ciego? Y ahora que lo había descubierto ¿Iba a permitir que se la arrebataran? Ella seguía mirándolo con los ojos abiertos por el espanto, implorándole que la ayudara, aunque sin emitir un solo sonido que indicara a su agresor que tenía miedo. 
 
    –¿Por qué Luke? –preguntó con tristeza– ¿Por qué me haces esto? 
 
    –No tengo nada contra ti Sam, ni contra ella. Únicamente la necesito para salir de aquí –empezaba a dar muestra de que no estaba tan tranquilo como quería hacer entender. Al fin y al cabo, estaba rodeado de compañeros que no le apreciarían mucho a partir de entonces–. En cuanto esté a salvo, la dejaré libre. 
 
    Sam movió la cabeza con pesar. 
 
    –¿Siempre has estado detrás de este asunto? ¿Tú eras el tercer atracador? 
 
    No podía creerlo. Seguramente, ni siquiera era policía cuando se cometió el atraco. El detective se limitó a encogerse de hombros, sin ganas de dar muchas explicaciones. 
 
    –Por eso nunca lo atrapaban, ni nadie lo vio en correos. Fuiste tú quien recogió el sobre.  
 
    Mientras hablaban, el resto de los agentes los habían rodeado. Sam apenas era consciente. Solo veía al que consideraba, si no amigo, si un buen colega y a Meg amenazada por él.  
 
    –¿Por qué permitiste que ese loco hiriera a Matt? 
 
    –Yo no tuve nada que ver con eso. No hablaba de ese tema con él. Solo quería mi dinero. –Confesó al fin. 
 
    –¡Thomas! ¡Suéltela! –le ordenó su capitán. 
 
    –No, jefe –replicó–. Voy a salir. En cuanto esté a salvo, la soltaré.  
 
    La empujó en dirección al bosque, donde no había podido llegar porque se había encontrado cercado. Si alcanzaba su moto, que había dejado escondida, tendría posibilidades de escapar. 
 
    Sam no podía dejar que se la llevara. Sus pensamientos se sucedían con rapidez, buscando la forma de liberarla. Tendría que encontrar la manera de detenerlo sin ponerla en peligro. 
 
     En ese instante, salieron del edificio los enfermeros con Alexandra en la camilla. Ese movimiento distrajo a Luke lo suficiente como para que Meg pasara a la acción. Se dejó caer al suelo, provocando que su carcelero tropezara con ella. Sam aprovechó la distracción. Saltó sobre él y lo derribó. La ira y el enfado junto con la frustración que había sentido minutos antes, le hicieron descargar dos puñetazos sobre quien él había depositado su confianza y la seguridad de sus amigos. 
 
    –¡Sam! –oyó gritar a Meg–. Déjalo. No vale la pena. 
 
    Trabajosamente se puso en pie sin soltar la pistola que le había arrebatado y se dirigió hacia ella, dejando que sus compañeros se hicieran cargo de él. 
 
    Sin apartar los ojos el uno del otro, se acercaron lentamente, él abrió los brazos y ella lo abrazó llorando en silencio. Había pasado mucho miedo, por los dos. Sentía como él temblaba mientras la apretaba contra su pecho como si no fuera a dejarla jamás. 
 
    –Sam –murmuró– ¿Puedes aflojar un poquito? Estoy bien, de verdad. 
 
    El obedeció lo justo para que ella pudiera respirar, pero no la soltó. 
 
    –No te imaginas el miedo que he pasado. –Todavía le palpitaban las sienes y seguía sin poder controlar el temblor de sus manos. 
 
    –No me lo imagino. Lo sé. Yo también lo he pasado. 
 
    –¿Sabes una cosa, querida secretaria? –señaló, esbozando una sonrisa–. No pienso soltarte jamás. He descubierto que te quiero. 
 
    –Ya era hora ¿Solo se necesitaba una pistola para que te dieras cuenta? –y sin importarle que estuvieran rodeados de gente, lo besó como siempre había deseado hacerlo. 
 
     El ulular de la sirena de la ambulancia que salía a toda prisa, los volvió a la realidad. 
 
    –Es Alexandra –le explicó– vámonos. Matt nos necesita. 
 
    Las horas siguientes fueron demenciales. Llevaron a los dos hermanos al hospital. Alex necesitaba atención urgente, Jeff un reconocimiento. En apariencia, se encontraba bien, aunque, todavía desorientado y con movimientos lentos. 
 
    No permitieron a Matt subir a la ambulancia. Para su desesperación, tendría que esperar a que Sam terminara. 
 
    Compadecida por la agonía que reflejaba su cara, Meg le tendió las llaves de su coche. 
 
    –Llévatelo. Yo iré con Sam. Conduce con cuidado. 
 
    Matt se entretuvo apenas para dar las gracias y salió a toda prisa. Nadie lo detuvo. 
 
    En el hospital ya no quedaba ni rastro de la llegada de los Hoffman. A ella la habían llevado directamente al quirófano. 
 
    Se identificó como el pariente más cercano. Eso le sirvió para que le dejaran sentarse en la sala de espera y le prometieran noticias en cuanto las tuvieran. También le avisarían de cualquier novedad en relación a Jeff. Entonces se preguntó si alguien habría avisado a Magie de que lo habían encontrado y estaba libre y bien. Aprovechó para llamarla. 
 
    Tuvo una conversación emotiva en la que le informó de que Alex estaba herida y Jack y su socio detenidos. Ya no había ningún peligro para ellas. Magie le comunicó que en cuanto encontrara a alguien disponible para quedarse con Liz, se reuniría con él. Imaginaba que la impaciencia la dominaba. Podía ponerse en su lugar puesto que tenían sentimientos parecidos. Al menos Jeff no se debatía entre la vida y la muerte. 
 
    Una hora después estaban todos reunidos y sin noticias de la herida. Jeff abrazaba a su esposa con aspecto cansado, pero en buenas condiciones. Le contaron como Sam había sacudido a Luke algunos puñetazos y sonrió con satisfacción. Si no hubiera contado con su ayuda, Jack Monroe nunca habría podido llevar a cabo su plan. 
 
    –¿Qué ha pasado con el código del dinero? 
 
    –El capitán se ha quedado encargado de que Luke le cuente todo. Éste llevaba un cartón numerado y una hoja de periódico, que, por lo visto, indicaba la situación exacta. Por lo visto, Ron era más listo de lo que suponían. –explicó Sam. 
 
    Matt apenas los oía. Paseaba arriba y abajo con toda su atención puesta en la puerta por la que debería aparecer el cirujano. Tenía tanto miedo, que no era capaz de pensar en nada. Hacía mucho que había dejado de rezar, sin embargo, en la última hora, lo había hecho con un fervor desconocido. Tenía que salvarse, se repetía una y otra vez. 
 
    Por fin se abrieron las puertas batientes. La expresión del cirujano consiguió apaciguarlos. En un segundo, se vio rodeado por toda la familia de Alexandra. Esos rostros expectantes indicaban que la querían y esperaban buenas noticias. Menos mal que podía dárselas. 
 
    –Hemos sacado una bala que se había alojado en el costado. Se pondrá bien, aunque tendrá que permanecer hospitalizada durante unos días. 
 
    El suspiro de alivio fue colectivo. Las dos parejas se abrazaron y él se quedó solo con el anhelo de poder abrazar ese cuerpo esbelto y maravilloso que se había interpuesto en la trayectoria del proyectil destinado a él. Unas súbitas ganas de llorar se apoderaron de él. 
 
    –¿Puedo verla? –Preguntó con tal temblor en su voz que pensó que tendría que repetir la pregunta. 
 
    –Solo una persona –respondió el médico. 
 
    Su mirada se cruzó con la de Jeff en un mudo ruego. El hermano de Alex no tenía ni idea de lo que había sucedido entre ellos, pero algo había intuido porque le cedió su derecho sin protestar. 
 
    –Pasa tú. 
 
    No se hizo de rogar. Suponía que Sam le pondría al tanto de los progresos de su relación, a pesar de que ni él mismo supiera hasta dónde llegaban. Los acontecimientos se habían precipitado de tal manera, que no habían tenido ocasión de hablar sobre ellos y sus sentimientos. 
 
    Pasó la noche sentado junto a la cama de Alex. Ella despertaba de vez en cuando, sin ser consciente de lo que sucedía a su alrededor. Suponía que mientras estuviera sedada, no experimentaría ningún tipo de dolor. 
 
    Consiguieron intercambiar algunas palabras. Nada coherente. Las enfermeras interrumpían continuamente. A él no le importaba, le era suficiente agarrar su mano o besar su frente. La palidez de su rostro se acentuaba en contraste con su pelo cobrizo. Distinguía tal cantidad de sentimientos desconocidos que tuvo que reconocer, una vez más, que estaba irremediablemente enamorado. 
 
    La paz terminó a la mañana siguiente con la aparición de Meg y Sam, quienes le obligaron a marcharse a descansar. 
 
    Empezaron las idas y venidas y ya no le fue posible hablar con ella de nada que tuviera que ver con su relación. 
 
    Alexandra fue consciente en todo momento de la presencia de Matt a su lado. Se sentía flotar. No controlaba sus músculos ni sus pensamientos. Sin embargo, notaba su mano cerrada sobre la suya, acariciándola. Quería decirle que todo estaba bien, que se sentía segura a su lado. En cuanto estuviera en condiciones, tendrían que sentarse a hablar sobre ellos, tal como lo habían dicho unos días antes. No pudieron hacerlo en privado durante el periodo que estuvo ingresada porque no los dejaban solos el tiempo suficiente para hacerlo. La única vez que lo habían hecho, él le había comentado el miedo que pasó cuando pensó que se moría. Ella le contestó con diversión:  
 
    –No se me habría ocurrido.  
 
    –¿Por qué? –Preguntó él sin saber de qué le hablaba.  
 
    –El modo en que me ordenaste que no se me ocurriera morirme, no admitía réplica.  
 
    El día que le dieron el alta, dos días después, provocó la ruptura. Jeff quería que se fuera con ellos hasta que se recuperara, Matt quería que se fuera con él. Al final, para desconcierto de éste, ella decidió irse a casa de su hermano. 
 
    –Así podrás ir a trabajar sin preocuparte por mí –le explicó–. Liz y Magie me harán compañía. 
 
    Fingió no ver el dolor que aparecía en sus ojos y sonrió. 
 
    Él se tragó todo lo que pensaba al respecto y aceptó. Si prefería estar con su familia en vez de con él, que lo hiciera. Tal vez sus sentimientos no eran correspondidos. Se limitó a darle un ligero beso en los labios y marcharse sin decir nada más. 
 
  
 
  


 
 
   
    Veinticuatro 
 
    No había vuelto a verlo desde el día que salió del hospital. ¿Por qué no iba a verla? ¿Por qué no la llamaba? Esa mañana le habían quitado los puntos. Todo marchaba bien en lo que a su salud se refería. Lo que tenía que ver con su vida, seguía siendo un desastre. Por lo visto, se había cansado de ella casi antes de haber empezado. Si tenía que volver a trabajar con él, verlo todos los días y continuar como si nada hubiera ocurrido, iba a volverse loca. Fue cuando decidió tomarse unas vacaciones. Se las había ganado. La distancia y el tiempo pondrían las cosas en su justa perspectiva. 
 
      
 
    Matt volvió a comprobar la dirección que le había dado Sam después de que le hubiera amenazado de todas las maneras posibles para obtenerla. Por lo visto, como no había dado señales de vida desde que había salido del hospital, Alex había decidido poner tierra de por medio y tomarse unos días para pensar. ¡Diablos! Tenía derecho a sentirse rechazado cuando había escogido irse con su hermano en vez de volver con él. Y, de ninguna manera había esperado que desapareciera, encargando a su familia y amigos que no le dijeran donde estaba. Miró alrededor. Se había escondido bien. Incluso sabiendo el sitio, le había costado encontrarlo. Frente a él se hallaba una casita de madera, perdida en medio de uno de los bosques bañados por el lago Sammamish. Un buen refugio, sin duda. Se detuvo delante de la puerta y tomó aire. Tenía miedo de comprobar el alcance del daño causado. En una relación tan precaria como la suya, un mal entendido podía ser decisivo para inclinar la balanza hacia un lado u otro. No le quedaba más remedio que comprobarlo. Pulsó el interruptor con mano insegura. 
 
    Resultaba evidente que ella no lo esperaba. Por su expresión al abrir la puerta, debía de ser la última persona que esperaba encontrar ante su umbral. 
 
    –¡Matt! ¿Qué haces aquí? – consiguió balbucear totalmente asombrada. 
 
    Todas las dudas que podían haber surgido en los últimos días, desaparecieron al volver a verla. Descalza y con el pelo suelto, tenía un aspecto de lo más saludable. Se había recuperado muy bien y él solo podía pensar en una cosa. Dio un paso hacia delante, la abrazó por la cintura y sin contestar la besó. Un lento y devastador beso que derritió el hielo que se había instalado en sus venas desde que se había ido. Cuando sintió que ella le rodeaba el cuello con los brazos, enterraba los dedos en su pelo y le correspondía, soltó las cuerdas con que sujetaba el control férreo que le había dominado durante los últimos días. Ya no tenía que ocultar a nadie lo que sentía y ese era la oportunidad para empezar a demostrarlo. Con el pie cerró la puerta y sin dejar de besarla la levantó en brazos. Era una casa pequeña, en la que se entraba directamente al salón. Un sofá dominaba la estancia. Se dirigió a él y se sentó con ella en su regazo. Abandonó su boca y depositó besos por toda su cara mientras susurraba su nombre para volver otra vez a sus labios. El beso se hizo más profundo, la necesidad, más acuciante. Sus manos resbalaron por el cuerpo deseado. Ella respondió ansiosa. Había creído que no volvería a estar de ese modo con él, por consiguiente, disfrutó de cada caricia. Volvía a tocarlo con libertad. Podría asegurar que estaba más delgado, pero no le importaba, seguía siendo el hombre más atractivo de Seattle. 
 
    Entre la confusión que se había apoderado de su cerebro, Alexandra empezó a reaccionar. Con suavidad, aunque también con firmeza, le empujó el pecho para que se alejara un poco. 
 
    –Matt –habló suavemente–. ¿Qué haces aquí? 
 
    –¿Qué te parece que hago? –preguntó con una sonrisa de suficiencia. 
 
    –Pues sinceramente, me gustaría entender qué estás haciendo, y no pienses que sonriendo te vas a escapar –le advirtió. 
 
    –Vuelve conmigo –le propuso sin tapujos. 
 
    –¿Al despacho? –preguntó inocentemente. 
 
    –¡Al diablo el despacho! A casa. Conmigo. He pensado que iba a volverme loco. 
 
    –Y yo, ¿No crees que tú me has estado volviendo loca con tu actitud? –expuso ella mientras se levantaba. No pensaba ponérselo fácil. 
 
    Matt se levantó también. Volvía a estar nervioso. Ya no podía postergar más el decirle lo que sentía. 
 
    –Alexandra, no lo entiendes. Quiero que vuelvas, quiero volver a tener la vida que teníamos. 
 
    –Quiero, quiero, –Se estaba empezando a enfadar de verdad ¿Cómo podía ser tan obtuso?– ¿Te has planteado en algún momento qué puedo querer yo? ¡Ni siquiera sabes por qué me vine aquí! –protestó. 
 
     El la miraba, sin entender muy bien, qué quería decirle. ¿Cómo había pasado de besarle a gritarle? ¿Por qué estaba tan enfadada? 
 
    Al ver que realmente él no se enteraba, siguió hablando. 
 
    –No puedo seguir con el ahora sí, ahora no. Quiero saber de una vez qué es lo que sientes por mí. No voy a esperar eternamente a que te decidas. 
 
    Él se acercó y la tomó por los brazos. 
 
    –Alexandra. Mírame– ella obedeció retándole con la mirada– ¿De verdad no sabes lo que siento por ti? 
 
    –Estoy harta de suposiciones y dobles intenciones. Quiero oírlo de tu boca. 
 
    Había llegado el momento de hablar claro y poner las cartas sobre la mesa. Si ella no le correspondía lo aceptaría y seguiría adelante. No obstante, tenían que dejar las cosas claras de una vez por todas. En una cosa tenía razón, ya estaba bien de conjeturas, él también quería una contestación por su parte. 
 
    –Te amo. Estoy enamorado de ti desde el día que posaste tus ojos sobre mí. Me gustaste tanto, que temí perderte y ahí empezó a ir todo mal. Me empeñé en disimular que no me afectaba tu presencia, ni el olor de tu perfume. Sí, hueles a flores, te gusta pasear bajo la lluvia, no te importa el frío. Incluso te gustan los capuchinos de Starbucks. Te conozco tan bien como me conozco a mí mismo, salvo el pequeño detalle de que estabas casada, ese lo escondiste muy bien. Tenía tanto miedo a que desaparecieras de mi vida, que preferí verte todos los días como una amiga a no verte de ninguna manera. Te quiero. Quiero vivir contigo. Si no quieres casarte me da igual. Lo único que deseo es encontrarte en mi casa cada día –confesó con voz un poco insegura. Ya no le quedaba nada que guardarse– ¿Y tú? 
 
    –¿Yo? ¿Qué pasa conmigo? –Se había quedado sin palabras ante esa declaración. No había imaginado que la conociera tan bien o que hubiera despertado en él ese tipo de sentimientos tan profundos y a la vez tan similares a los suyos. Habían sufrido sin necesidad, se dijo. Aunque, mirándolo con objetividad, a lo mejor, pasar por todas aquellas circunstancias, había hecho que su amor fuera más seguro y profundo. 
 
    –¿Qué sientes tú por mí? –preguntó sin tapujos. 
 
    Ella también había jugado a ocultárselo. Vaya par de farsantes. 
 
    –¿No te lo he demostrado de mil maneras diferentes? –Solo le iba a hacer rabiar un poquito más. Se lo merecía. 
 
    –A mí también me gustaría oírtelo decir ¿sabes?  
 
    –Está bien –concedió con aparente renuencia–. Eres para mí como un dolor de muelas y debo de ser masoquista, además de estar un poco loca. –Al ver su cara de impaciencia sonrió con aire travieso–. Un poco loca no, muy loca, porque te quiero. Te quiero desde el instante en que posaste tus ojos sobre mí –imitó sus mismas palabras. 
 
    No había terminado de decirlo cuando Matt ya la estrechaba con fuerza mientras soltaba un suspiro de alivio que la hizo volver a sonreír, esta vez más ampliamente. 
 
    –No pienso perderte de vista otra vez, ni un segundo –dijo emocionado–. Tienes una tendencia excesiva a desaparecer y te quiero demasiado.  
 
    –Pues te ha constado descubrirlo –le reprochó. 
 
    –No. No me ha costado descubrirlo. Lo que me ha costado ha sido arriesgarme a decírtelo, pero como alguien dijo una vez...«quien no arriesga, no gana». 
 
    –¿Sam? –preguntó segura de que había sido él, imitándola a ella. 
 
    –Sí. Sam. El pobre me ha soportado más de lo que merece cualquier persona. Desde que ha encontrado a Meg cree que es obligatorio ser feliz. –Sonrió, recordando a su amigo y lo pesado que estaba. 
 
    –Lo sé –confesó mientras le pasaba las manos por la cintura y se apoyaba en él. 
 
    –¿Lo sabes? –preguntó sorprendido. 
 
    –Si –contestó, recordando la llamada desesperada de su amigo–. Llamó pidiendo auxilio. Dijo que si no volvía, vendría él a buscarme, que ya no te aguantaba más. 
 
    –Muy bonito, conspirando a mis espaldas. Y... ¿por qué no volviste? 
 
    –No estaba preparada y no estaba dispuesta a volver al principio. 
 
    –Ya no volveremos al principio –murmuró sobre sus labios–. Empezaremos donde lo dejamos hace un rato cuando nos has interrumpido. –Volvió a besarla, en esta ocasión con la seguridad de que no lo iba a rechazar. 
 
     De repente, Alexandra se separó, arrancando de él un gemido de frustración. Antes de continuar, tenía que resolver un último punto. 
 
    –¿Quién te ha dicho que no quiero casarme contigo? 
 
    El no esperaba esa pregunta. 
 
    –¿Quieres? –abrió los ojos con incredulidad. No podía creer en su buena suerte. 
 
    –Por supuesto. Si no, ¿qué vamos a hacer con Sam y Meg? Están decididos a ser nuestros padrinos de boda. Sin olvidar a Malcom que también ha colaborado lo suyo. Se pondrá muy contento cuando se lo diga. 
 
    –Algún día –dijo volviéndola a besar–, me tendréis que explicar paso a paso cómo caí en esta conspiración. 
 
    –¿Te molesta? –le preguntó aparentando que le preocupaba. 
 
    –En absoluto. Y ahora deja de hablar, hemos perdido mucho tiempo y pienso recuperarlo todo.– La volvió a levantar en brazos y preguntó.– ¿Tu dormitorio? 
 
    Ella comenzó a besarlo mientras señalaba con la mano la dirección adecuada. Tenía la intención de recuperar cada segundo perdido y aquella era la mejor ocasión para empezar a hacerlo. 
 
    Pasados unos segundos se oyó el sonido de un portazo. La puerta de sus problemas quedaba definitivamente cerrada. 
 
      
 
    FIN 
 
    Si te ha gustado la novela, me gustaría que dejaras una breve reseña. Si quieres decirme algo, este es mi correo:  
 
    garceran60@gmail.com 
 
    Es muy importante para mí. 
 
    ¡Muchas gracias! 
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